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DESCRIPCIÓN DE LA OBRA:

Dentro de la historia literaria de Cuba, la décima es reconocida como la estrofa nacional, debido a la perfección formal y a su sonoridad, que la convirtieron en la estanza predilecta de nuestros campesinos y de poetas que la enaltecieron, y que actualmente la defienden de las aniquilaciones del tiempo.

Pero también la décima es una estrofa que ha sido frecuentada por importantes poetas hispanoamericanos, de manera que la clásica estrofa es ámbito de confluencias, y su historia acoge singulares textos que están a la altura de cualquier poema escrito en nuestra lengua.

La investigación de la décima ha adquirido singular importancia en los últimos años en Cuba, promovida por el Centro Iberoamericano de la Décima y el Verso Improvisado (CIDVI), la Casa Iberoamericana de la Décima de Las Tunas y otras instituciones culturales del país, sin embargo nunca se había publicado una rigurosa selección de décimas hispanoamericanas como Árbol de la esperanza (Antología-estudio de la décima hispanoamericana que incluye un prólogo-ensayo escrito en décimas (pero ubicadas en prosa)  dada a conocer por la Editorial Arte y Literatura en el 2008. 

En 1990 Jesús Orta Ruiz publicó, El jardín de las espinelas; Las mejores décimas his-panoamericanas Siglos XIX y XX en Sevilla por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, importante antología que incluye una muestra de 60 poetas, comienza con la obra de Agustín Acosta (1886-1976) y concluye con Cintio Vitier (1921).

Este trabajo significa la incorporación a un volumen de autores clásicos de Hispanoamérica hasta las últimas promociones que han escrito y escriben décimas, en su variante espinela, en nuestro país; por lo que constituye el primer intento de dar organicidad a un texto útil para investigadores, ensayistas e interesados en la escritura de la décima. Este tipo de trabajo nunca se había realizado por los investigadores cubanos, incluye una introducción en décimas del autor de la selección, breves valoraciones de la obra de cada uno de los incluidos y una Cronología de la décima que no se había realizado hasta el momento.
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PALABRAS DE CONTRACUBIERTA:

Después que Samuel Feijóo captó en La décima culta en Cuba la voz adulta de una estrofa que ensanchó nuestro imaginario, no se había tramado una ofrenda similar, a la «contienda decimera hispanohablante», desde el barroco al instante en que escribe esta adenda.

   Con Árbol de la esperanza apuesta Ronel González por modernos esponsales poéticos de una estanza esencial, e insiste, a ultranza, en la maleable estructura que admite la donosura lingüística y la emoción como enuncia esta edición de Arte y literatura.

LA RESPUESTA RESISTENTE DE LA PIEDRA

Éntrase al mar por un arroyo breve.

Góngora

La realidad debe ser tornada espíritu. El dolmen 

ha de sentir que lo colmen nuestros responsos. Volver a lo cerrado, 

acceder enardecidos, no obstante. 

Enfrentar el verso errante a la incertidumbre tétrica, 

y devolver a la métrica su plenitud irradiante.

   He aquí la décima. 

   Fruto de la Península Ibérica hipostasiado en América. Calificado instituto intelectivo. Atributo métrico de los juglares, transferido en los cantares de emigrantes y altruistas. He aquí múltiples aristas de prácticas similares.

   Saben los autores métricos, que en tema de consonancias dicta el soneto distancias con rigores milimétricos. Pero los cauces simétricos de la décima, desvisten plurales tramas que insisten en su armónico redoble, que la hace la más noble de las estrofas que existen.

   Décima, en su más moderna acepción, no es “la malara”, con su semántica rara, ni “la naharra”…Gobierna el imperio de la eterna estructura, la maleable forma a Espinel imputable –pero ya espinela no es fiel-. El tiempo volvió, a la décima, innombrable.
 

   Ordenar un florilegio estrófico es un dislate
, porque la idea del “rescate” linda con el sacrilegio. 
 Pero entraña un privilegio la antítesis aparente. Discriminar lo excedente, en aras de asir lo básico de un artesonado clásico, es una empresa inmanente al acto de la escritura.

   Ser el atalayador que señala. El cribador severo. La tachadura que exige Literatura al tumulto octosilábico. Poner un dedo en lo atávico que reverencia la fronda. Dar con la estructura monda. Juzgar el erial silábico. 

   Redescubrir a Espinel y prescindir de sus rimas diversas. 
 Nombrar las cimas. Desestimar el “vergel”, lo “sinsontesco”,  el tropel nacionalista. Al sofoco académico dar poco crédito y ardua batalla. Distinguir que el verso estalla en el umbral del barroco.  

   La dictadura fastuosa del soneto, el individuo pedestaliado y asiduo de la burla. La sinuosa geografía verbosa como sostén del poema restringieron el “problema” de la estrofa a la ocasión, al álbum, la exaltación o la diatriba blasfema.

   Cervantes se desveló, creyendo no ser artífice poético, y fue pontífice en cuanto decomisó al idio- .
  Barroquizó, Góngora, culto y violento, la anchura de su instrumento, y Quevedo, conceptista acérrimo y aticista, avivó el rebuscamiento.  

   Aunque no fue Calderón de la Barca, un decimero como Lope
, su asidero a la escena, en co-munión magistral con la emoción y un fervor filosofante, logró apresar un instante del esplendor más rotundo, cuando cifró en Segismundo la incertidumbre incesante. 
  

   En la alquería San Miguel de Nepantla, la profusa Sor Juana, Décima Musa, entró al reino de Espinel. Inclasificable en el universo escriturario, su barroquismo estatuario de culterano decoro condujo al Siglo de Oro a un tempo monumentario.  

  En Cuba, José Jacinto Milanés, vate romántico en el devaneo y el cántico al paisaje, fue distinto. La pureza de su instinto, el numen de su floresta, la prelación manifiesta del tema indígena. El gusto costumbrista por lo adusto, el despego de la apuesta neoclásica, y anterior al romanticismo, fueron rasgos que lo convirtieron, no en un versificador, sino en ilustre hacedor, aunque reo de extrañas voces…

   Más adelante, las coces de los potros y las flechas rústicas, hendieron brechas, pero entre “na-tivas” poses. 

   Los Cantos del Siboney y los quejosos Rumores del Hórmigo, pese a errores, son libros en que la grey reconoció el agnusdéi de la adhesión popular. Virtud de cubanizar una estructura foránea, en la región subcutánea del relato secular. 

   Criollismo, siboneyismo: del romántico fermento, variantes. Impulso exento de eficacia. Exteriorismo. Fornaris ante el abismo, trampeado en la burda copia de un alma edénica impropia. El Cucalambé, silvestre, fijando en arte rupestre su devoción, y su inopia. 

La sublimación del estro emancipatorio, el sacro devenir del simulacro fundacional, un siniestro replanteo de lo nuestro como discurso hegemónico. Un plañir decimonónico entronizó el indianismo, y el seudonacionalismo derivó hacia un ismo crónico.

   Dios y la naturaleza, lo efímero y lo inmortal, en el Salmo Carvajal
 transparentan la grandeza de un poeta que regresa, desesperado y ausente, de su angustia al reticente ámbito en que Pombo escribe, como un augur que recibe el hálito trascendente.

   Lola Rodríguez de Tió, borinqueña transterrada, en Cuba vivió apegada a la tierra en que nació. En las décimas que urdió a veces salta un desliz, pero a través del tamiz del ímpetu de su obra, su poética recobra un original matiz. 

   A orillas del Paraná vio, Rafael Obligado, al héroe desheredado que en su obra exaltará: el pa-yador, ser que hará que el espíritu gauchesco abandone el arabesco exótico de la pampa, y exprese la audaz estampa del nervio martinfierresco.
  

   Princesas y pedrerías, elfos, musas, silfos, parcas, grecolatinos patriarcas, religiones, cofradías. Las camorras, las orgías de los medos y los tracios,  las ágatas, los topacios, la evasión, el preciosismo, la bohemia, el ostracismo de monótonos palacios…  

   Entrar al «bosque ideal que lo real complica». Guste o no, hacer un reajuste temático y lexical. Darío fue artificial, pero edificó regímenes expresivos. Dio a especímenes neoclásicos la visión para enfilar la razón contra poéticos crímenes. 

   Las décimas inmaduras que escribió en su adolescencia, no avalan su permanencia entre autores de molduras espinelianas. 
 Futuras pesquisas dirán que el reto mayor que asumió fue el veto de la forma anquilosada, y subvertir la mirada al envite del soneto.  

   Amado Nervo, devoto de un modernismo agonístico, descubrió un ámbito místico, inabordable e ignoto. 

   Herrera y Reissig: remoto, salomónico, inconexo, se escabulló de un anexo rubendariano, en un rapto, para declararse apto en el hallazgo de un nexo, con la futura gramática decimística. 

    Agustín Acosta, fue paladín de una maniobra dramática en Cuba: la sintomática derogación posmoderna. Mudar la impostura externa de la tradición, zanjar un tiempo, y recuperar la isla interior y la alterna.   

   Fue Baldomero Fernández en su vital Argentina, Darío de la neblina, Garcilaso de los Andes. Sonetista entre los grandes, pocas décimas rumió, pero en sus versos captó lo abierto de lo cerrado, como se asiste a un callado templo que se derrumbó.

   Reyes, el gran erudito mexicano, llevó el metro a su obra, pero el cetro lo recibió su infinito ensayo. 

   Poeta inaudito, Jorge Guillén puso a prueba la distribución longeva de rimas.    

   Navarro Luna cantó a la aflicción con una voz íntegramente nueva.   

   Andrés Eloy, vanguardista, neorromántico, moderno, palabreó en cada cuaderno su genealogía intimista. Y Nicolás, esa arista favoreció en una glosa -sin dudas su más dichosa obra en décimas- también fue circunstancial Guillén en su poesía sonorosa, cosmopolita y candeal.   

   Luis Cernuda, espineliano, no difiere del cercano autor de un Ocnos raigal.  Su poética inusual, en el hispánico estilo, le dio al simbolismo asilo -Rimbaud y Verlaine mediadores- entre fruitivos dolores y quimeras. Siempre en vilo. 

   Villaurrutia: archicitado, mutilado en un compendio
, no le ofrendó al vilipendio poético su tramado
.  “Décima muerte” ha turbado la comprensión de la estanza. Su arquitectura descansa sobre una industria seglar, que tiende a resquebrajar lo antediluviano, a ultranza.     

   En el cubano folclor realzar la naturaleza, ha sido siempre una empresa innata, un regulador. El afán refundador, es un tanteo radioscópico del mustio paisaje utópico, que Zequeira y Rubalcava intuyeron que empezaba a ser la agonía del trópico. 

   Eugenio Florit
, al borde del barroco, parteaguas, en las celtíberas fraguas líricas nació, discorde. En Cuba entrañó el desborde de todos los ríos lingüísticos, y a los vahos paisajísticos libró eleáticas flechas, contra autóctonas sospechas y aspavientos estilísticos. 

   Conciliador e inconforme, popular y vanguardista, desde la poesía negrista hasta el purismo en-siforme. Como sonetista: enorme, como decimista: eufórico, metafísico, alegórico, voluptuoso y cernudiano. Emilio Ballagas: Jano del tejido metafórico.   

   Miguel Hernández, Machado, Cernuda y Lorca: entidades poemáticas, oquedades que otras voces no han llenado. Del tetraedro ilustrado, Miguel, hondo, y sustancial en el despliegue formal, aprehendió el hispano aliento y testimonió el violento desasosiego epocal.   

      Descriptivista, folclórica, «buena para quejas», lírica, filosófica, satírica, circunstancial y retórica. Poco de columna dórica y mucho de endeble rama pampesca. Piel de anagrama telúrico. Sobria y pésima andaba en jaca la décima antes de José Lezama. 

Las estrofas lezamianas no se valoran aún con justicia, pues, según los decimistas, son vanas rus-ticidades profanas, incorrecciones de asceta, escribanías de gaveta, pero le añaden al templo eternidad. Ver ejemplo a imitación del poeta:

Hondo alfiler en la nieve 

invoca el tokonoma de la Gran Armada 

octosilábica. Cestillo de la Nada 

pitagoriza el nocturno y breve 

túnel dialogado. Ya no mueve 

su carbunclo el linternero 

y en el mascarón voluptuoso del palafrenero, 

exorcisado por la cochinilla, 

se ensancha y penetra en su esterilla 

el gordo de Trocadero.

   Para no desentonar con el orden exegético y, para hacer más cinético el proemio, sin nombrar las cosas, voy a citar lo que sugiere la hechura de Eliseo, en la arboladura autotélica y orgánica ori-genista, a la hispánica estirpe de la cultura: 

Intuir una sustancia absoluta en lo fugaz. Ver, en la parte, un disfraz del Todo,  nombrar la errancia de las cosas, como instancia intima de lo diverso, y fijar en el reverso lúdico de la pobreza la travestida belleza díscola del universo.

   La décima en su variante folclórica, de ascendencia oral, tiene una apariencia agreste, ingenua, distante del pulimento incesante, y fiel al corpus que narra. Elemental y bizarra, en el relato palmario del estrófico inventario, emerge Violeta Parra.

   Ana Enriqueta Terán y Luis Pastori, artesanos juglarescos, cismontanos frente al óleo de un Adán ecuménico, guardián del primer paisaje andino, recobran el sibilino aliento de los primeros orfebres, y entre senderos trillados, ven el Camino.  

   Desde la osadía de Bello, Gallegos y Andrés Eloy hasta lo que ostenta hoy el venezolano sello, nadie equipara el destello de Aquiles Nazoa, el icástico sonetista, el noble y drástico transeúnte sonreído, que en su tiempo fue investido como exquisito y sarcástico, humorista prominente de América. 

   En otro plano Jesús Orta Ruiz resana la impronta cucalambeana del XIX cubano. Elegíaco, tem-prano adicto a la batahola neopopularista, inmola su expresión culta, y combina la seducción campesina con la lírica española.

   El coloquialismo en boga a fines de los sesenta en Cuba, fue la placenta para una reacción que abroga sus códigos. Se homologa esta actitud en el acto de decimar, y el impacto estrófico fue plausible, pese a la duda irascible que provocó, en el compacto grupo espineliano adjunto al fenómeno poético, fiel a un confuso y patético epigonismo difunto.  Pero, Alrededor del punto, libro de Adolfo Martí, desestimó el baladí lapso, sin que una milésima fracción, dañara a la décima que lustraba Naborí. 

   Nicomedes Santa Cruz, en sus discos decimados fijó los cauces rimados de los incas, y entre sus décimas plantó, al trasluz, una mixtura africana-aborigen, culterana y habitual en el hermético ambiente estricto y sincrético de la sociedad peruana.

   La expresión sobreabundante y traviesa de Severo Sarduy, eminente heredero del Lezama exu-berante y del Carpentier flagrante en el boom, y en la novísima narrativa, dan su altísima y neobarroca estatura que en la décima fulgura como una llama antiquísima.

   Doblemente distinguido en el certamen mayor de la décima, hacedor tenaz de un orden bruñido en el curso trascendido por su voz originaria de ámbitos, como un paria que interroga el universo, Péglez transforma un inverso odre, en mónada unitaria.   

   Raúl Luis, en su elegía a Pastor Urrutia, alcanza un tono que se remansa, una admirable armonía. Se advierte la primacía de los encabalgamientos, y en la fusión de elementos “nuevos” y tradi-cionales, brotan décimas marciales de los moldes opulentos.   

   Hay poetas que perciben el mundo desde una errancia demoníaca (o sin ansia, según el fluido reciben). Otros, lo frugal describen, pero no entran en contacto con la materia del pacto, que tensa garra y sonido. Otros alientan el ruido, y hasta el ruido es inexacto. 

   Sin embargo, hay silenciosos amanuenses que equilibran yunques, y las cosas vibran sin tocarlas. Venturosos elegidos hay, dichosos sólo porque han descubierto, que no basta el ojo abierto para esa añeja impostura, que es concebir la escritura como el humo en el desierto.

   Cuba ha destilado escribas que en verso libre o rimado la Sustancia han apresado en páginas emotivas. Criaturas unitivas como Lezama, el tenaz Ángel Escobar, quizás. Luisa Pérez o Gastón Baquero, y la seducción de Raúl Hernández Novás.

  Raúl, vallejiano, intenso, huérfano de plenitud vital, como en un alud expresivo, rozó el denso instante, y volvió al comienzo óntico y refundador. Frente al mar anulador fue estatua, pero Caronte lo nombró, en el horizonte, su único embajador. 
 

   La «poesía de la tierra» y una espiritual fusión del hombre y la dimensión astral. Manzano se aferra con intensidad y cierra  un ciclo en su derivar febril y, al desconyuntar la estrofa, o tornarla informe, le toma el pulso, inconforme, a la sinergia insular.

   Eduardo Langagne glosa transitorios intersticios y reintegra a los inicios la décima licenciosa. Su palabra memoriosa impetualiza renglones, que emergen de las regiones recónditas del ingenio, y franquean el proscenio febril de las emociones.

   Un decimista de clase: Alexis Díaz Pimienta, de espontánea vestimenta popular, logra un enlace con el turbador trasvase al ambiente clasicista, y vierte en su «repentista performance»
 un gon-gorino- quevedesco y bizantino afán deconstrucccionista. 

   Jesús David retoriza, se retuerce, filosofa y descoloca la estrofa en la nación perdidiza del purismo. Poematiza y migra hacia el Uno indual, como quien hace un moral inventario, y del chinesco simulacro, unamunesco se difumina en lo real. 

   La isla. La historia. El relumbre obsesivo de la guerra. El sitio que nos destierra. La circunstancia. La herrumbre de lo inmóvil. La costumbre cainita de suprimir al prójimo. Reescribir el azoro de Babel, son, en Carlos Esquivel, pretextos para agredir la escritura, contrapuesta al escenario asfixiante de su superabundante itinerario. Su apuesta creacional presupuesta un impetuoso linaje. Poética-reportaje, in situ, de una batalla superior: la que se explaya en el tractus del lenguaje.

   Ronel González propone una inmersión ensayística en la obra decimística, sin que en esencia traicione a la estrofa, o abandone sus resortes expresivos primigenios. Obsesivos temas, como la noción de ente y su anulación, en él son reiterativos; y José Luis, el poeta que cierra esta antología insiste, con maestría, en que el hombre no es la meta
, nietzscheano axioma que inquieta, si la ironía y el humor (parafraseo a Nicanor Parra; ausente complemento en otros) son el fermento de su élan transgresor y hondo.  

    Para ultimar este herético proemio respecto a axiomas del gremio crítico, voy a nombrar a los que osaron prestar oídos a mi demanda: Michael Hernández Miranda, Fredo Arias, José Rojas, Reynaldo García… las hojas no admiten más propaganda.  Falta Roberto Manzano, no está Víctor Malagón y ya, al final del renglón, llega José Luis Serrano. Por supuesto que mi hermano Alberto Figueiras falta y Dayamí Pupo exalta la cubierta de este libro. Cuando los recuerdo, vibro (y el verso final resalta, por su innegable pobreza).

  Sé que el árbol no es perfecto, que hay lianas en el trayecto hacia la rama más gruesa. Pero la aventura empieza en esta piedra de sol. Cubierto «de ígneo arrebol» cucalambeano, y de fáustico vigor, incesante y cáustico, «¡vuela, Ícaro español!». *
La Aduana, Holguín, septiembre, 2007. 

*Por razones de espacio, criterios de representatividad (pertenencia a promociones literarias) y maneras de asumir credos estéticos, resultó imposible la inclusión de importantes voces de la décima cubana como: Francisco Poveda, Luisa Pérez de Zambrana, Mariano Brull, Samuel Feijóo, Ángel Gaztelu, Roberto Fernández retamar, Carilda Oliver, Rafaela Chacón, Nieves Rodríguez, David Chericián, Osvaldo Navarro, José Luis Rodríguez Alba, Waldo Leyva, Waldo González, Virgilio López Lemus, Alberto Serret, Ricardo Reverón, Renael González, Jorge Luis Mederos, Arístides Valdés, José Manuel Espino, Odalis Leyva, Yamil Díaz y Diusmel Machado.

Miguel de Cervantes Saavedra
(Alcalá de Henares, España, 1547-1616). Novelista, dramaturgo y poeta. Iniciador de la novela moderna. 

   En su obra poética y dramática incluyó numerosas coplas reales junto a otras estrofas de diez versos, aunque no abundan las espinelas (una aparece en la jornada tercera de la comedia La entretenida; siete pertenecen a los “Laudos”, firmadas por “Urganda la Desconocida” y dos firmadas por el “donoso poeta entreverado”, a continuación del prólogo de la primera parte (no de la segunda como afirma Virgilio López Lemus en La décima renacentista y barroca) si nos guiamos por la edición facsimilar del clásico texto realizada por el Frente de Afirmación Hispanista de México (2005)  de la novela Don Quijote de la Mancha, y una es la dedicatoria de Los trabajos de Persiles y Segismundo; historia septentrional, firmada por un  Francisco de Urbina del que no se tienen referencias). 
   Al decir del autor de La décima renacentista… A Cervantes hay que considerarlo como uno de los principales cultores de la décima y en particular de la espinela, incluso uno de sus gestores, dado que muere antes de que esta variante alcance su mayor esplendor en la década de 1620 […]  

Obra: La Galatea (1585);  El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha (1605, 1615); Novelas ejemplares (1613), Viaje del Parnaso (1614), Ocho comedias y ocho entremeses nuevos, nunca representados (1615), Los trabajos de Persiles y Segismunda (1617). 

Al libro de don Quijote de La Mancha,

URGANDA LA DESCONOCIDA

   Si de llegarte a los bue-,

libro, fueres con letu-,

no te dirá el boquirru-

que no pones bien los de-.

Mas si el pan no se te cue-

por ir a manos de idio-,

verás de manos a bo-,

aun no dar una en el cla-,

si bien se comen las map-

por mostrar que son curio-.

   Y pues la experiencia ense-

que el que a buen árbol se arri-

buena sombra le cobi-,

en Béjar tu buena estre-

un árbol real te ofre-

que da príncipes por fru-,

en el cual florece un du-

que es nuevo Alejando Ma-:

llega a su sombra: que a osa-

favorece la fortu-.

   De un noble hidalgo manche-

contarás las aventu-,

a quien ociosas letu-,

trastornaron la cabe-:

damas, armas, caballe-,

le provocaron de mo-,

que, cual Orlando furio-

templado a lo enamora-,

alcanzó a fuerza de bra-

a Dulcinea del Tobo-.

   No indiscretos hieroglí-

estampes en el escu-;

que cuando es todo figu-,

con ruines puntos se enví-.

Si en la dirección te humi-,

no dirá mofante algu-:

«¡Qué don Álvaro de Lu-,

qué Aníbal el de Carta-,

qué rey Francisco en Espa-

se queja de la fortu-!»

   Pues al cielo no le plu-

que salieses tan ladi-

como el negro Juan Lati-,

hablar latines rehú-.

No me despuntes de agu-,

ni me alegues con Piló-;

porque, torciendo la bo-,

dirá el que entiende la le-,

no un palmo de las ore-:

«¿Para qué conmigo flo-?»

   No te metas en dibu-,

ni en saber vidas aje-;

que en lo que no va ni vie-

pasar de largo es cordu-.

Que suelen en caperu-

darles a los que grace-;

mas tú quémate las ce-

sólo en cobrar buena fa-;

que el que imprime neceda-

dalas a censo perpe-.

   Advierte que es desati-,

siendo de vidrio el teja-,

tomar piedras en la ma-

para tirar al veci-.

Deja que el hombre de jui-

en las obras que compo-

se vaya con pies de plo-;

que el que saca a luz pape-

para entretener donce-

escribe a tontas y a lo-.

Del Donoso, poeta entreverado,

a Sancho Panza y Rocinante

A Sancho

   Soy Sancho Panza, escude-

del manchego don Quijo-;

puse pies en polvoro-,

por vivir a lo discre-;

que el tácito Villadie-

toda su razón de esta-

cifró en una retira-

según siente Celesri-,

libro, en in¡ opinión divi-,

si encubriera más lo Puma-.

A Rocinante

   Soy Rocinante el famo-

bisnieto del gran Babie-;

por pecados de flaque-

fui a poder de un don Quijo-.

Parejas corrí a lo flo-;

unas por uña de caba-

no se me escapó ceba-;

que esto saqué a Lazari-

cuando, para hurtar el vi-

al ciego, le di la pa-.

Luis de Góngora y Argote
(Córdoba, España, 1561-1627). Poeta. La voz más alta e influyente del barroco literario español. Su obra permaneció inédita casi en su totalidad hasta después de su muerte. 

   A diferencia de Cervantes, las décimas abundan en la obra de Góngora. Ocasionales, humo-rísticas, satíricas, elegíacas, son sin dudas, importantes para comprender la evolución de la estrofa, aunque su autor no lograra un aliento similar al de sus “Soledades” , la “Fábula de Polifemo y Galatea”  y sus mejores sonetos. 

Obra: Obras de don Luis de Góngora (1627, 1630, 1633, 1644-1648). 

AL MARQUÉS DE GUADALCAZAR; DE LAS DAMAS 

DE PALACIO

   No os diremos, como al Cid,

que en Cortes no habéis estado,

porque aunque disimulado,

sé que venís de Madrid.

Señor don Diego, venid

mil veces en hora buena, 

y aunque os hayan puesto pena

haced del Palacio plaza,

si no os ha puesto mordaza

la que os puso en su cadena.

   Decidnos, señor, de aquellas

flores y luces divinas,

en Palacio clavellinas

y en el firmamento estrellas;

ángeles que plumas bellas

baten en sus jerarquías,

donde son buenos los días,

pero las noches son malas,

porque al coger de las alas

sienten las plumas muy frías.

   Galantísimo señor,

deste cielo la primera

sea el puerto, y la carrera

de las Indias del Amor;

el más hermoso, el mejor

extremeño serafín

que dio a España Medellín.

¡Dichosa la tierra que

besa el cristal de su pie

en la plata del chapín!

   Allí donde entre alhelíes

Guadïana se dilata,

la pluma peinó de plata

con el pico de rubíes

esta de tantos neblíes

garza real perseguida,

ya que en sus flores la anida

el Tajo, glorioso el vuelo,

que en puntas corona el cielo

de ave tan esclarecida.

   Si la gloria de Chacón

de la cabeza a los pies

azúcar y almendra es,

dulce será el corazón.

Néctar sus palabras son;

mas sepa quien no lo sabe

que, de agudas flechas grave,

en sus palabras Cupido,

como abeja está escondido 

en el panal mas süave.

   A la bellísima Cerda,

para el arco que da enojos,

saetas pide a sus ojos

y a su apellido la cuerda

el niño dios, porque pierda

la libertad y el jüicio

quien se le da en sacrificio.

¡Venturoso el ermitaño

que trajese todo el año

destas cerdas el silicio!

   Mucho tiene de admirable

la deidad de Monterrey,

pues al mismo Amor da ley

por lo bello y por lo afable;

cuando dulcemente hable,

cuando dulcemente mire,

¿quién habrá que no suspire?

Cuando corone su frente

de los rayos del Oriente,

¿quién habrá que no se admire?

   De la beldad de las Navas,

dice Amor que, cuando mira

dorados arpones tira

más que y tiene en sus aljabas;

las dos, pues, reales pavas

de la Coruña y Belmar

muy bien pueden coronar

en Palacio con sus plumas

que oscurecen las espumas

de uno y del otro mar.

   Aquella belleza rara

que adora el Ebro por diosa,

sol es de Villahermosa,

hermosísimo de cara;

aurora luciente y clara

deste Sol aragonés,

si no naciera después

fuera su hermana divina;

mas si no es Luna menina,

estrella de Venus es.

   De la que nació en el mar

las veneras cunas son,

y su hijo en el blasón

no las hace venerar;

de aquel Fénix singular,

honor de los Pimenteles,

buscad, amantes fïeles,

entre estas conchas la perla,

si dejan sus ojos verla,

que son caribes crueles.

   Decidme de aquella dama,

gloria del nombre de Ulloa,

que pues la invidia la loa,

no es bien, la calle la Fama;

cuarta gracia Amor la llama

en el Palacio real,

y a fe que no dice mal

el Dios que yela y abrasa;

que el título de su casa

y las gracias, todo es sal.

   La extranjera soberana

que en las montañas no sólo

mas en cuanto pisa Apolo

no la desvió Diana;

¡oh, venturosa alemana,

que privas a cualquier hora

con la casta cazadora,

dichoso el que en ti aventura

el logro de tu hermosura

y el favor de tu señora!

   Aquel resplandor rosado

de la luz que al mundo viene

aunque es Alvarado, tiene

más de Alba que de Alvarado;

no amanece, y da cuidado

a los dulces ruiseñores,

que esperan entre las flores

saludar al rayo nuevo

del lucidísimo Febo

que ha de dorar los alcores.

   Al Montego dio cristal

si de oro al Tajo no arena,

doña Beatriz de Villena,

trofeo de Portugal;

y a la que no tiene igual

en hermosura y saber,

gloria, majestad y ser

de los Osorios de Astorga.

Amor dice que él otorga

sus armas y su poder.

   Puesta en el brinco pequeño

de Altamira, a mira alta,

hallaréis que él solo esmalta

cuantas joyas os enseño;

crecerá, y quitará el sueño

a la beldad y a la gala;

en el balcón y la sala

prestará rayos al Sol,

sin que haya ángel español

que no venza ala por ala.

   Las blancas tocas, señor,

no perdono de la guarda,

mayor, sí, pero gallarda

tanto como la menor;

santo y venerable honor

de mi patria y de su estado,

mas pastora de un ganado

que está convidando al lobo

yo sé decir, aunque bobo,

que a Argos diera cuidado.

152. -1611

   Por más daños que presumas,

vuela, Ícaro español,

que al templo ofreces del Sol

en poca cera tus plumas.

Blanco túmulo de espumas

haga el Betis a tus huesos;

que tus gloriosos excesos,

si de mi Musa los fías,

los venerarán los días

en los álamos impresos. 

196.-1622

   Siempre le pedí al Amor,

divina Fili, después

que mi rendimiento es

ejercicio a tu rigor,

que a un desdén otro mayor

le suceda; y que pues sabe

cuánto el morir me es suave

por ti, concederme quiera

ida en que siempre se muera,

muerte en que nunca se acabe.

Francisco de Quevedo y Villegas

(Madrid, España, 1580-1645). Poeta y escritor perteneciente al barroco español.   

   Entre las cerca de 150 décimas que se incluyen en su Poesía completa y sus obras teatrales, además de las escogidas para este libro, destacan algunas, en la variante espinela, tituladas: “Al mismo” (1) dedicada al Conde de Villamediana; “Fiesta de toros, con rejones, al príncipe de Gales, en que llovió mucho” (18);  “A una mujer que besó a un caballero, estando mirando un judas” (3); “Al mosquito de trompetilla” (1); la estrofa numerada 817, las dos reunidas con el número 818;  “Contra don Luis de Góngora” (9); “Escribió Quevedo contra Góngora y [se]  defendió Góngora [con] aquellas décimas suyas que empiezan «Musa que sopla y no inspira». Y dice Quevedo” (5); “A un poeta corcovado que se valió de trabajos ajenos de varios ingenios” (1); “Contra Juan Pérez de Montalbán” (2), 

   Conceptista, pícaro, burlón, melancólico, erótico, abrumador… al decir de Jorge Luis Borges, Francisco de Quevedo, es «el primer artífice de las letras hispánicas» y constituye «una dilatada y compleja literatura». Impar sonetista que, por su riguroso y artesanal empleo de la métrica, posee indudablemente un sitio en la historia de la décima.

Obra: La vida del Buscón llamado don Pablos (1626); Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio (1631);  Política de Dios, gobierno de Cristo, tiranía de Satanás (1626); Marco Bruto (1646); Parnaso español (1648), Las tres musas (1670). 

   AL RUISEÑOR

    Flor con voz, volante flor,

silbo alado, voz pintada,

lira de pluma animada

y ramillete cantor;

di, átomo volador,

florido acento de pluma,

bella organizada suma

de lo hermoso y lo süave,

¿cómo cabe en sola un ave

cuanto el contrapunto suma?

 

búrlase de todo estilo afectado

   Con tres estilos alanos

quiero asirte de la oreja,

porque te tenga mi queja,

ya que no pueden mis manos.

La habla de los cristianos

es lenguaje de ramplón:

por eso va la razón

de un circunloquio discreto

en retruécano y conceto,

como en calzas y en jubón.

Estilo primero

   Amar y no merecer,

temer y desconfiar,

dichas son para obligar,

penas son para ofender.

Acobardar el querer,

cuando más valor aplique,

es hacer que multiplique

el miedo su calidad.

Para más seguridad,

tómate ese tique mique.

   Lágrimas desconsoladas

son descanso sin sosiego

y diligencias del fuego,

más vivas cuando anegadas.

Las memorias olvidadas

en la voluntad sencilla

son golfo que miente orilla,

son tormenta lisonjera,

en donde expira el que espera.

¡Qué linda recancanilla!

    Es tener desconfianza

es tener y presumir;

y apetecer el morir,

mucho de grosero alcanza.

Quien osa tener mudanza,

se culpa en el bien que asiste;

y quien se precia de triste

goza con satisfacción

la pena por galardón.

Pues pápate aquese chiste.

Vuelve a proseguir

    Pero siendo tú en la villa

dama de demanda y trote,

bien puede ser que del mote

no hayas visto la cartilla.

Va del estilo que brilla

en la culterana  prosa,

greciante y latinosa:

mucho será si me entiendes.

Yo vacio piras, y asciendes:

culto va, señora hermosa.

Estilo segundo

Si bien el palor ligustre

desfallece los candores,

cuando muchos esplendores

conduce a poco palustre
,

construye el aroma ilustre

víctima de tanto culto,

presintiendo de tu vulto

que rayos fulmina horrendo.

Ni me entiendes, ni me entiendo.

Pues cátate, que soy culto.

Prosigue

   No me va bien con lenguaje

tan de grados y corona:

hablemos prosa fregona,

que en las orejas se encaje.

Yo no escribo con plumaje,

sino con pluma, pues ya

tanto bien barbado da

en escribir al revés.

Óyeme tú dos por tres

lo que digo de pe a pa.

Estilo tercero

   Digo, pues, que yo te quiero,

y que quiero que me quieras,

sin dineros ni dineras,

ni resabios de tendero.

De muy mala gana espero;

date prisa, que si no,

luego me cansaré yo,

y perderás este lance.

¡Bien haya tan buen romance,

y el padre que le engendró!

PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA
(Madrid, España, 1600- 1681). Dramaturgo y poeta. Ultima figura importante del siglo de Oro de la literatura española. Fue reconocido como el dramaturgo más importante de su época. Junto con El Quijote, de Cervantes, La vida es sueño es la obra más comentada de la literatura española. En ella se incluye el famoso monólogo de Segismundo donde un personaje reflexiona acerca del destino del hombre a partir de su nacimiento. Los temas del alma, la libertad, las desdichas y la muerte ocupan gran parte de estas meditaciones en décimas irrepetibles y eternas.    

   Según el ensayista cubano José Rojas Bez en su libro Sentidos y formas en La vida es sueño,  esta obra: “ha de ser asumida como una de las más formidables síntesis de temas y recursos en una coherente y funcional dramaturgia de tesis, tanto por los problemas planteados y las soluciones que propone a los mismos, como por su utilización de los recursos dramáticos generales; habiéndose constituido, además, en uno de los más claros ejemplos de funcionalismo ideotemático y estético en la obra teatral.”

Obra. La dama duende (1629); Casa con dos puertas, mala es de guardar (1632); No hay burlas con el amor (1637); El príncipe constante (1629); El médico de su honra (1635); La vida es sueño (1636); El gran teatro del mundo (1636); El mágico prodigioso (1637); El alcalde de Zalamea (1640); ¿Cuál es la mayor perfección? (1663), entre otras. 

La vida es sueño

                                   (Fragmentos)

Segismundo:          Apurar, cielos, pretendo,
           ya que me tratáis así,
           qué delito cometí

           contra vosotros naciendo.

           Aunque si nací, ya entiendo

           qué delito he cometido:

           bastante causa ha tenido

           vuestra justicia y rigor,

           pues el delito mayor

           del hombre es haber nacido.

                Sólo quisiera saber

           para apurar mis desvelos

           - dejando a una parte, cielos,

           el delito de nacer-,

           ¿qué más os pude ofender,

           para castigarme más?

           ¿No nacieron los demás?

           Pues si los demás nacieron,

           ¿qué privilegios tuvieron

           que no yo gocé jamás?

              Nace el ave, y con las galas

           que le dan belleza suma,

           apenas es flor de pluma,

           o ramillete con alas,

           cuando las etéreas salas

           corta con velocidad,

           negándose a la piedad

           del nido que dejan en calma;

           ¿y teniendo yo más alma,

           tengo menos libertad?

              Nace el bruto, y con la piel

           que dibujan manchas bellas,

           apenas signo es de estrellas

           --gracias al docto pincel--,

           cuando, atrevido y crüel,

           la humana necesidad

           le enseña a tener crueldad,

           monstruo de su laberinto:

           ¿y yo, con mejor instinto,

           tengo menos libertad?

              Nace el pez, que no respira,

           aborto de ovas y lamas,

           y apenas bajel de escamas

           sobre las ondas se mira,

           cuando a todas partes gira,

           midiendo la inmensidad

           de tanta capacidad

           como le da el centro frío:

           ¿y yo, con  más albedrío,

           tengo menos libertad?

              Nace el arroyo, culebra

           que entre flores se desata,

           y apenas, sierpe de plata,

           entre las flores se quiebra,

           cuando músico celebra

           de las flores la piedad

           que le dan la majestad

           del campo abierto a su huída:

           ¿y teniendo yo más vida,

           tengo menos libertad?

              En llegando a esta pasión,

           un volcán, un Etna hecho,

           quisiera sacar del pecho

           pedazos del corazón.

           ¿Qué ley, justicia o razón

           negar a los hombres sabe

           privilegios tan süave
           excepción tan principal,

           que Dios le ha dado a un cristal,

           a un pez, a un bruto y a un ave?

[…]

SEGISMUNDO:   ¿Quién eres?  Que aunque yo aquí

tan poco del mundo sé,

que cuna y sepulcro fue

esta torre para mí;

y aunque desde que nací

(si esto es nacer) sólo advierto

eres rústico desierto

donde miserable vivo,

siendo un esqueleto vivo,

siendo un animado muerto.

  Y aunque nunca vi ni hablé

sino a un hombre solamente

que aquí mis desdichas siente,

por quien las noticias sé

del cielo y tierra; y aun que

aquí, por que más te asombres

y monstruo humano me nombres,

este asombros y quimeras,

soy un hombre de las fieras

y una fiera de los hombres.

  Y aunque en desdichas tan graves,

la política he estudiado,

de los brutos enseñado,

advertido de las aves,

y de los astros süaves
los círculos he medido,

tú, sólo, tú has suspendido

la pasión a mis enojos,

la suspensión a mis ojos,

la admiración a mi oído.

  Con cada vez que te veo

nueva admiración me das,

y cuando te miro más,

aún más mirarte deseo.

Ojos hidrópicos creo

que mis ojos deben ser:

pues, cuando es muerte el beber,

beben más, y de esta suerte,

viendo que el ver me da muerte,

estoy muriendo por ver.

  Pero véate yo y muera;

que no sé, rendido ya,

si el verte muerte me da,

el no verte ¿qué me diera?

Fuera más que muerte fiera,

ira, rabia y dolor fuerte

fuera vida: desta suerte

su rigor he ponderado,

pues dar vida a un desdichado

es dar a un dichoso muerte.

ROSAURA:     Con asombro de mirarte,

           con admiración de oírte,

           ni sé qué pueda decirte,

           ni qué pueda preguntarte;

           sólo diré que a esta parte

           hoy el cielo me ha guïado
           para haberme consolado,

           si consuelo puede ser

           del que es desdichado, ver

           a otro que es más desdichado.

               Cuentan de un sabio que un día

           tan pobre y mísero estaba,

           que sólo se sustentaba

           de unas yerbas que cogía.

           ¿Habrá otro (entre sí decía)

           más pobre y triste que yo?

           Y cuando el rostro volvió,

           halló la respuesta, viendo

           que iba otro sabio cogiendo

           las hojas que él arrojó.

             Quejoso de la fortuna

           yo en este mundo vivía,

           y cuando entre mí decía:

           ¿Habrá otra persona alguna

           de suerte más importuna?,

           piadoso me has respondido;

           pues volviendo en mi sentido,

           hallo que las penas mías,

           para hacerlas tú alegrías

           las hubieras recogido.

[…]

 SEGISMUNDO:     Es verdad; pues reprimamos

            esta fiera condición,

            esta furia, esta ambición,

            por si alguna vez soñamos;

            y sí haremos, pues estamos

            en mundo tan singular,

            que el vivir sólo es soñar;

            y la experiencia me enseña

            que el hombre que vive sueña

            lo que es hasta dispertar.

               Sueña el rey que es rey, y vive

            con este engaño mandando,

            disponiendo y gobernando;

            y este aplauso, que recibe

            prestado, en el viento escribe,

            y en cenizas le convierte

            la muerte, (¡desdicha fuerte!):

            ¿Que hay quien intente reinar,

            viendo que ha de dispertar

            en el sueño de la muerte?

                Sueña el rico en su riqueza,

            que más cuidados le ofrece;

            sueña el pobre que padece

            su miseria y su pobreza;

            sueña el que a medrar empieza,

            sueña el que afana y pretende,

            sueña el que agravia y ofende,

            y en el mundo, en conclusión,

            todos sueñan lo que son,

            aunque ninguno lo entiende.

               Yo sueño que estoy aquí

            destas prisiones cargado,

            y soñé que en otro estado

            más lisonjero me vi.

            ¿Qué es la vida?  Un frenesí.

            ¿Qué es la vida?  Una ilusión,

            una sombra, una ficción,

            y el mayor bien es pequeño;

            que toda la vida es sueño,

            y los sueños, sueños son.

SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ
(San Miguel Nepantla, hoy estado de México, 1651- 1695). Poeta mexicana del virreinato de Nueva España, cuyo verdadero nombre era Juana Ramírez de Asbaje. Fue la escritora más importante del siglo XVII en América. Cultivó todas las estrofas y escribió obras de teatro. Escribió el extraordinario poema Primero Sueño.

   Acerca de su obra, el mexicano Premio Nóbel de Literatura Octavio Paz, escribió: «En algunos pasajes el verso barroco se resiste al inusitado ejercicio de transcribir en imágenes conceptos y fórmulas abstractas. El lenguaje se vuelve abrupto y pedantesco. En otros, los mejores y más intensos, la expresión es vertiginosa a fuerza de lucidez. Sor Juana crea un paisaje abstracto y alucinante, hecho de conos, obeliscos, pirámides, precipicios geométricos y picos agresivos. Su mundo participa de la mecánica y del mito. La esfera y el triángulo rigen su cielo vacío. Poesía de la ciencia, pero también del terror nocturno. Todo duerme, vencido por la noche: el rey y el ladrón, los amantes y el solitario. Yace el cuerpo, entregado a sí mismo. Vida disminuida del cuerpo, vida desmesurada del espíritu, libre de su peso corporal. Los alimentos, transformados en calor, engendran sensaciones que la fantasía convierte en imágenes. En lo alto de su pirámide --formada por todas las potencias del espíritu: memoria e imaginación, juicio y fantasía-- el alma contempla los fantasmas del mundo y sobre todo esas figuras de la mente, "que intelectuales claras son estrellas" de su cielo interior. En ellas el alma se recrea en sí misma. Se desprende de esta contemplación y despliega la mirada por todo lo creado. La diversidad del mundo la deslumbra y acaba por cegarla. Águila intelectual, el alma se despeña "en las neutralidades de un mar de asombros". 

   En La décima renacentista y barroca (2002), el estudioso cubano Virgilio López Lemus afirma: Habría que decir que desde la época de Góngora, Pedro Espinosa de Sepúlveda o los hermanos Argensola, poeta alguno como Sor Juana la había empleado tanto [se refiere a la décima] y tan bellamente para transmitir sus contenidos líricos. Y más adelante agrega: La mucha invención, pero también la fidelidad del modelo espineliano, hacen de Sor Juana Inés de la Cruz un poeta singular dentro de la tradición decimista de la lengua, en cualquier época. 

Obra: Neptuno alegórico (1680); Los empeños de una casa (1683); Inundación castálida (1689); Carta Athenagórica (1690); Respuesta a Sor Filotea de la Cruz (1691);  Segundo volumen de las obras de Sor Juana Inés de la Cruz (1692).  

DECIMAS

Que demuestran decoroso esfuerzo de la razón contra la vil tiranía de un amor violento.  

Dime, vencedor rapaz,

vencido de mi constancia,

¿qué ha sacado tu arrogancia 

de alterar mi firme paz? 

Que aunque de vencer capaz 

es la punta de tu arpón 

el más duro corazón, 

¿qué importa el tiro violento, 

si a pesar del vencimiento 

queda viva la razón?  

   Tienes grande señorío; 

pero tu jurisdicción 

domina la inclinación 

mas no pasa al albedrío. 

Y así librarme confío 

de tu loco atrevimiento, 

pues aunque rendida siento 

y presa la libertad, 

se rinde la voluntad 

pero no el consentimiento. 

   En dos partes dividida 

tengo el alma en confusión 

una, esclava de pasión, 

y otra, a la razón medida. 

Guerra civil, encendida, 

aflige el pecho importuna: 

quiere vencer cada una, 

y entre fortunas tan varias, 

morirán ambas contrarias 

pero vencerá ninguna. 

   Cuando fuera, Amor te vía 

no merecí de ti palma; 

y hoy, que estás dentro del alma, 

es resistir valentía. 

Córrase, pues, tu porfía 

de los triunfos que te gano: 

pues cuando ocupas, tirano, 

el alma, sin resistillo, 

tienes vencido el Castillo 

e invencible el Castellano. 

   Invicta razón alienta 

armas contra tu vil saña, 

y el pecho es corta campaña 

a batalla tan sangrienta. 

Y así, Amor, en vano intenta 

tu esfuerzo loco ofenderme: 

pues podré decir, al verme 

expirar sin entregarme, 

que conseguiste matarme 

mas no pudiste vencerme.

Excusándose de dar licencia a uno, que la pedía para ausentarse

Licencia para apartaros 

pedís, y podéis creer 

que eso sólo pudo ser 

en mí difícil el daros. 

Y así, estimad que rogaros 

que lo dilatéis, no quiera; 

aunque, si se considera, 

poco tenéis que estimar, 

pues, a poderla negar, 

presumo que no os la diera. 

   Es que, aunque en darla ejecuto 

de posesión algún viso, 

donde hay conceder preciso 

falta dominio absoluto: 

apariencia de tributo 

son las que llegáis a dar; 

y así me puedo quejar 

de vuestra fe cautelosa, 

pues me dais dominio en cosa 

en que no puedo mandar. 

   Pero con no darla yo, 

quedaré mejor aquí: 

pues hay casos en que el sí 

es más esquivo que el no. 

Ya vuestra canción cumplió 

con pedirlo; y yo, industriosa, 

quedo, con no darla, airosa: 

pues, para que hagáis ausencia, 

es negaros la licencia 

esquivez muy cariñosa. 

   Con pálida tiranía 

usurpárosle intentáis, 

y como cortés, buscáis 

cómplice la venia mía. 

No la hagáis vana porfía; 

pues, en aquesta ocasión, 

negaros la petición 

de partida tan penosa, 

sobre avaricia forzosa, 

es cortés desatención. 

   Sin  darme parte, quisiera 

que dispusierais el ir: 

que en vos no es culpa el partir 

y en mí el permitir lo fuera. 

Y querer que interviniera 

yo en cosa a vos necesaria, 

es querer que haga, contraria 

a lo que el discurso avisa, 

lo que es pena en vos precisa, 

en mí es culpa voluntaria. 

   Partid, en fin, confiado 

en mi voluntad constante, 

de que aunque estéis muy distante, 

nunca estaréis apartado. 

Que, pues con igual agrado 

corresponde al que en vos veo, 

aunque os apartéis, yo creo 

que, de veros con el ansia, 

abreviará al distancia 

la brújula del deseo.

Alabando un ingenio sin alabarlo

Si a tu Musa levantada, 

¡oh Solís!, alabar quiero, 

del aplauso lo grosero 

es ofensa disfrazada. 

Ninguna hay proporcionada 

a estilo tan singular: 

ninguna puede alcanzar; 

pero, pues ninguna alcanza, 

sirva sólo de alabanza

el no poderte alabar.

Reconociendo el Cabildo de Méjico el singular acierto que tuvo en la idea de un Arco Triunfal  a la entrada del Virrey, Señor Marqués de la Laguna, que encargó a Sor Juana Inés, estudio de tan grande humanista, le presentó el regalo que dice y agradece.

Esta grandeza que usa 

conmigo vuestra grandeza, 

le está bien a mi pobreza 

pero muy mala mi Musa. 

Perdonadme si, confusa 

o sospechosa, me inquieta 

el juzgar que ha sido treta 

lo que a vuestro juicio trata, 

pues quien me da tanta plata 

no me quiere ver Poeta. 

   No ha sido Arco en realidad 

quien mi pobreza socorre, 

sino arcaduz, por quien corre 

vuestra liberalidad. 

De una llave la lealtad, 

a ser custodia se aplica 

del caudal que multiplica 

quien oro me da por cobre, 

pues por un Arco tan pobre 

no dais un arca tan rica. 

   Aun viendo el efecto, dudo 

que pudiese el tiro errado 

de un Arco mal disparado 

atravesar tanto escudo; 

mas a mi silencio mudo 

sólo obedecer le toca: 

pues, por si replico loca, 

con palabras desiguales, 

con tantos sellos Reales 

me habréis tapado la boca. 

   Con afecto agradecido 

a tantos favores, hoy 

gracias, Señores, os doy, 

y los perdones os pido, 

que con pecho agradecido 

de vuestra grandeza espero; 

y aun a estas Décimas quiero 

dar, de estar flojas, excusa: 

que estar tan tibio la musa 

es efecto del dinero.

JOSÉ JACINTO MILANÉS
(Matanzas, Cuba, 1814-1863).  Poeta y dramaturgo. Fue uno de los poetas más representativos del romanticismo cubano.  

   En el tomo primero de la Historia de la literatura cubana (2005) se lee lo siguiente: De todos nuestros poetas románticos de la primera generación es Milanés el de tono más personal, con un subjetivismo lírico capaz de abrirse a insospechados matices. Es romántico y seguidor de Víctor Hugo, según las indicaciones del inevitable Del Monte. Sin embargo, Del Monte y Víctor Hugo sólo harán resaltar ciertas preocupaciones, sociales y estéticas, que ya existían en él. Además, la singularidad del autor matancero respecto a nuestros poetas de la primera generación romántica (Heredia, Plácido, La Avellaneda, etc.) tiene una primera base en este terreno de las influencias literarias más allá del mismo Romanticismo, ya que es el único de ellos que en cuanto a los modelos de su propia lengua consigue casi deshacerse de los engorrosos neoclásicos  y prerrománticos españoles,  con el rimbombante Manuel José Quintana a la cabeza. Esto lo logra al escoger sus modelos entre los líricos hispanos anteriores al siglo XVIII, en especial Lope de Vega, cuya lectura parece haber iniciado desde la adolescencia. Por eso su romanticismo tendrá una frescura distinta, que explica la afirmación de Max Henríquez Ureña de que «nadie antes que él había traído al movimiento romántico de habla española acentos de tan íntima emoción.»   

   Su abundante producción decimística fundamental, incluida en las principales antologías cubanas de la estrofa, es la que apareció en 1841 en Los cantares del montero, cuaderno publicado cinco años antes de Rumores del Hórmigo del Cucalambé. El canto a la naturaleza de la isla y el amor se fusionan en sus espinelas sencillas y memorables.   

Obra: El Conde Alarcos (1838); Los cantares del montero (1841); Obras (1846, 1865); Obras completas. (1920, 1963); Algunas poesías. (1937); Antología lírica (1975).   

SU ALMA

Yo pondré, cuando a mi anhelo

Noble inspiración socorra,

Hacer un verso que corra

Manso como un arroyuelo.

Puedo en él pintar un cielo  

Azul, un lago tranquilo,

Una selva, fresco asilo

De pajarillos cantores,

Sembrando en todo las flores

Espléndidas del estilo.

Podré, con arte sutil,

Pintar en vago horizonte

Doble contorneado monte

Como un seno femenil:

Un alba dulce de Abril

En que parezca brillar

El aire, una ronca mar

Que en corvas ondas se mece,

Y otras cosas que parece

Que no se pueden pintar.

Pero la cosa que ignoro

Poder pintar como es ella

Es el alma pura y bella

De la hermosura que adoro.

Como es tanto su decoro,

Su compasión, su ternura,

A veces se me figura

Que un ángel debe de ser

Que ha bajado a ser mujer

Por consolar mi amargura.

¡Oh mi amor! Deja a un artista

Que con el reflejo grave

De tu alma casta y suave

Su pobre cántico vista.

Deja que al mundo egoísta

Pinte con libre pincel

Tu alma candorosa y fiel:

Deja que cantando así

El no se olvide de ti,

Ni yo me acuerde de él.

En otro tiempo, con frente

En que el pesar se grababa,

Yo por el mundo cruzaba

Transeúnte indiferente.

Un desengaño inclemente

Hirió como daga aguda

Mi alma indefensa y desnuda;

Y reprimiendo el dolor

Iba buscando el amor

Impelido por la duda.

Vi dulces y hermosos seres;

Y cuando con castos fines

Buscábamos serafines

Los encontraba mujeres.

Sólo hallé sed de placeres,

Vanidad, ternura incasta;

Nada del amor que gasta

El corazón en que nace,

Que en sí mismo se complace

Y que a sí mismo se basta.

Y cuando el alma burlada

Dijo, con honda amargura

Al amor: -tú eres locura,

Y a la ilusión: -tú eres nada;

Llegaste tú, mi adorada,

Y cerrando al fin mi herida

Te dije, dando salida

Al desengaño pasado: -

¡Tú eres mi amor ignorado!

¡Tú eres mi ilusión perdida!

Desde entonces, prenda mía,

La fe que me abandonaba,

Como fugitiva esclava

Al pensamiento volvía.

Desde aquel próspero día,

Muerta mi antigua tristeza,

Pedí amor, pedí belleza

A Dios, poeta grandioso,

En ese poema hermoso

Que llaman naturaleza.

Y vi que el alma ceñuda

Que asida de su dolor

Deja el jardín del amor

Por el yermo de la duda,

Es sobremanera ruda;

Por donde se puede ver

Que siempre hay en la mujer

Algo puro de los cielos:

Que son hermanos gemelos

Sentir, amar y crecer.

¡Oh! cuando mi vista vaga

Por todo el cuerpo social,

Y encuentro en él, por mi mal,

Alguna asquerosa llaga:

Cuando no hay quien me deshaga

Ni me arranque aquel pesar

De ver la llaga durar,

Mancha negra en lino fino,

Que primero rasga el lino

Que se consiga lavar.

Y lanzándome el dolor

De uno en otro devaneo,

En mis adentros no creo

Sino sólo lo peor:

¿Quién en mi negro interior

Vierte luz consoladora,

Sino tú, mi dulce aurora?

¿Quién me enseña que es felice

Mas que el rencor que maldice

La resignación que llora.

Pero es menester oír

Su voz, angélico ser,

Con tan dulce reprender

Que parece sonreír.

Es necesario sentir,

¡Oh hermosa como ninguna!

Cuánta languidez reúna

Tu mirar puro y sencillo,

En donde hay algo del brillo

Misterioso de la luna.

¡Ay! En aquellos momentos

En que conversando a solas

Nos van llevando las olas

De los vagos pensamientos,

Colmado de sentimientos

Pedí a Dios, meditabundo,

Que me llevase a otro mundo

Más venturoso y mejor,

En donde fuese el amor

Más cándido y más profundo.

Mas ya que vivir en este

Me impone Dios, le bendigo,

Porque al fin vivir contigo

Ha sido bondad celeste.

¿Qué me importa que denueste

Mi ideal filosofía

Una mordaz ironía,

Si hallo, contra este rigor,

Mi gloria que es hoy tu amor,

Tu amor que es mi poesía?

Verdad es que a veces pienso

(¡Y ésta es mi angustia mayor!)

Que aunque te debo un amor

Siempre firme y siempre inmenso,

No juzgarás tan intenso

El mío, y que de esto infieres

Que somos ingratos seres,

Si es así como nos nombres,

Nosotros los tristes hombres

Con vosotras las mujeres.

Pero esto nace, bien mío,

No de que es mi bien menor,

Que mudo es profundo amor

Cual mudo es profundo un río,

Nace de que mi albedrío

Teme entrar en la mar honda

De amor, y que ella me esconda

Tanto, que nauta inexperto

Me encuentre lejos del puerto

Sin vela, timón ni sonda.

Porque ese amor, frenesí

Que las entrañas devora,

Hoguera atormentadora

Que rompe fuera de sí,

No es amor digno de ti

Ni digno de mi laúd;

Sino el que es placer, salud,

Paz, esperanza, consuelo,

Apacible como el cielo,

Dulce como la virtud.

Amor que ni arruga cejas

Ni deja crecer desvelos,

Sembrado de bellos celos

Y de enamoradas quejas.

Rico de memorias viejas,

Que las guarda una por una:

Que ríe al ver una cuna,

Que al ver una tumba llora,

Adorador de la aurora,

Bendecidor de la luna.

Que encuentra más poesía

Más placer y más beldad

Al campo que a la ciudad,

Y a la tiniebla que al día.

Que ama la melancolía

Sin ir tras la soledad:

Que estima la sociedad

Detestando su egoísmo:

Que va tras del heroísmo,

Y no tras la vanidad.

Amor que va a la conquista

De lo grande y verdadero,

Torciendo el rostro al dinero

Y volviéndolo al artista:

Que ve en el mundo una lista

De goces castos y buenos

Que de vil codicia llenos

Los más se dejan atrás;

Y en vano buscan los más

El bien que gozan los menos.

Este misterioso amor,

Todo dulzura y paciencia,

Que es hijo de la inocencia

Y es hermano del pudor.

El mundo escarnecedor

Sueño, mi bien, lo apellida,

Lo mofa y lo dilapida;

Pero bien sabes, mi encanto,

Que más vale el lloro santo

Que la risa descreída.

Quien busca amor y belleza

No hay qué le aflija ni asombre,

Pues cuando le cansa el hombre

Halla la naturaleza.

El que con bestial pereza

Levanta un ara dorada

A su codicia malvada,

¿Qué espera del egoísmo?

Tras del fastidio, el abismo

De la inexplicable nada.

GLOSAS CUBANAS

EL SINSONTE Y EL TOCOLORO

   Entre las aves del monte,

Ídolo que ardiente adoro,

Brilla más el tocoloro,

Canta mejor el sinsonte.

Los monteros te adoramos,

Linda flor de Canasí,

Dos esperamos tu sí,

Y esperándolo penamos.

Mientras el sí no gozamos

Que hasta el cielo nos remonte,

A escuchar, mi amor, disponte

La idea que concebí

De mi rival y de mí

Entre las aves del monte.

Una tarde en mi rosillo,

Que mi tristeza remeda,

Me entré por una arboleda,

Donde perdióseme el trillo.

En un alto caimitillo

Vi que cantaban a coro

Un sinsonte, un tocoloro,

Y en mi rival cavilé,

Y de este modo exclamé,

Ídolo que ardiente adoro.

 “Aunque la gracia me sobre

Y aunque no tengo mal pico,

El es tocoloro rico

Y yo soy bisonte pobre.

¿Quién hay que paciencia cobre,

Muerto de amor, y sin oro?

¿Quién no se deshace en lloro

Al ver, al considerar,

Que aunque no sabe cantar

Brilla más el tocoloro.

 “Mas yo espero, linda flor,

Linda flor de Canasí,

Que tú buscarás en mí

No dinero, sino amor.

Mi esperanza no es error,

Y aunque el tocoloro apronte

Su pluma, que alegra el monte,

Tendrá su canto por ronco,

Pues siempre en cualquier tronco

Canta mejor el sinsonte.”

JOSÉ FORNARIS
(Bayamo, Cuba, 1827-La Habana, 1890). Poeta. En 1855 publicó sus Cantos del Siboney, recogidos en Poesías de José Fornaris, con las cuales dio gran impulso al Siboneísmo. Según varios investigadores cubanos, fue Fornaris quien declaró –en documentos que no han sido localizados- que la décima era la estrofa del pueblo cubano. 

   Figura culminante del siboneyismo, según Max Henríquez Ureña, Fornaris acertó cuando quiso ser poeta criollista, y bien lo prueban sus armoniosos romances “La madrugada en Cuba” y “Las palmas”, para no mencionar sus Cantos cubanos que no valen menos. Fuera de esas notas de auténtico criollismo, su poesía lírica se resiente a cada momento de vaciedades y descuidos, porque el gran enemigo de Fornaris era el demonio de la facilidad. 

Obra: Recuerdos (1850); Poesías de José Fornaris (1855,1857, 1888, 1909,  1936);  Flores y lágrimas (1860); Cantos del siboney  (1862-1863); La hija del pueblo. Drama en tres actos y en verso (1865); Amor y sacrificio. Drama en tres actos y en verso (1866); Definiciones y ejemplos de las principales figuras retóricas (1867); Elementos de retórica y poética arreglados al programa del Instituto de La Habana  (1868); Nociones de historia universal y particular de España arreglados al programa del Instituto de La Habana (1868); Cantos tropicales (1874); El arpa del hogar (1878). 

TU VOZ

Corrí en mi niñez dichosa

De mi bayamo en la orilla,

Cual sin rumbo una avecilla

Gira por la selva hojosa.

Crucé la playa arenosa

Entre perlas de rocío;

Y del agua el murmurío

En la mañana serena,

Conchas recogí en la arena

Tirando conchas al río.

Entonces si algún jilguero

Cantó en el vecino monte,

Mientras en el horizonte

Brillaba el rayo primero;

Del sol tras el limonero,

Lo escuché con tierno encanto

Por aliviar mi quebranto,

Y pensé, al batir sus alas,

En lo bello de sus galas,

Y en lo dulce de su canto.

Así sienta tu canción

Con dulzura seductora,

Y tu acento me enamora

Ardiendo en mi corazón.

Siento tan honda emoción,

Que bendigo tu garganta,

Que me ofrece dicha tanta;

Y lleno de amor vehemente

Ciño de lauros tu frente,

Cubro con floresta planta.

Cuando en mis prados natales

Vaya suspirando a solas,

Y mire de claras olas

Los transparentes cristales,

Cuando lirios virginales,

Coja en el peñón sombrío,

He de recordar, bien mío,

Tu hermosa voz de sirena,

Conchas cogiendo en la arena,

Tirando conchas al río.

INVITACION

Ven, Lola, dulce amor mío, 

a mi valle pintoresco, 

lleno de flores y fresco, 

hasta en los meses de estío. 

Aquí va pasando un río 

por una campiña abierta, 

y hay en su linde una huerta 

para ti, mi campesina, 

y una poza cristalina 

de verde bambú cubierta.

Con el rayo matutino 

iré al monte apresurado, 

mas al volver fatigado 

Lola, del bosque vecino, 

tú me saldrás al camino 

en la calle floreciente 

de mangos, y tiernamente 

me dirás dulces palabras, 

mientras trisquen nuestras cabras 

sobre la yerba naciente.

No tendrás aquí el membrillo 

que rica yema atesora, 

mas sí la miel que elabora 

delicado mamoncillo. 

No tendrás aquí el tomillo; 

ni llena de gracia suma 

tan blanca como la espuma 

la magnolia abre su broche, 

pero sí el galán de noche 

que tierra y aire perfuma.

Tendrás cuanto Cuba cría

En sus bosques y collados;

Sus tesoros codiciados

Tuyos serán, prenda mía,

De cuanto el Sol, rey del día,

Con sus rayos elabora,

Gozarás, luz seductora

De mi cielo bonancible;

Y de mi pecho sensible

serás única señora.

A JUAN C. NÁPOLES FAJARDO

Hay un palacio de flores

En medio del mar Caribe

Que luz del cielo recibe

En torrentes de fulgores,

Todo perfume, colores,

Cielo azul, vivos paisajes

Do de floridos boscajes

Salen corriendo a bandadas,

Tojosas de las cañadas,

Sinsontes de los ramajes.

Jamás aquí el mexicano

Ostentó riqueza y gala,

Ni el cacique de Tlascala,

Alzó banderas, ufano,

Ni el indómito araucano

Mostró fortaleza suma

Ni rizó a la mar espuma

Bajel cargado de gloria,

Ni se supo aquí la historia

De Atahualpa y Monctezuma.

No: los hijos de esta tierra

Vivieron bajo sus lomas

Como nidos de palomas

Escondido allá en la sierra,

Odiaron siempre la guerra,

Pues de paz fueron sus leyes

Grabando en altos mameyes

Anchas ceibas, cedros, robles…

Hospitalarios y nobles

Son los indios siboneyes.

Cuba, Cuba, tu vivías

Tranquila, sin opulencia,

Mas bañada en inocencia

Al sol dulce sonreías;

Y aún de esos primeros días

Guardas vírgenes praderas,

Se alzan altivas palmeras

Y aún corriendo en giros vagos

Flamencos van por tus lagos,

Guanaras por tus riberas.

¡Si adora el árabe fiel,

Como el pastor a su huerto,

A su patria que es desierto,

A su bruto que es corcel?

¿Qué harás tú que en un vergel

Naciste al son de las fuentes

Donde brotan las corrientes

De los cóncavos peñones

Y ciñen verdes festones

Llanos, selvas y pendientes.

Si el águila en una peña

Nace y adora su nido,

¿Qué hará un vate que ha nacido

En esta Cuba risueña?

Si aquí el agua se despeña

En mil campos de verdura,

Si Dios cual don de ternura

Al formar la tierra esférica

Grabó en medio de la América

El sello de la hermosura?

Pinta, pues, tanta belleza

Con tu cántico sonoro

Ensalce tu lira de oro

Tu rica naturaleza,

Una flor en tu cabeza

Pondrá el pueblo, no laureles

Ni rosas, ni mirabeles,

Ni flor de extranjera playa,

Sólo alguna pitajaya

De los cubanos vergeles.

Si esa flor en fausto día

Consigue tu canto suave

Serás más feliz que el ave

Libre en la región vacía.

Alza la frente sombría

De gozo bate las manos,

Te coronan tus hermanos

Con flor que modesta viste,

Más es, aunque está tan triste,

Una flor de los cubanos.

JUAN CRISTOBAL NÁPOLES FAJARDO
(El Cucalambé)

(Victoria de Las Tunas, Cuba, 1829-1861). Poeta. Máximo exponente de la décima cubana del siglo XIX.

   Acerca de su obra Vitier afirma en Lo cubano en la poesía que “La fuerza real de su canto deriva de la convicción profunda de ser el cantor destinado de los campos de Cuba. [...] Fue el único que logró ser aceptado a plenitud por el pueblo, entrar totalmente en su vida, y durante las guerras de Independencia eran sus versos compañía casi inconsciente del mambí. Mereció este premio por haberse dirigido con derechura y limpieza al corazón del pueblo. 

   En La décima constante, Virgilio López Lemus, afirma: Este poeta tunero supo comprender cuál era la vertiente de la poesía de su tiempo que podría captar mejor la circunstancia. [...] 

Su manera de poetizar la circunstancia, se avenía con los ideales y con los modos de ver idealizados de la realidad del sector poblacional activo, decisivo en los cambios sustanciales que advendrían. 

   En el volumen Historia de la literatura cubana; la colonia desde los orígenes hasta 1898 (tomo I). (2002) se lee lo siguiente: La obra del Cucalambé debe ubicarse en el período de transición entre las dos líneas fundamentales del romanticismo, si bien con mejor orientación lírica hacia la poesía de los llamados renovadores del gusto literario. El Cucalambé aporta a la poesía cubana: 

1.- El hallazgo de una voz definitivamente popular, apresada en su modo más profundo sin necesidad de deformaciones ni pintoresquismos del habla, voz-carácter, idiosincrasia nacional presentida y expresada en total identificación del autor y sus personajes con quienes compartió la mayor parte de su vida. 

2.- Su cubanización de la décima, a la que logró despojar de todo acento español e imprimirle ese sello definitivo de criollidad, molde blando para el canto espontáneo, el ritmo del güiro y el tiple, y el talento natural del hombre de campo para la improvisación. Con ello el autor deja resuelto el problema del tipicismo literario y se ubica en la línea de desespañolización efectiva de nuestra lírica, en la que –por otra vía- se encuentran también las obras de Zenea y Luisa Pérez, según expresara Cintio Vitier. 

Y el investigador Carlos Tamayo señaló en Juan Cristóbal Nápoles Fajardo, el desaparecido (2003): “él consagró la décima como la estrofa en que se cantarían las aspiraciones, conquistas y frustraciones políticas o amorosas en nuestra poesía popular; dotó a ésta de un tono peculiar y marcó pautas en los temas a tratar en la misma, encontrándose en su obra infinidad de versos que ratifican su desvelo por la situación de la patria, que reafirman ante todo, su condición de cubano.” 

Obra. Rumores del Hórmigo (1857); Poesías (1858, 1866, 1878, 1879, 1884); Poesías  (1926, 1938, 1948, 1959, 1960); Consecuencias de una falta. Drama original en cuatro actos y en verso por El Cucalambé (1859); Colección de poesías inéditas del popular vate cubano (1886); Cantos cubanos. Al pueblo de Cuba por Juan Cristóbal Nápoles. Cucalambé (1907); Poesías completas y (Consecuencias de una falta). Drama original en cuatro actos y en verso por El Cucalambé (1974). 

HATUEY Y GUARINA

Con un cocuyo en la mano

Y un gran tabaco en la boca,

Un indio desde una roca

Miraba el cielo cubano.

La noche, el monte y el llano

Con su negro manto viste,

El viento alígero embiste

Tiemblan del monte las brumas

Y susurran las yagrumas

Mientras él suspira triste.

Lleva en la frente un plumaje

Morado como el cohombro,

Y el arco que tiene al hombro

Es de un vástago de aicuaje.

Aunque es un pobre salvaje

Y angustia cruel lo sofoca,

Desde aquella esbelta roca

Donde gime sin consuelo,

Los ojos fija en el cielo

Y a Dios con su ayuda invoca.

Oye el rumor de los vientos

En los atejes erguidos,

Oye muy fuertes crujidos

De los cedros corpulentos:

Oye los tristes acentos

Del guabairo en el corojo,

Y mientras su acerbo enojo

Reprime con gran valor,

Siente a sus pies el rumor

De las aguas del Cayojo.

Un silbido se escapó

De sus labios, y al momento,

Con pausado movimiento

Una indiana apareció.

Cuando a la roca subió

El indio ante ella se inclina,

Fue su frente peregrina

El imán de su embeleso,

Oyese el rumor de un beso

Y le dijo: -¡Adiós, Guarina!

-¡Oh! no, mi bien, no te vayas,

Dijo ella entre mil congojas,

Que tiemblo como las hojas

De las altas siguarayas.

Si abandonas estas playas

Si te separas de mí,

Lloraré angustiada aquí

Cuando tu nombre recuerde

Como el pitirre que pierde

Su nido en el ponasí.

¿Qué será de tu Guarina

Sin tu amor, sin tu ternura.

Flor del guaco en la espesura,

Palma triste en la colina,

Garza herida por la espina

Del yamaquey en la rama

Y cual la triste caguama

Que a los esteros se zumba,

Lloraré y será mi tumba,

La Ciénaga de Virama.

Oyó el indio enternecido

Tan triste lamentación,

Palpitó su corazón

Y se sintió conmovido.

Ahogó en su pecho un gemido

La viramesa infelice,

Y el indio que la bendice

Y más que nunca la adora,

Las blancas perlas que llora

Enjuga tierno y le dice:

-¡Oh Guarina! Ya revive

Mi provincia noble y bella,

Y pisar no debe en ella

Ningún infame caribe.

Tu ardiente amor no me prive,

Mi Guarina, de ir allá,

Latiendo mi pecho está

Y miss sentidos se inflaman,

Porque a su lado me llaman

Los indios de Guajapá.

Yo soy Hatuey, indio libre

Sobre tu tierra bendita,

Como el caguayo que habita

Debajo del ajengibre.

Deja que de nuevo vibre

Mi voz allá entre mi grey,

Que resuene en mi batey

El dulce son de mi guamo

Y acudan a mi reclamo

Y sepan que aún vive Hatuey.

¡Oh Guarina! ¡Guerra, guerra

Contra esa perversa raza,

Que hoy incendiar amenaza

Mi fértil y virgen tierra,

En el llano y en la sierra

En los montes y sabanas,

Esas huestes caribanas

Sepan la quedar deshechas,

Lo que valen nuestras flechas,

Lo que son nuestras macanas.

Tolera y sufre, bien mío,

De tu fortuna el azar,

Pues también sufro al dejar

Las riberas de tu río.

Siento dejar tu bohío,

Silvestre flor de Virama,

Y aunque mi pecho te ama,

Tengo que ser ¡oh dolor!

Sordo a la voz del amor,

Porque la patria me llama.

Así dice aquel valiente,

Llora, suspira, se inclina,

Y a su preciosa Guarina,

Dio un beso en la tersa frente.

Beso de amor, beso ardiente,

Sublime, sonoro y blando.

Y ella con otro pagando

De su amante la terneza

Alzó la negra cabeza

Y le dijo sollozando:

-Vete, pues, noble cacique,

Vete, valiente señor,

Pues no quiero que mi amor

A tu patria perjudique;

Mas deja que te suplique,

Como humilde esclava ahora,

Que si en vencer no demora

Tu valor, acá te vuelvas,

Porque en estas verdes selvas

Guarina vive y te adora.

-¡Sí! volveré, ¡indiana mía!,

El indio le contestó,

Y otro beso le imprimió

Con dulce melancolía.

De ella al punto se desvía,

Marcha en busca de su grey,

Y cedro, palma y jagüey

Repiten en la colina,

El triste adiós de Guarina,

El dulce beso de Hatuey.

MI HOGAR

A la orilla de un palmar

Que baña el fértil Cornito

A la sombra de un caimito 

Tengo mi rústico hogar. 

Esbelto como un pilar

Domina montes y llanos

El viento arrulla los guanos

De su bien hecha cobija,

Y esta habitación es hija

De mi ingenio y de mis manos.

Cuando la tormenta ruge

Cuando llueve y cuando truena,

Ella resiste serena

Del huracán el empuje.

Es su cumbrera de ocuje,

Sus llaves son de baría,

Sus viguetas de jatía

Y de guamá sus horcones:

Hay pocas habitaciones

Tan firmes como la mía.

-Con aites cerqué el redondo

Y no pequeño batey,

Donde un frondoso mamey

Florece y pare en el fondo.

En este asilo me escondo

Con mi madre y mis hermanos;

Siembro alegre con mis manos,

La feraz tierra que abono,

Amo a mi esposa y entono

Mis pobres «cantos cubanos».

Desde rocas y lagunas,

Desde montes y sabanas,

Oigo vibrar las campanas

De la iglesia de Las Tunas.

Sin pesadumbres algunas,

Cuando acabo mi fajina,

Mi habitación peregrina

Bendigo una vez y dos,

Porque en ella canto a Dios,

A Cuba y a mi Rufina.

Bajo este pajizo techo,

Sobre este suelo precioso,

En mis horas de reposo,

Cuando alegre y satisfecho

Germinar siento en mi pecho

La dicha y la bienandanza,

Oigo el silbido que lanza

En el monte la cucuba

Y el porvenir de mi Cuba

Contemplo allá en lontananza.

Este es mi hogar, en él vivo,   

En él los minutos cuento

Sin que turbe mi contento

Ningún recuerdo aflictivo.

Tiene tan dulce atractivo

Este asilo para mí,

Que existo dichoso aquí

Cual vive el pez en el agua,

Como vive la tatagua

En la flor del serení.

Este es mi hogar, y auque en él

No hay relucientes tesoros,

De plumas de tocororos

Tengo en la puerta un dosel;

No luce aquí el oropel.

No brillan aquí diamantes,

Pero hay en sus habitantes

Hijos de raza cubana,

Paz, contento y fe cristiana

Y amor a los semejantes.

Aquí hay asientos de yaba,

Tinajas de guayacán,

Piñas, cocos, mechuacán

Y conservas de guayaba.

En ningún tiempo se acaba

La miel en mi colmenar,

Y para el gozo aumentar

En este pobre bohío,

Tiene rumores el río

Y murmullos el palmar.

Aquí al lado de mi esposa,

Junto a mi madre adorada,

Recuerdo la edad pasada

De mi patria esplendorosa.

Cuando arrulla la tojosa

En las ramas del jagüey,

Cuando el esbelto mamey

La blanca luna ilumina,

Le refiero a mi Rufina

Las glorias del siboney.

Aquí en sublime quietud,

Me halaga un hado propicio,

Detesto, aborrezco el vicio

E idolatro la virtud.

Alegre mi juventud

Paso sin penas ni daños,

Nunca temores extraños

Abaten mi pobre mente,

Y al cielo elevo mi frente

En lo mejor de mis años.

Amo a mi hogar, no me arredro

Amo a mi rústica joya,

Como adora la bayoya

La hueca raíz del cedro.

En él trabajo, en él medro,

En él cantando suspiro,

Y cuando del sol admiro

Los moribundos reflejos,

Me gozo oyendo a lo lejos

Las canciones del guajiro.

¡Oh mi hogar! Yo te saludo

Yo te ensalzo y te bendigo,

Porque en ti seguro abrigo

Hallar mi familia pudo.

Ojalá el destino crudo

Me niegue golpes impíos,

Y goce yo entre los míos

De vida apacible y larga,

Sin beber el «agua amarga

De los extranjeros ríos».

EL MAR DE MISERIAS

Convencidos como estamos,

Por razones harto serias,

De que es un mar de miserias

Este mundo que habitamos.

En este mar navegamos

Los hombres sin precaución

De que el furioso aquilón

Nuestra astucia menoscabe

Y destroce nuestra nave,

Velas, jarcias y timón.

Con alegre confïanza

Batiendo vamos los remos

Y a la tormenta queremos

Que suceda la bonanza;

Nuestra estrella es la esperanza,

Nuestro Dios el interés,

Y ajenos de que un revés

De la suerte nos confunda,

No hay mundana barahúnda

Do no asentemos los pies.

En este revuelto mar

Que llamamos existencia,

Boga nuestra inteligencia

Con arrojo singular;

Busca el hombre sin cesar

Goces que su sed apaguen,

Y aunque a su placer lo halaguen

Mil contentos oportunos,

Poco se cuidan algunos

De que los otros naufraguen.

Corre aquí la débil barca

Del infeliz pordiosero,

Y el buque altivo y ligero

Del espléndido monarca:

Aquí fluctúa el patriarca,

Navega el que viste toga

Y el potentado que boga

En este inmenso oceano (sic)

Nuca le tiende una mano

Al infeliz que se ahoga.

En este gran torbellino,

En aquesta inmensidad

De la Santa Caridad

El fruto es poco y mezquino.

Si la agita un remolino

Da más vueltas que una noria,

Recorriendo nuestra historia

Con dolor que nos aterra;

Que lo bueno rueda en tierra

Mientras se eleva la escoria.

Desdicha inmensa es por cierto

Que en el piélago mundano,

El infeliz busque en vano

Calma y ventura en el puerto.

Su rumbo siempre es incierto,

Su entusiasmo un disparate,

Y aunque a las olas combate

Con audacia la más loca,

Nunca falta alguna roca

Que su esquife desbarate.

¡Pobre de aquel que se lanza

A los mares de la vida

Sin que lleve más egida (sic)

Que una ilusoria esperanza!

La dicha ve en lontananza

Y con rumbo allá navega,

Mas la fortuna le niega

Su valiosa protección

Y rebrama el aquilón

Y a aquel sitio nunca llega.

De este mar en la ribera

Y del sol al resplandor,

Vemos brotar una flor

Fresca, grata y hechicera:

Juega la brisa ligera

Con su bello rosicler;

Es conjunto de placer

Y de suprema hermosura,

Y esta flor fragante y pura

Lleva el nombre de mujer.

Esta linda flor que crece

En el mar de la existencia,

Que vierte dúlcida esencia

Y a quien el sol embellece,

Sobre su tallo se mece

Gallarda como ella sola,

Mas pobre de su corola

Y de su forma lozana

Si el mar la envuelve mañana

En alguna negra ola.

Pobre de ella, si al bramar

De la furiosa tormenta,

De mil placeres sedienta

Se lanza al revuelto mar.

Fastidiada de remar,

Abatida y sin aliento

Perderá su grato intento

De llegar a la otra orilla

Y quedará su barquilla

A merced del raudo viento.

¡Ay entonces de la flor

Gala y ornato del mundo,

Si la arroja al mar profundo

Del vendaval el furor!

Mustia, sin brillo ni olor

Lamentará su fortuna,

Y sin esperanza alguna

De mitigar sus congojas,

Sus descoloridas hojas

Irá perdiendo una a una.

Y al fin deshojada y triste

Por el fuerte vendaval

Ningún dichoso mortal

Se acuerda de que ella existe.

Inútilmente resiste

A la tormenta irritada

Y náufraga desdichada

Sin ver la luz de un fanal,

Muere allá en el litoral

De todo el mundo olvidada.

De este mar allá en la orilla

Cuyo primor nos encanta,

Se alza también una planta…

Pero una planta amarilla.

Aunque el sol sobre ella brilla,

Pobre y humilde vegeta;

Su amargura no interpreta

Ningún viajero feliz,

Y es esta planta infeliz

El desdichado poeta.

El poeta, el que divaga

En pos de gloria y laurel,

Y con su pobre bajel

En revuelto mar naufraga.

Ningún porvenir le halaga,

Ningún bien le regocija,

Su innata ambición es hija

De la más noble ansiedad,

Mas nadie tiene piedad,

De su amargura prolija.

Pobre, desdichado y triste,

Errante y meditabundo,

Con desconsuelo profundo

De crespón su lira viste.

Como un atleta resiste

Del infortunio al rigor,

Y cantando el cruel dolor

Que a su corazón asalta

Le felicidad le falta,

Pero le sobra el valor.

Este valor lo acredita

Su noble serenidad,

Cuando negra tempestad

Al golfo lo precipita.

Feroz tormenta se agita

En derredor de su sien,

Y aunque su horrible vaivén

Su ardiente entusiasmo enerva,

El se alza y todo lo observa

Con verdadero desdén.

¿Más de qué sirve el valor

Al poeta desdichado

Si en este mar agitado

En vano implora favor?

Alzando triste clamor

Ve su esperanza frustrada,

Y oyendo una carcajada

Hija del vil egoísmo,

Se sumerge en el abismo

Insondable de la nada.

¡Oh mundo! Mar extendido

Donde hay tantos que navegan

E indiferentes le niegan

Protección al desvalido.

Continúa embravecido,

Arrastra mil banderolas,

Que yo admirándote a solas

Con un entusiasmo extremo

A ti me lanzo y no temo

Que me envuelvas en tus olas.

Rafael Pombo

(Bogotá, Colombia, 1833-1912). Poeta, periodista y traductor. Señalado por algunos críticos como el emblema del romanticismo en su país. El 20 de agosto de 1905 fue coronado en el Teatro Colón como el mejor poeta de Colombia.
   Según el investigador de su obra Luis Carlos Molina: «Rafael Pombo es el poeta más completo que ha tenido el país. A una imaginación poderosa, juntó una rica sensibilidad y un alto y hondo pensar. Dios, la naturaleza, la mujer, todo ello unido en el vértice de su inspiración, fueron los temas centrales de su lírica. Sus temas están englobados en el cultivo de la elegía amorosa, la contemplación descriptiva y la meditación filosófica.

   Con voluntad y personalidad, supo imprimirle a sus poesías el ritmo y musicalidad que harían perenne su obra.» 

   “Carvajal-Salmo”, que incluimos en la presente selección, es uno de los textos más intensos que haya escrito un poeta utilizando la estructura de la décima.

Obra: Cuentos pintados y cuentos morales para niños formales (1854); Cuentos morales para niños formales (1869); Fábulas y verdades (1916), Poesías (1916-1917); Traducciones poéticas (1917).

CARVAJAL - SALMO 

(Fragmentos)

I 

¡Oh, qué misterio espantoso  

Es este de la existencia! 

¡Revélame algo, conciencia!  

¡Háblame, Dios poderoso! 

Hay no sé qué pavoroso 

En el ser de nuestro ser. 

¿Por qué vine yo a nacer? 

¿Quién a padecer me obligue? 

¿Quién dio esa ley enemiga 

De ser para padecer? 

II  

Si en la nada estaba yo  

¿Por qué salí de la nada  

A execrar la hora menguada 

En que mi vida empezó?  

Y una vez que se cumplió 

Ese prodigio funesto, 

¿Por qué el mismo que lo ha impuesto 

De él no me viene a librar? 

¿Y he de tener que cargar 

un bien contra el cual protesto? 

III  

¡Alma! si vienes del Cielo,  

Si allá viviste otra vida  

Si eres imagen cumplida 

Del Soberano Modelo 

¿Cómo has perdido en el suelo 

La fe de tu original? 

¿Cómo en tu lengua inmortal 

No explicas al hombre rudo 

Este fatídico nudo, 

Entre un Dios y un animal? 

IV  

O si es que antes no exististe, 

Y al abrir del mundo al sol 

Tú, divino girasol  

Gemelo del polvo fuiste, 

¿Qué crimen obrar pudiste?  

¿De, contra quién, cómo y cuándo,  

Que estuviese a Dios clamando  

Que al hondo valle en que estás 

Surgieses tú, nada más  

Que para expiarlo llorando? 

VI 

¿Cómo de un bien infinito 

Surge un infinito mal, 

De lo justo lo fatal, 

De lo sabio lo fortuito? 

¿Por qué está de Dios proscrito 

El que antes no le ofendió, 

Y por qué se le formó 

Para enloquecerlo así  

De un alma que dice sí 

Y un cuerpo que dice no? 

VII 

¿Por qué estoy en donde estoy 

Con esta vida que tengo 

Sin saber de dónde vengo, 

sin saber a dónde voy ; 

Miserable como soy, 

Perdido en la soledad 

Con traidora libertad 

E inteligencia engañosa, 

Ciego a merced de horrorosa 

Desatada tempestad? 

IX  

De pronto así cual soñando 

En alta mar sorda v fuerte  

Entre la nada y la muerte  

Me encuentro a oscuras bogando;  

Sopla el tiempo, y ando, y ando,  

Ignoro a dónde y por qué,  

Y si interrogo a la fe  

Y a la razón pido ayuda,  

Una voz me dice «duda»  

Y otra voz me dice «cree» 

X  

Con menos alma, quizás 

Sólo la segunda oyera, 

O con más alma, pudiera  

No equivocarme jamás: 

Entonces creyera más,  

O al menos, dudara menos;  

Pero, a malos como a buenos  

Plugo al Señor conceder  

Luz bastante para ver 

Que estamos de sombras llenos. 

XII  

Mas... ¡soy libre! y ¿para qué?  

Para enrostrarme a mí mismo  

EI caer a un hondo abismo  

Que otro ha cavado a mi pie,  

Y renegar de la fe,  

Luz de mi infancia serena,  

Y fiar a un grano de arena  

La eternidad de mi ser,  

Debiendo yo responder  

De la creación ajena. 

XV  

¡Oh, Adán! ¿cuándo estuve en ti?  

¿Quién te dio mi alma y mi pecho?  

¿Quién te concedió el derecho  

De que pecaras por mí?  

Si en tu falta delinquí  

Y en tu infición me condeno,  

¿por qué un Dios tan justo y bueno  

No me lavó en la virtud 

de otro Adán, y la salud  

No me volvió en cuerpo ajeno? 

XVI  

Si en mis carnes heredé  

La ponzoña de la suya,  

¡Qué en las carnes arda y fluya!  

Pero en el alma ¿por qué?  

Si mi alma su alma no fue,  

Si es chispa de Dios directa,  

¿Cómo de luz tan perfecta  

Tan imperfecta salió?  

Si Adán por Dios no pecó  

¿Cómo su infección la infecta?  

XIX  

Dios que por prueba concitas  

Enemigos qué vencer  

Dame armas, dame poder  

Para la lid que suscitas.  

Pero si el poder me quitas,  

Libre renuncio a existir,  

Pues no debo consentir  

Que me hayas venido a echar  

Esclavo para lidiar  

Libre para sucumbir. 

XXI  

Si libre siempre ha elegido  

El hombre flaco y mortal,  

¿A elegir siempre su mal  

Qué negro azar lo ha impelido?  

Y si, una vez que ha caído  

Libre alguna vez se vio,  

¿Cómo de nuevo tornó  

De su pérdida al abismo,  

Enemigo de sí mismo  

Y del ser que lo creó? 

XXIII  

Nula es mi sabiduría,  

Pobre mi benevolencia  

Pero si la Omnipotencia  

Un instante fuese mía,  

¡No! yo no concebiría  

Culpas de la criatura!  

Santa, universal ventura,  

Fuera un himno sin cesar  

¡De incienso para mi altar!  

¡De amor para mi hermosura! 

XXV  

¿Quién te hizo Dios? ¿Por qué, di  

Cómo, dónde y cuándo vino 

Privilegio tan leonino  

A corresponderte a ti?  

¿Por qué no me tocó a mí  

Ese poder de poderes?  

¡Ay! siendo lo que tú eres  

No fuera el mundo cual es,  

O aplastara con mis pies  

Tan triste enjambre de seres. 

XXX  

Lástima, lástima horrenda  

Ver en tal desarmonía  

Claro sol y alma sombría  

El viviente y su vivienda. 

Sentir la eterna contienda  

Y el caos siniestro interior,  

Cuando todo en derredor,  

Todo, excepto el hombre infando,  

Va en paz y en orden cantando  

La gloria de su Hacedor. 

XXXII 

¿En dónde estás ¡oh verdad! 

Oh rabia del alma mía, 

Concierto de la anarquía, 

Ley de la contrariedad, 

Amor del odio, equidad 

De tantas iniquidades, 

Beldad de monstruosidades, 

Tu razón, ¡oh Creador! 

Para ver crimen y error 

Sin que al surgir lo anonades? 

XXXV 

Gente... y más gente... y más gente  

Pasa delante de mí,  

¡Oh! qué triste es ver así  

La humanidad en torrente! 

ignoro cuáal es su fuente  

Y en qué mar se perderá;  

Mas de cierto juro ya  

Que en el ser de cada uno  

El aguijón importuno  

De la desventura va. 

XXXIX 

Un tiempo la idolatría  

Preces y altares te alzó  

Y al Dios del bien lo negó  

Y en ti a Dios reconocía  

Te palpaba, te tenía,  

Mal, soberano iracundo  

Cual si con desdén profundo  

Dios de su obra avergonzado  

Hubiera en tu pro abdicado  

El triste imperio del mundo. 

XLV  

El mal es piedra que cae,  

Niágara que se desprende;  

El hombre no lo suspende.  

Su propio ser se lo trae;  

Parece que nos atrae,  

Que él es nuestro fin preciso,  

Y que de haber paraíso  

Sobre este infierno, hacia él  

Vamos contra una cruel  

Ley que condenarnos quiso. 

XLVIII  

El recuerdo del placer 

Es el dolor de su ausencia  

Y nos duele en su presencia, 

El tenerlo que perder. 

Un bien que no ha de volver  

Es un tormento mayor,  

Y a fin de que su rigor  

No diese treguas al pecho,  

Dios en el recuerdo ha hecho  

La eternidad del dolor. 

XLIX  

Un bien nunca satisface  

Mientras que el mal es sobrado  

Y el mal hace desgraciado,  

Pero un bien feliz no hace;  

Y tan predispuesto nace 

El hombre para el pesar,  

Que imbécil para gozar  

Y hábil para padecer,  

Llora su propio placer  

Cuando no halla qué llorar.  

LII  

La vida es sueño. ¡Callad,  

Oh Calderón! estáis loco:  

Hace veinte años que toco  

Su abrumante realidad;  

Yo te palpo ¡Iniquidad!  

¡Desgracia! no eres fingida.  

Que si al placer di acogida,  

Un instante aquello fue;  

Un instante en que olvidé  

La realidad de la vida. 

LIII  

¿La vida un sueño? ¡Qué sueño  

Tan raro en su obstinación!  

¡Siempre el mismo! ¡Siempre Ixión  

Volteando en su hórrido leño  

Siempre en su bárbaro empeño  

El demonio que llevamos!  

¡Ah! con razón despertamos  

Con lívida faz que aterra,  

Yertos, mordiendo la tierra  

Que en frío sudor empapamos. 

LIV  

No es un sueño, es un delirio 

Es pesadilla infernal  

De un despierto, un criminal  

Que envejece en el martirio. 

En vano irónico cirio  

Nos alumbra la razón:  

Entrevemos salvación, 

De dicha y paz hay asomo  

Mas ¡ah! Los pies son de plomo  

Y es Tántalo el corazón. 

LVI  

¿Quién sino el genio del mal  

Improvocado y sañudo  

Revestirme el alma pudo  

De carne flaca y mortal?  

¿Quién sino él a este raudal  

De corrupción me trajera  

A tornar en monstruo, en fiera,  

Un ente ávido del bien  

Digno sólo de un edén  

Donde feliz ser debiera? 

LVII  

¿Por qué, invisible sayón  

Que llamo y no me respondes,  

Lanzas el dardo y te escondes  

A mi desesperación?  

Estoy a tu discreción,  

Invulnerable enemigo;  

Sáciate, apura el castigo,  

Triunfa y goza en mi dolor  

Mientras yo, vil gladiador,  

Te saludo y te bendigo. 

LVIII  

«Ama, cree, sufre y espera»,  

Me dirá, «que aunque te espante  

La vida, es sólo un instante  

De probación pasajera»  

¡Señor! por corta que fuera  

Fue sobrada para mí  

Si el instante que viví  

Bastó para condenarme,  

Bastó para exasperarme,  

¡Hasta blasfemar de ti!  

LX  

Esta abdicación que has hecho  

De tu excelsa voluntad  

En mal de la humanidad,  

Aunque intentada en provecho,  

He aquí el correntoso estrecho  

Y el escollo en que caí,  

Y yo no puedo ¡ay de mí!  

Juzgar de tu providencia  

Sino con esta conciencia  

Con que a juzgarme aprendí. 

LXI  

¡Sabios funestos, callaos!  

El caos físico ha cesado,  

Pero el que lo hizo ha dejado  

Al espíritu en un caos.  

¡Pobres hombres! revolcaos  

Mintiendo felicidad;  

Yo entre tanta oscuridad  

Rebelde contra mi suerte,  

Ansío deberle a la muerte, 

O la nada o la verdad. 

Lola Rodríguez de Tió
(San Germán, Puerto Rico, 1843- La Habana, 1924). Poeta y periodista.

Imbricada en los dictados del romanticismo, su obra da crédito de un patriotismo recóndito y estremecedor. 

   En Cuba son muy conocidas y citadas sus estrofas dedicadas a la isla que, entre otras publicaciones, aparecieron junto a poemas de Bonifacio Byrne, Enrique Hernández Miyares, René López, Mercedes Matamoros y Nieves Xenes, en la antología Arpas cubanas (1904) prologada por Aniceto Valdivia, el Conde Kostia, quien la llama en el prólogo «la Corina americana» y elogia sus versos «cuya oda A la Caridad parece caída del misal en que guardaba sus liras Luis de León».  

Obra: Mis cantares (1876); Mi Ofrenda (1880); Trabajos literarios (1882); Claros, Nieblas y Congojas (1885); A mi patria en la muerte de Corchado (1885); Nochebuena (1887); Mi libro de Cuba (1893);  Poesías (1960).

A CUBA
   Cuba, Cuba, a tu ribera
llego triste y desolada,
pues dejé la patria amada,
donde vi la luz primera!
Sacude el ala ligera
la radiante inspiración,
responde mi corazón
en nobles afectos rico,
la hija de Puerto Rico
Lanza al viento su canción!

   Mas las nieblas del olvido
no han de empañar los reflejos
del hogar que miro lejos
tras de los mares perdido...
Si ausente lloro mi nido,
otro aquí vengo a formar,
y ya no podré olvidar
que el alma llena de anhelo
encuentra bajo este cielo
aire y luz para cantar!

   ¿Cómo no darme calor
la hermosa tierra de Tula,
donde el horizonte azula
y da a los campos color?
¿Cómo no encontrar amor,
para colmar el poeta
las ansias de su alma inquieta,
aquí, donde esplende el arte
y en abundancia reparte
las tintas de su paleta?


    Noble pléyade cubana
que entre sombras centellea!
Dulce musa de Zenea,
flor que se agotó temprana!
Tras de la estela lejana
mi corazón adivina,
la figura de Cortina
que con acento vibrante
dice a la patria: ¡adelante,
no te detengas; camina!...

   Yo no me siento extranjera:
bajo este cielo cubano
cada ser es un hermano
que en mi corazón impera.
Si el cariño por do quiera
voy encontrando a mi paso,
¿puedo imaginar acaso
que el sol no me dé en ofrenda,
un rayo de luz que encienda
los celajes de mi ocaso?

    Vuestros dioses tutelares
han de ser también los míos!
Vuestras palmas, vuestros ríos
repetirán mis cantares...
Culto rindo a estos hogares
donde ni estorba ni aterra
el duro brazo que cierra
del hombre los horizontes...
¡Yo cantaré en estos montes
como cantaba en mi tierra!


   Cuba y Puerto Rico son
de un pájaro las dos alas,
reciben flores o balas
sobre el mismo corazón...
¿Qué mucho si en la ilusión,
que mil tintes arrebola
sueña la musa de Lola
con ferviente fantasía,
de esta tierra y de la mía
hacer una patria sola!

   Le basta al ave una rama
para formar blando lecho,
bajo su rústico techo
es dichosa porque ama!
Todo el que en amor se inflama
calma en breve su hondo anhelo;
y yo plegando mi vuelo,
como el ave en la enramada,
canto feliz, Cuba amada,
tu mar, tu campo y tu cielo!

RAFAEL OBLIGADO
(Buenos Aires, Argentina, 1851 - 1920). Poeta. Recibió, en 1909, el doctorado Honoris Causa por la Universidad de Buenos Aires. Fue considerado poeta nacional de su país.  

   Según Anderson Imbert: «De sus poesías –unas, legendarias; otras, históricas; otras íntimas- se ha salvado su Santos Vega. […] Con un material extraído de la literatura y del folklore escribió, pues, su poema: no lo hizo en el dialecto criollo, sino con un lenguaje muy preciso, muy lírico, sutilizado con trémulas imágenes de misterio y, dentro del romanticismo, disciplinado con mucho estudio literario. El poema no es poesía pura: tiene preocupaciones morales, lecciones patrióticas y hasta una alegoría: en “La muerte del payador” Juan sin Ropa, el forastero –símbolo del progreso, la industria, la ciencia y la inmigración gringa-, diabólicamente vence a Santos Vega –símbolo de la tradición criolla que moría-.

   El tono de sus décimas, perneadas por la sencillez, la melancolía y la detallada descripción de ambientes y paisajes, guarda un estremecedor parentesco con la poesía que se escribía entonces en el continente.

Obra: Santos Vega (1883); Leyendas argentinas (1877).
SANTOS VEGA

EL ALMA DEL PAYADOR

Cuando la tarde se inclina
sollozando al occidente,
corre una sombra doliente
sobre la pampa argentina.
Y cuando el sol ilumina
con luz brillante y serena
del ancho campo la escena,
la melancólica sombra
huye besando su alfombra
con el afán de la pena.

Cuentan los criollos del suelo
que, en tibia noche de luna,
en solitaria laguna
para la sombra su vuelo;
que allí se ensancha, y un velo
va sobre el agua formando,
mientras se goza escuchando
por singular beneficio
el incesante bullicio
que hacen las olas rodando.

Dicen que, en noche nublada,
si su guitarra algún mozo
en el crucero del pozo
deja de intento colgada,
llega la sombra callada
y, al envolverla en su manto,
suena el preludio de un canto
entre las cuerdas dormidas,
cuerdas que vibran heridas
como por gotas de llanto.

Cuentan que en noche de aquellas
en que la Pampa se abisma
en la extensión de sí misma
sin su corona de estrellas,
sobre las lomas más bellas,
donde hay más trébol risueño,
luce una antorcha sin dueño
entre una niebla indecisa,
para que temple la brisa
las blandas alas del sueño.

Mas si trocado el desmayo
en tempestad de su seno,
estalla el cóncavo trueno
que es la palabra del rayo,
hiere al ombú de soslayo
rojiza sierpe de llamas,
que, calcinando sus ramas,
serpea, corre y asciende,
y en la alta copa desprende
brillante lluvia de escamas.

Cuando, en las siestas de estío,
las brillazones remedan
vastos oleajes que ruedan
sobre fantástico río,
mudo, abismado y sombrío,
baja un jinete la falda,
tinta de bella esmeralda,
llega a las márgenes sola...
¡y hunde su potro en las olas,
con la guitarra a la espalda!

Si entonces cruza a lo lejos,
galopando sobre el llano
solitario, algún paisano,
viendo al otro en los reflejos
de aquel abismo de espejos,
siente indecibles quebrantos,
y, alzando en vez de sus cantos
una oración de ternura,
al persignarse murmura:
¡El alma del viejo Santos!

Yo, que en la tierra he nacido
donde ese genio ha cantado,
y el pampero he respirado
que al payador ha nutrido,
beso este suelo querido
que a mis caricias se entrega,
mientras de orgullo me anega
la convicción de que es mía
¡la patria de Echeverría,
la tierra de Santos Vega!.


EL HIMNO DEL PAYADOR

(Fragmentos)

En pos del alba azulada,
ya por los campos rutila
del sol la grande, tranquila
y victoriosa mirada.
Sobre la curva lomada
que asalta el cardo bravío,
y allá en el bajo sombrío
donde el arroyo serpea,
de cada hierba gotea
la viva luz del rocío.

De los opuestos confines
de la Pampa, uno tras otro,
sobre el indómito potro
que vuelca y bate las crines,
abandonando fortines,
estancias, ranchos, mujer,
vienen mil gauchos a ver
si en otro pago distante,
hay quien se ponga delante
cuando se grita: ¡A vencer!.

Sobre el inmenso escenario
vanse formando en dos alas,
y el sol reluce en las galas
de cada bando contrario;
puéblase el aire del vario
rumor que en torno desata
la brillante cabalgata
que hace sonar, de luz llenas,
las espuelas nazarenas
y las virolas de plata.

De entre ellos el más anciano
divide el campo después,
señalando de través
larga huella por el llano;
y alzando luego en su mano
una pelota de cuero
con dos manijas certero
la arroja al aire gritando:
"¡Vuela el pato!-¡Va buscando
un valiente verdadero!".

Y cada bando a correr
suelta el potro vigoroso,
y aquél sale victorioso
que logra asirlo al caer.
Puesto el que supo vencer
en medio, la turba calla,
y a ambos lados de la valla
de nuevo parten el llano,
esperando del anciano
la alta señal de batalla.


Dala al fin. Hondo clamor
ronco truena en el circuito,
y el caballo salta al grito
de su impávido señor;
y vencido y vencedor,
del noble triunfo sedientos,
se atropellan turbulentos
en largas filas cerradas,
cual dos olas encrespadas
que azotan contrarios vientos.

Alza en alto la presea
su feliz conquistador,
y su bando en derredor
le defiende y clamorea.
Uno y otro aguijonea
el ágil bruto, y chocando
entre sí, corren dejando
por los inciertos caminos
polvorosos remolinos
sobre las pampas rodando.

Vuela el símbolo del juego
por el campo arrebatado,
de los unos conquistado
de los otros presa luego;
vense, entre hálitos de fuego,
varios jinetes rodar,
otros súbito avanzar
pisoteando los caídos;
y en el aire sacudidos,
rojos ponchos ondear.

Huyen en tanto, azoradas
de las lagunas vecinas,
como vivientes neblinas,
estrepitosas bandadas;
las grandes plumas cansadas
tiende el chajá corpulento;
y con veloz movimiento
y con silbidos de balas,
bate el carancho las alas
hiriendo a hachazos el viento.


Y allá van, todos unidos,
y él los azuza y provoca,
golpeándose la boca,
con salvajes alaridos.
Danle caza, y confundidos,
todos el cuerpo inclinado
sobre el arzón del recado,
temen que el triunfo les roben,
cuando, volviéndose, el joven
echa al tropel su tostado...

El sol ya la hermosa frente
abatía, y silencioso,
su abanico luminoso
desplegaba en occidente,
cuando un grito de repente
llenó el campo y, al clamor
cesó la lucha, en honor
de un solo nombre bendito,
que aquel grito era este grito:
¡Santos Vega, el payador!

Mudos ante él se volvieron,
y, ya la rienda sujeta,
en derredor del poeta
un vasto círculo hicieron.
Todos el alma pusieron
en los atentos oídos,
porque los labios queridos
de Santos Vega cantaban
y en su guitarra zumbaban
estos vibrantes sonidos:


"¡Los que tengan corazón,
los que el alma libre tengan,
los valientes, ésos vengan
a escuchar esta canción!
Nuestro dueño es la nación
que en el mar vence la ola
que en montones reina sola,
que en los campos nos domina,
y que en la tierra argentina
clavó la enseña española.

"Hoy mi guitarra, en los llanos,
cuerda por cuerda, así vibre:
¡hasta el chimango es más libre
en nuestra tierra, paisanos!
Mujeres, niños, ancianos,
el rancho aquél que primero
llenó con sólo un ¡te quiero!
la dulce prenda querida,
¡todo! ¡el amor y la vida,
es de un monarca extranjero!

"Ya Buenos Aires, que encierra
como las nubes, el rayo,
el Veinticinco de Mayo
clamó de súbito: "¡Guerra!"
¡Hijos del llano y la sierra,
pueblo argentino! ¿Qué haremos?
¿Menos valientes seremos
que los que libres se aclaman?
¡De Buenos Aires nos llaman,
a Buenos Aires volemos!


"¡Ah! ¡Si es mi voz impotente
para arrojar, con vosotros,
nuestra lanza y nuestros potros
por el vasto continente;
si jamás independiente
veo el suelo en que he cantado,
no me entierren en sagrado
donde una cruz me recuerde
entiérrenme en campo verde,
dónde me pise el ganado!"

Cuando cesó esta armonía,
que los conmueve y asombra
era ya Vega una sombra
que allá en la noche se hundía...
¡Patria! a sus almas decía
el cielo, de astros cubierto,
¡Patria! el sonoro concierto
de las lagunas de plata,
¡Patria! la trémula mata
del pajonal del desierto.


Y a Buenos Aires volaron,
y el himno audaz repitieron,
cuando a Belgrano siguieron,
cuando con Güemes lucharon,
cuando por fin se lanzaron
tras el Ande colosal,
hasta aquel día inmortal
en que un grande americano
batió el sol ecuatoriano
nuestra enseña nacional.

RUBÉN DARÍO
(Metapa, actual Ciudad Darío, Nicaragua, 1867- Managua, 1916). Poeta y narrador. Gran figura del modernismo latinoamericano.

   La gran fábrica de poesía, la voz intensa, desmesurada y alucinante que subvirtió el tráfago de la poesía en lengua española, escribió en su adolescencia, junto a otras estanzas, centenares de espinelas; sin embargo, por el hecho de insistir muy poco en su madurez en la supuesta creación de Espinel, al parecer no vio en la décima posibilidades para la gran cruzada renovadora que emprendió después.

   Esas estrofas iniciáticas, pletóricas de referencias clásicas, que seguramente el poeta niño no conocía a fondo, fueron concebidas, en su mayoría, bajo los dictados de las circunstancias y de la capacidad improvisadora del nicaragüense, que era exhibido como una rareza  en los medios culturales de la época.

   Sin llegar a ser un gran decimista, Darío escribió algunos poemas octosilábicos que son ineludibles en las antologías de la estrofa. 

   Aparte de las décimas incluidas en esta selección se recomiendan los textos titulados “La calumnia”, “La poesía castellana” -donde hace un pequeño homenaje a Espinel-,  “La cabeza del Rawí”, poema escrito en 1884; “Balada de la Bella Niña del Brasil”, formado por tres décimas eneasílabas incluidas en Canto a la Argentina…, y tres estrofas endecasílabas tituladas “Balada laudatoria a don Ramón del Valle Inclán”, poema de 1912, donde alteró la distribución de rimas.      

Obra: Epístolas y poemas (1885); Abrojo (1887); Canto épico a las glorias de Chile  (1888); Azul... (1888); Prosas profanas (1896 y 1901); Los raros (1896); España contemporánea (1901), Peregrinaciones (1901); Cantos de vida y esperanza (1905); Opiniones (1906); El canto errante (1907); El viaje a Nicaragua (1909); Poema del otoño y otros poemas (1910); Canto a Argentina y otros poemas (1914), La vida de Rubén Darío escrita por él mismo (1915).

EL POETA

El poeta es ave, en verdad:

es ave que canta y gime;

que Dios, es menos sublime,

y más que la humanidad.

Su nido es la inmensidad,

nido que el mal no derrumba.

¡Haced que el poeta sucumba,

destruid su ideal bendito,

que él entrará al infinito

por la puerta de la tumba!

INTRODUCCIÓN

¡Salve, dulce Primavera,

que en la autora de mi vida

me diste la bienvenida 

cariñosa y placentera!

Tú ríes en la ribera

mientras yo en mi embarcación

camino del remo al son

por el piélago azulado…

¡ay, qué llevaré guardado

dentro de mi corazón!

II

Tendida la blanca vela

casi vuela mi barquilla,

y va dejando su quilla

sobre las ondas la estela;

y mientras mi barca vuela

y espumas hace saltar,

doy al viento mi cantar

viendo bellos espejismos

que decoran los abismos

de los cielos y del mar.

III

En el alba de la vida

todo es luz esplendorosa.

¡Qué esperanza tan hermosa

es la esperanza nacida!

¡Oh primavera florida!

¡Cuántas aves! ¡Cuánta flor!

¡Cuánto divino rumor

turba la apacible calma,

cuando se despierta el alma

al primer beso de amor!

IV

Los que traemos por don

de suprema excelsitud,

de la cuna el ataúd

el ser de la inspiración,

brindamos al corazón

el celestial elixir

que hace querer y sentir,

y en un inmenso anhelar,

luchamos por penetrar 

el velo del porvenir.   

V

Celajes de nieve y grana

que tras las cándidas nubes

fingen radiantes querubes

con la luz de la mañana;

pórticos de filigrana

bordados de rosicler,

por do se puede entrever

el trono deslumbrador

de donde lanza el Creador

el rayo de su poder:

VI

Esplendente claridad

de brillo santo y fecundo

que derrama sobre el mundo

fe, esperanza y caridad;

celeste felicidad,

creación gigante que asombra;

Dios, que el labio no le nombra

sin una oración bendita;

la luz, la gloria infinita;

y… de repente la sombra.

VII

La sombra dentro uno mismo;

duda que infunde temor;

en el pecho el torcedor

y en la cabeza el abismo.

Cáncer del escepticismo,

ya no despedaces más

las conciencias en que estás.

El hombre en el mundo errante,

lleva la tumba delante

y la negra noche atrás.

VIII

¿Qué es esa siniestra esfinge

que no nos deja avanzar?

¿Por qué venir a borrar

las dichas que uno se finge?

¿Por qué nuestra fe restringe

y aumenta nuestra ansiedad?

¿Y por qué en tan corta edad

lucha enorme, duda fiera?...

Primavera, Primavera,

tú no dices la vedad.

IX

En tus promesas divinas

no me hablaste de dolores,

ni de tus pintadas flores

me enseñaste las espinas;

bajo las ondas marinas

hay escollos que temer;

ya tierra no alcanzo a ver

y mi costa no la encuentro,

porque ya estoy mar adentro

y no me puedo volver.

X

Mi fe de niños ¿do está?

Me hace falta, la deseo:

batió las alas y creo

que ya nunca volverá;

porque la fe que se va

del fondo del corazón

tiene origen y mansión

en lo profundo del cielo,

y cuando levanta el vuelo

jamás torna a su prisión.

XI

La edad presente es de lucha:

es preciso, pues, luchar;

no se puede descansar

entre el ruido que se escucha;

la vacilación es mucha,

ya está muy crecido el mal;

se consume el ideal;

se va Dios: ¡esto es horrible!

Contener es imposible

esta gangrena moral.

XII

¿Y el poeta? El que eso es

puede salvarse; que aliente;

que haga la luz en su mente

y la dé al mundo después;

que de la sombra al través

sople como el huracán;

y que diga a los que están

ya sin vida: «levantaos»;

y que redima del caos

la descendencia de Adán.

XIII

Que truene la profecía

en su palabra de fuego;

que cual sacrosanto riego

esparza la poesía;

que en la miel de la armonía

dé el filtro de la verdad;

que muestre a la humanidad

lo luminoso y lo santo;

y que se escuche su canto

por toda la eternidad.

XIV

Aquí en este libro tengo

dichas que me satisfacen,

dolores que me deshacen,

ilusiones que mantengo.

Ignoro de dónde vengo

ni a dónde voy a parar;

he empezado a navegar

ignota playa buscando,

y voy bogando, bogando

sobre las aguas del mar.

XV

No sólo hay dicha ideal

en este largo camino,

no sólo frescor marino

y caricias del terral;

turban la onda de cristal

vagos soplos de perfidia:

tras el escollo la insidia,

e hipócrita el odio oculto,

hace saltar del tumulto

las espumas de la envidia.

XVI

La burla torpe se ceba

en los de buen corazón;

hay para la inspiración

rudos momentos de prueba;

hay quien hiel amarga beba

sin dejarlo conocer.

¿Ponzoñas? Hay por doquier:

la lengua de un cortesano,

la falsía de un villano

y el amor de una mujer.

XVII

¡Lloriqueos en el cántico,

salmodias y triste queja!

Esto conocer os deja

que es algún vate romántico,

vaporoso y aeromántico,

de mucha imaginación,

el que os hará gracia con

las coplas de su talento….

Señores, ¿sabéis el cuento

del gaitero de Gijón?

XVIII

Muy bien. Es el caso, digo,

que ya es preciso variar,

y es preciso se mostrar

al enemigo, enemigo;

darle con rostro de amigo

muchas flores, mucha miel;

y dentro de eso, la hiel

ponzoñosa; y ya embriagado,

traer el cuchillo afilado`

para arrancarle la piel.

XIX

Al par que ser sacerdote

es urgente ser verdugo;

imponer un férreo yugo

y con el yugo el zote;

hacer que del arpa brote

la sátira en la canción,

y demostrar con razón 

al enjambre mundanal

que si hacemos el panal

tenemos el aguijón.

XX

Niña de los negros ojos,

niña, no te desconsueles;

mis más deleitosas mieles

son para tus labios rojos;

soy siervo de tus antojos,

y para ti ha de cantar

con acento singular

tu poeta enamorado…

Pero, niña, ten cuidado,

no me vayas a engañar.

XXI

Si en algunos de mis versos

hay versos envenenados,

seguid, lectores honrados,

que son para los perversos.

Yo tengo tonos diversos

en las cuerdas de mi lira;

hay en mis canciones ira

y son mis frases puñales

para ruines y desleales,

para el dolo y la mentira.

XXII

Más también tengo un laúd

de suave y tierna dulzura

para cantar la hermosura,

la nobleza y la virtud;

me da alas mi juventud,

tengo fe en el porvenir,

y contemplo relucir

mis brillantes ilusiones

cual bellas constelaciones

en un cielo de zafir.

XXIII

Ya habéis visto la portada

de mi mansión, entrad pues…

De blanco tul al través

me ríe la madrugada;

pienso en Dios, pienso en mi amada;

miro la inmensa extensión

del cielo; dulce impresión

embarga mi pensamiento.

¡Y después de todo, siento

que hay algo en mi corazón!

Amado Nervo
(Tepic, Nayarit, México, 1870-Montevideo, 1919). Poeta, novelista y ensayista. Fue miembro del cuerpo diplomático de México en Madrid, Buenos Aires y Montevideo. 

   En el prólogo de la selección El día que me quieras, publicada en La Habana en el 2000, el poeta Juan Nicolás Padrón señaló: «No fue un versificador ejemplar pero, en la alternativa de escoger entre la espontaneidad y la precisión, optó por lo primero, dejando que una fuerza individual perdurable brotara de la sinceridad como gran prenda. Otra manera de sacrificar lo exacto es cuando prefiere la rima a la sonoridad: la música siempre en la proa de su escritura, con el llanto como mar y sustento […] Desde un exquisito e intenso lirismo místico, Nervo desarrolló un lenguaje de expresión directa y prosaísta sin abandonar sus grandes temas; este decantado lenguaje coloquial con su tono conversacional, se anticipó en algunos años a la poética del conversacionalismo; atrás quedarían el oropel y la adjetivación vistosa. »

Obra: El bachiller (1896), Perlas negras (1898);  Mística  (1898); Poemas (1901); El éxodo y las flores del camino (1902);  Lira heroica (1901); Los jardines interiores (1905); Juana de Asbaje (1910); En voz baja (1909); Serenidad (1914); El diablo desinteresado (1916); Elevación (1917); Plenitud (1918); El estanque de los lotos (1919); El arquero divino (1920); La amada inmóvil (1922).

MAGNA VOCE PER UMBRAS

Un barco: tan singular

que finge a la mente incauta

la visión de un sueño nauta

peregrino del azar.

De su prora, si el bregar

del viento no las ahoga,

surge una voz que interroga,

surge otra voz que responde:

una voz que inquiere: ¿dónde?

y otra voz que ordena: ¡boga!

Hincha rugiendo el titán

Atlante su ola fiera

como un gran vientre que fuera

a parir a Leviatán;

y entre los soplos que van

combando el mar que se azoga,

surge una voz que interroga,

surge otra voz que responde:

una voz que clama: ¿dónde?

y otra voz que ordena: ¡boga!

Pobre espíritu que avanza

con su galera por los

océanos, hacia un Dios

y un ribazo que no alcanza!

Vanamente su esperanza

con el abismo dialoga!

Surge una voz que interroga,

surge otra voz que responde:

una voz que gime: ¿dónde?

Y otra voz que ordena: ¡boga!

LA HERMANA MELANCOLÍA

En un convento vivía

una monja que pasaba

por santa, y que se llamaba

la hermana Melancolía:

fruto de savia tardía

que olvidó la primavera

su rostro de lirio era,

y sus pupilas umbrosas

dos nocturnas mariposas

en ese lirio de cera.

Nadie la vio sonreír,

porque quiso, en su entereza,

ennoblecer de tristeza

la ignominia de vivir;

tan sólo cuando, al morir,

miró la faz del Señor,

arrojando su dolor

como se arroja una cruz,

mostró en su frente la luz

de un relámpago de amor.

Y aquella monja sombría

que nunca se sonrió,

cuando en su cripta durmió

sonreía, sonreía…

Hermana Melancolía:

dame que siga tus huellas,

dame la gloria de aquellas

tristezas, ¡oh taciturna!

Yo soy un alma nocturna

que quiere tener estrellas.

JULIO HERRERA Y REISSIG
(Uruguay, 1875- 1910). Poeta, narrador, dramaturgo, ensayista. Fue una de las voces más intensas del modernismo americano y uno de los poetas más influyentes de su época.  En el período comprendido entre 1900 y 1902 escribió sus poemarios Las pascuas del tiempo y Los maitines de la noche. Pese a las reticencias receptivas de algunos críticos y poetas como Jorge Luis Borges y Luis Cernuda, y las acusaciones contra su obra de artificiosa, falsa, delirante, palabresca, cómica, etc., sus décimas reunidas bajo el título ”Tertulia lunática” son excepcionales en la historia de la estrofa, debido a la atmósfera alucinante y un tanto irreal que se desliza por todo el poema, la manera en que se construyen las imágenes, el profuso empleo de encabalgamientos y de otras argucias formales, y el avasallador barroquismo lingüístico. 
Obra: Canto a Lamartine (1898); Los peregrinos de piedra (1910);  El teatro de los humilde (1913);  Las lunas de oro (1915); Las pascuas del tiempo (1913); La vida y otros poemas (1913); Ópalos (1919).

TERTULIA LUNÁTICA
 

(Fragmentos)

VESPERAS
                  Jam sol recedit igneus...

 

I

En túmulo de oro vago, 

Cataléptico fakir,

Se dio el tramonto a dormir

La unción de un Nirvana vago...

Objetívase un aciago

Suplicio de pensamiento,

Y como un remordimiento

Pulula el sordo rumor

De algún pulverizador

De músicas de tormento.

 

El cielo abre un gesto verde,

Y ríe el desequilibrio

De un sátiro de ludibrio

Enfermo de absintio verde....

En hipótesis se pierde

El horizonte errabundo,

Y el campo meditabundo

De informe turbión se puebla,

Como que todo es tiniebla

En la conciencia del Mundo.

 

Ya las luciérnagas – brujas

Del joyel de Salambó –

Guiñan la “marche aux flambeaux”

De un aquelarre de brujas...

De nostalgias de Cartujas

El ciprés de terciopelo,

Y vuelan de tu pañuelo,

En fragantes confidencias,

Interjecciones de ausencias

Y ojeras de ritornelo.

 

Todo es póstumo y abstracto

Y se intiman de monólogos

Los espíritus ideólogos

Del Incognoscible Abstracto...

Arde el bosque estupefacto

En un éxtasis de luto,

Y se electriza el hirsuto

Laberinto del proscenio

Con el fósforo del genio

Lóbrego de lo Absoluto.

 

Todo suscita el cansancio

De algún país psicofísico

En el polo metafísico

De silencio y de cansancio...

Un vaho de tiempo rancio

Historia la unción plenaria,

Y cunde, ante la arbitraria

Lógica de la extensión,

La materialización

Del ánima planetaria.

 

Del insonoro interior

De mis obscuros naufragios,

Zumba, viva de presagios,

La Babilonia interior...

Un pitagorizador

Horoscopa de ultra-noche,

Mientras, en auto reproche

De contriciones estáticas,

Rondan las momias hieráticas

Del Escorial de la noche.

 

Fuegos fatuos de exorcismo

Ilustran mi noble vista,

Como una malabarista

Rutilación de exorcismo...

Lo Sub-Consciente del mismo

Gran Todo, me escalofría;

Y en la multitud sombría

De la gran tiniebla afónica

Fermenta una cosmogónica

Trompeta de profecía.

 

Tal en un rapto de nieve

Se aguza la ermita gótica,

Y arriba la aguja hipnótica

Enhebra estrellas de nieve...

El bosque en la sombra mueve

Fantásticos descalabros,

Y en los enebros macabros

Blande su caña un pastor,

Como un lego apagador

De tétricos candelabros.

 

Duerme, la oreja en acecho,

Como un lobo montaraz

El silencio suspicaz

Del precipicio en acecho...

Frunce el erial su despecho,

Mientras disuelve y rehúsa

El borbollón de la esclusa

Monólogos de esquimal,

En gárgaras de cristal

Y euforias de cornamusa.

 

Albarda en ristre, el sonámbulo

Molino metaforiza

Un Don Quijote en la liza,

Encabalgado y sonámbulo...

Tortura el humo un funámbulo

Guignol de Kaleidoscopio,

Y hacia la noche de opio

Abren los pozos de Ciencia

El ojo de una conciencia

Profunda de espectroscopio.

 

Sobre la torre, enigmático

El búho de ojos de azufre,

Su canto insalubre sufre

Como un muezín enigmático...

Ante el augurio lunático,

Capciosa, espectral, desnuda,

Aterciopelada y muda,

Desciende en su tela inerte,

Como un araña de muerte,

La inmensa noche de Budha...

 

IV

Canta la noche salvaje

Sus ventriloquias de Congo,

En un gangoso diptongo

De guturación salvaje...

La luna muda su viaje

De astrólogo girasol,

Y olímpico caracol,

Proverbial de los oráculos,

Hunde en el mar sus tentáculos,

Hipnotizado de Sol.

 

Sueña Rodenbach su ambigua

Quimera azul,  en la bruma;

Y el gris surtidor empluma

Su frivolidad ambigua...

Allá en la mansión antigua,

La noble anciana, de leda

Cara de esmalte, remeda

- Bajo su crespo algodón-

El copo de una ilusión
Envuelto en papel de seda.

 

En la abstracción de un espejo

Introspectivo me copio

Y me reitero en mí propio

Como en un cóncavo espejo...

La sierra nubla un perplejo

Rictus de tormenta mómica,

Y en su gran página atómica

Finge el cielo de estupor

El inmenso borrador

De una música astronómica.

 

Con insomnios de neuralgia

Bosteza el reloj: la una;

Y el parque alemán de luna

Sufre una blanca neuralgia...

Ronca el pino su nostalgia

Con latines de arcipreste;

Y es el molino una agreste

Libélula embalsamada,

En un alfiler picada

A la vitrina celeste.

Un leit-motiv de ultratumba

Desarticula el pantano,

Como un organillo insano

De un carrusel de ultratumba...

El infinito derrumba

Su interrogación huraña,

Y se suicida, en la extraña

Vía Láctea, el meteoro,

Como un carbunclo de oro

En una  tela de araña.

 

V

¡Oh negra flor de idealismo!

¡Oh hiena de diplomacia,

Con bilis de aristocracia

Y lepra azul de idealismo!...

Es un cáncer tu erotismo

De absurdidad taciturna,

Y florece en mi saturna

Fiebre de virus madrastros,

Como un cultivo de astros

En la gangrena nocturna.

 

Te llevo en el corazón,

Nimbada de mi sofisma,

Como un siniestro aneurisma

Que rompe mi corazón...

¡Oh Monstrua! Mi ulceración

En tu lirismo retoña,

Y tu idílica zampoña

No es más que parasitaria

Bordona patibularia

De mi celeste carroña!

 

¡Oh musical y suicida

Tarántula abracadabra

De mi fanfarria macabra

Y de mi parche suicida!...

-Infame!  En tu desabrida

Rapacidad de perjura,

Tu sugestión me sulfura

Con el horrendo apetito

Que aboca por el Delito

La tenebrosa locura!

 

                 Officium tenebrarum

VII

Mefistófela divina,

Miasma de fulguración,

Aromática infección

De una fístula divina...

Fedra, Molocha, Caína,

Cómo tu filtro me supo!

A ti –Santo Dios!- te cupo

Ser astro de mi desdoro:

Yo te abomino y te adoro

Y de rodillas te escupo!

 

Acude a mi desventura

Con tu electrosis de té,

En la luna de Astarté

Que auspicia tu desventura...

Vértigo de ensambladura

Y amapola de Sadismo:

Yo sumaré a tu guarismo

Unitario de Gusana,

La equis de mi Nirvana

Y el cero de mi ostracismo!

 

Caries sórdida y uremia

Felina de blando arrimo,

Intoxícame en tu mimo

Entre dulzuras de uremia...

Blande tu invicta blasfemia

Que es una garra pulida,

Y sórbeme por la herida

Sediciosa del pecado,

Como un pulpo delicado,

“Muerte a muerte y vida a vida!”

 

Clávame en tus fulgurantes

Y fieros ojos de elipsis ,

Y bruña el Apocalipsis

Sus músicas fulgurantes...

Nunca! Jamás! Siempre! Y Antes!

Ven, Antropófaga y diestra

Escorpiona y Clytemnestra!

Pasa sobre mis arrobos,

Como un huracán de lobos

En una noche siniestra!

 

Yo te excomulgo Ananké

Tu sombra de Melisendra

Irrita la escolopendra

Sinuosa de mi ananké...

Eres hidra en Salomé,

En Brenda panteón de bruma,

Tempestad blanca en Satsuma,

En Semíramis carcoma,

Danza de vientre en Sodoma

Y páramo en Olaluma!

 

Por tu amable y circunspecta

Perfidia y tu desparpajo,

Hielo mi cuello en el tajo

De tu traición circunspecta...

Y juro, por la selecta

Ciencia de tus artimañas,

Que irá con risas hurañas,

Hacia tu esplín cuando muera,

Mi galante calavera

A morderte las entrañas!...

AGUSTÍN ACOSTA
(Matanzas, Cuba, 1886- Estados Unidos, 1979). Poeta. Fue senador de la República. En el Congreso de 1954 fue declarado Poeta Nacional. En los años 1913, 1914 y 1915 obtuvo Flores Naturales en juegos florales efectuados en Santiago de Cuba y La Habana. 

   Junto con Regino Boti y José Manuel Poveda es uno de los representantes del renacimiento lírico que tuvo lugar en provincias antes de la década del 20. 

   Acerca de la obra de este importante poeta cubano, se lee en La décima escrita de Adolfo Menéndez Alberdi: En la [...] sección sexta [del poema “La zafra”], compuesta en pareados dodecasílabos, con dos décimas “guajiras” intercaladas, se podía oír el rechinar doloroso de las carretas que pasaban en la noche “llevando la suerte de Cuba en las cañas” y que iban hacia el “coloso de hierro”, “hacia el ingenio norteamericano”, mientras el hambreado carretero cantaba ingenuas tonadas de amor. “   

Obra: Ala (1915; 1958); Hermanita (1923); La zafra. Poema de combate (1926); Los camellos distantes (1936); Martí, su obra y su apoteosis (1941); Últimos instantes (1943); Poesías escogidas de Agustín Acosta (1950); Poemas del centenario (1953); ¿Fue Martí precursor del modernismo? (1954); Agustín Acosta; sus mejores poesías (1955); Jesús (1957); En torno a la poesía de Manuel Gutiérrez Nájera (1959); Caminos de hierro (1963).

PÓRTICO

Musa patria: pon a tono

con la autóctona belleza

la anacrónica realeza

de tu manto y de tu trono.

No es el perpetuo abandono

de tu púrpura elegida:

es la emoción sorprendida

que, en esa púrpura santa,

borda una estrella que canta

la afirmación de la vida.

Musa patria: la alegría

es planta que reverdece

cuando en el cielo florece

el oro de un nuevo día.

Muere la visión sombría

que el alma incubó en su seno,

hay el noble desenfreno,

la exaltación virtuosa

que da su tinte a la rosa

y da su música al trueno.

Y pues todo canta, sea

de nuestro canto el temblor

un sosegado rumor

de pinar o de marea.

La visión de la pelea

se aleja desvanecida;

pero sobre el asta erguida,

de gloria imperecedera,

queda un airón: la bandera,

que oculta un dolor: la herida.

¡La herida! La que, copiosa,

sangra a pesar de la venda;

tajo que infligió la enmienda

a la carne victoriosa.

La que abre abismo de fosa

a un sueño de juventud;

la que opone su virtud

como alerta de amenaza,

y aunque siempre se disfraza

es siempre la esclavitud!

Musa patria: el madrigal

quede en su dulce recinto;

desnuda en su blanco plinto

duerma la eterna vestal.

El viejo clarín marcial

vibre en la adusta pradera:

que si la lira verbera

la fructuosa apostasía,

se hace en el alma alegría

el azul de la bandera.

Aquí la paz me saluda

junto a la verde campiña,

y mi corazón se aniña,

se enternece y se desnuda.

Me escuda el monte, me escuda

este instante de la Historia

en que, bajo un sol de gloria,

surge el ingenio acerado:

gigantesco acorazado

de una marina ilusoria!

Gigantesco acorazado

que va extendiendo su imperio

y edifica un cementerio

con las ruinas del pasado…!

Lazo extranjero apretado

con lucro alevoso y cierto;

lazo del verdugo experto

en torno al cuello nativo…

mano que tumba el olivo

y se apodera del huerto…!

Sin embargo, el aire vibra

de modo extraño en la palma,

y entre los montes, el alma

de toda garra se libra.

Da la palma, en cada fibra,

una incógnita enseñanza.

Y cómo infunde confianza,

en el escenario agreste,

la maravilla de este

campo color de esperanza…!

Las lluvias primaverales,

después de un áspero invierno,

pintaron de verde tierno

los nuevos cañaverales.

El agua torció raudales

por los declives del suelo;

la lluvia en límpido velo

cayó en largas hebras finas

como cañas cristalinas

de las colonias del cielo.

20 de mayo! En la feria

que el patrio dolor agrava,

sobre el más pobre se clava

con más saña la miseria.

La lucha enconada y seria

dispersa el viejo rebaño;

y en este presente huraño

dicen olvidadas cosas

las campanas armoniosas

de los ingenios de antaño.

Entre sumisiones mil,

la musa que se levanta

mira a los cielos y canta

su amargo canto civil.

Abátese el paje Abril

en un lánguido desmayo,

porque, obediente a un soslayo

de concentrados amores,

la musa ha cortado flores

para su 20 de Mayo…!

Patria: es a mi corazón

la estrella con que seduces

un faro de cinco luces

en un mar de bermellón.

Pida puerto la ilusión

y ella le depara puerto;

agua pide en el incierto

camino de su amargura,

y emerge una fuente pura

en la arena del desierto.

Musa patria: en el bohío,

la remozada bandera,

es una alegre quimera

que se burla de un hastío.

En la clara paz del río

el pálido azul se moja,

la blanca flor se deshoja,

y, como de sangre hirviente,

en la tranquila corriente

naufraga una mancha roja.

Aún quedan en la manigua,

entre algún breñal oculto,

almas que ofrendan su culto

a dulce imagen antigua.

Clara experiencia atestigua

la certeza del rincón

donde en agreste reunión

típica murga rural

repica un son oriental

que enloquece el corazón.

Cuba intacta! Mientras leda

la brisa mueve tu airón,

un lamento de acordeón

atraviesa la arboleda.

El alma transforma en seda  

su áspera fibra importuna,

y hecha suave, como una

mano que amansa un reproche,

en el sobre de su noche

estampa un sello de luna.

Musa patria: si has venido

complaciente a mi reclamo,

enflórate con el ramo

que me salva de tu olvido.

Nadie cantar ha podido

tu diáfana ejecutoria.

Perdóname si tu gloria

mis vagos versos quebrantan:

¡los ruiseñores no cantan

en la jaula de la Historia...!

BALDOMERO FERNANDEZ MORENO
(Buenos Aires, Argentina, 1886 – 1950). Poeta y prosista.

   Recibió el Gran Premio de Honor de la Sociedad Argentina de Escritores, que le fue entregado en junio de 1950.
   Según el poeta y crítico Waldo González López: Sus décimas gozan de virtudes que sólo mucho después adornarían a esta estructura en el subcontinente. El humor, el deslavazamiento, la sencillez, el confesionalismo, la comunicabilidad y el coloquialismo –del que constituiría, con el colombiano Luis Carlos López (1883-1950), el dúo emblemático-  son los principales rasgos de sus versos en esta estrofa que dominara como quizás ningún otro de sus coterráneos o no, pues superó incluso a no pocos de sus colegas en Cuba, donde la décima sentaría pauta mayor en la región ya desde el siglo XIX, cuando José Fornaris la definiera como la estrofa del pueblo cubano.

Obra: Las iniciales del misal (1915); Intermedio provinciano (1916); Ciudad (1917); Por el amor y por ella (1918); Campo Argentino (1919); Versos de Negrita (1920), Nuevos Poemas (1921); Mil novecientos veinte y dos (1922); Cantos de amor, de luz, de agua (1922); El hogar en el campo (1923), Aldea española (1925), El hijo (1926); Décimas y poesías (1928); Último cofre de Negrita (1929); Cuadernillo de verano (1931); Dos poemas (1935); Romances y Seguidillas (1936); Continuación; Yo, médico; yo catedrático (1938); Antología (1941); Ciudad, pueblo, campo (1941); San José de Flores (1943); La patria desconocida: páginas de vida (1943); Las azoteas; Las tapias; Los peones. (1943); La mariposa y la viga, aire aforístico, aire confidencial (1947); Parva (1949).

AVENTURA

¡Cómo me hubiera gustado,

capitán aventurero,

sospechar del caballero

que va trotando a mi lado!

Asir su yelmo emplumado,

quitárselo con rudeza

y dar con una cabeza

toda en oro derramada,

ligeramente inclinada

con alegría y tristeza.

CAMARADA

Y resultó, camarada,

que no era corta la vida,

que erramos en su medida

a la primer ojeada.

La vida es asoleada,

con pampas de latitud,

y sobrada juventud

para, a través de los años,

impedirse de rebaños

o de gloria o de virtud.

A LA POESÍA

Como se alza una linterna

hasta la posible altura

para iluminar la oscura

entrada de una caverna,

así yo la sempiterna,

dulcísima poesía,

alcé hasta la frente mía

al empezar a vivir,

y al instante de morir

me ha de alumbrar todavía.

DÉCIMAS A LA VIDA

Acúsome de haber hecho

por mi vida y por mi arte

poca cosa de mi parte

y que no estoy satisfecho.

Porque si ardía en mi pecho

hoguera de inspiración,

ansia de dominación,

no debí darme vagar…

Lo corriente fue soñar

y trabajar la excepción.

La conciencia despiadada

cada vez que me acomete

me enrostra mucho tapete,

mucho beso y mucha almohada.

Mucha hora disipada

en nervioso caminar

so pretexto de tomar

ora la luna, ora el sol;

mucho café, a lo español,

mucho reír, mucho hablar.

Sin embargo, estoy contento;

esta vida a la ventura

me ha dejado una frescura

de niño desnudo al viento.

Sólo yo sé cómo siento

la belleza universal:

el oro, rosa y cristal

que arma la aurora al nacer,

y el talle de una mujer,

todo el bien y todo el mal.

ULTIMA

Quisiérame yo olvidar

de todo lo que viví,

de cuanta cosa escribí,

para volver a empezar.

Y entonces balbucear

una canción nunca oída,

primordial, indefinida,

inocente, incoercible

y sin título posible…

Pero se acaba la vida.

ALFONSO REYES
(Monterrey, Nuevo León, México, 1889-1959). Uno de los más grandes humanistas y polígrafos de América. 

   No fue un poeta común y si bien restituyó a la décima su carácter culto, asimiló elementos del habla popular, elaboró fragmentos completamente asonantados y de diferentes metros, conformó acrósticos, encabalgó versos, etc.

   Conocedor de la gran literatura peninsular –a la que también le deben mucho sus textos-, Reyes revitalizó la espinela y la dotó de nuevos aires, a pesar de que sus mejores poemas no fueron escritos en esta estrofa y de que las obras ocasionales tengan gran peso en su vasta labor poética.

Como todo creador verdadero fue más allá del esquema tradicional de la décima y se adentró en el metro endecasílabo como sucede en  Balada de los amigos muertos”, que finaliza con un cuarteto inesperado, o se permitió jugar con las rimas, alternándolas con gracia como en “A don  Juan Manuel  Villarreal”, texto que posee doce versos, y en Voto”, escrita en Madrid en mayo de 1917, la que, además, nos da la idea de cierta manera de rimar en la redondilla inicial, utilizada en varias composiciones suyas como son “Las quejas” (estrofa V), “Muchacha con un loro al hombro” y “Para agradecer a Bernardo Ortiz de Montellano su Primero sueño”, entre otras.

   Entendido en el arte de la glosa, tal como ocurre en su texto “Glosa de mi tierra”, en la que el poeta nos presenta el paisaje de México entre sedientas granadas, higueras y amapolas, y las urracas que festejan el renacimiento del día como atributos del suelo natal, reverenciado tantas veces por él, y por eternas plumas precedentes, Reyes es un decimista imprescindible en la historia hispanoamericana de la estrofa.      

Obra: Cartones de Madrid (1917); Visión de Anáhuac (1917); El suicida (1917); El cazador (1921);  Cuestiones gongorinas (1927); Simpatías y diferencias (1921-1926); Homilía por la cultura (1938); Capítulos de literatura española (1939 y 1945); Letras de la Nueva España (1948); La antigua retórica (1942); Última Tule (1942); El deslinde (1944); La crítica en la Edad Ateniense (1945); Junta de sombras (1949); Tentativas y orientaciones (1944); Norte y Sur (1945); La X en la frente (1952); Marginalia (1952); Discurso por Virgilio (1931); Ifigenia cruel (1924).

LA DÉCIMA

Copla del campo americano

                Para un homenaje a Espinel

Toque-taque, toque-taca

por nuestras tierras de sol:

octosílabo español

en el trote de la jaca.

La guitarra el pecho saca,

la espuela es un cascabel;

brota del suelo un laurel,

dibuja el machete un tajo,

y América corta un gajo

para Vicente Espinel.

GLOSA DE MI TIERRA

Amapolita morada

del Valle donde nací:

si no estás enamorada,

enamórate de mí.

I

Aduerma el rojo clavel

o el blanco jazmín las sienes;

que el cardo es sólo desdenes,

y sólo furia el laurel.

Dé el bonacillo su miel,

y la naranja rugada

y la sedienta granada

zumo y sangre –oro y rubí;

que yo te prefiero a ti,

amapolita morada.

II

Al pie de la higuera hojosa

tiende el manto la alfombrilla;

crecen la anacua sencilla

y la cortesana rosa;

donde no la mariposa,

tornasola el colibrí.

Pero te prefiero a ti,

de quien la mano se aleja:

vaso en que duerme la queja

del Valle donde nací.

III

Cuando, al renacer el día

y al despertar de la siesta,

hacen las urracas fiesta

y salvas de gritería,

¿por qué, amapola, tan fría,

o tan pura, o tan callada?

¿Por qué, sin decirme nada,

me infundes un ansia incierta

-copa exhausta, mano abierta-

si no estás enamorada.

IV

¿Nacerán estrellas de oro

de tu cáliz tremulento

-norma para el pensamiento

o bujeta para el lloro?

No vale un canto sonoro

el silencio que te oí.

Apurando estoy en ti

cuánto la música yerra.

Amapola de mi tierra:

enamórate de mí.

LAS QUEJAS

             Sátira de los expatriados

-Quéjome, España, de ti.

-¿De mí, Coridón, por qué?

-Tiempo ha que desembarqué,

y nunca he cobrado aquí

lo que en mis playas dejé.

    -¡Ay Coridón, Coridón,

que en el lejano Catay

buscas lo que sólo hay

adentro del corazón!

-Y porque alejas de mí

a la dama que soñé:

que ni sus muros salté,

ni por sus trenzas subí

hasta el balcón de su fe.

       -¡Ay Coridón, Coridón!

Tardado has trescientos años:

con la dama no hay engaños,

¡y habrá cerrado el balcón!

-Quéjome, España, de ti.

-¿De mí, Coridón, por qué?

-Con tus amores pequé,

con tu Dios me arrepentí,

y con todos me engañé.

        -¡Ay Coridón, Coridón!

No sabes lo que te dices:

reincidencias y deslices

las flores del alma son.

-Y porque apenas bebí

tus soleras y probé

tus manteles, y tal fue

mi desazón, que me vi

como el patriarca Noé.

        -¡Ay Coridón, Coridón!

Risa me inspiran tus llantos,

cuando duelos y quebrantos

son mi ordinaria ración.

-Quéjome, España, de ti.

-¿De mí, Coridón, por qué?

-Con tu orgullo me encendí,

con tu humildad me quemé:

cenizas soy del que fui.

    -¡Ay Coridón, Coridón!

Claro está que no me amas:

no sabes lo que son llamas

y arder con resignación.

No sabe, no, lo que son,

cuando a llorarlo se atreve,

ni las lagas del tizón,

ni las llagas de la nieve

que afligen mi corazón.

Me acusa con intención

cada vez que lo interrogo;

pero ¿y las penas que ahogo,

las conoce Coridón?

A LOS AMIGOS MOZOS

Saber, amigos, pretendo,

ya que me premiáis así,

¿Qué mérito halláis en mí

porque voy envejeciendo?

Mas, si envejecí, ya entiendo

el premio que he merecido:

bastante causa ha tenido,

amigos, vuestro favor,

pues el mérito mayor

del viejo es haber vivido.

Sólo quisiera entender,

para aliviar mis recelos

-dejando a una parte, oh cielos,

la virtud de envejecer-,

¿qué más pude merecer

para contentaros más?

¿No envejecen los demás?

Pues muchos hay que merecen

más triunfos cuando envejecen,

y queme dejan atrás.

Sois poetas, tenéis alas,

aunque de distinta pluma;

sabios, filósofos, suma

de las más preciosas galas.

¿Qué cohetes, qué bengalas

arden y suben así?

¿Qué mentido zahorí

puede opacar vuestras luces?

Me pregunto, y me hago cruces,

¿pues qué festejáis en mí?

Cede y se arruga la piel

de las mujeres más bellas,

y las llamadas estrellas

sólo emulan al clavel

gracias al docto pincel.

Mas de vosotros oí

que vencéis los años y

que atravesáis las edades.

Sepa yo entonces, cofrades,

¿pues qué festejáis en mí?

Necio el magnate si aspira

a los lauros de la fama,

pues ¡adiós a su soflama

en cuanto la pata estira!

Vosotros no, que la pira

superáis, vosotros sí  

que valéis un Potosí

y pisáis terreno firme.

Queréis, entonces, decirme

¿pues qué festejáis en mí?

No cualquier menguado enhebra

razones y ata y desata

conceptos de oro y de plata

que la admiración celebra.

Que ni la pintada cebra

ni el ardiente colibrí

fueran tan hermosos, si

vuestra voz no la propaga.

Juventud que así me halaga

¿pues qué festejáis en mí?

Pero ¡silencio, atención!

Ya descubrí la charada:

que nadie me diga nada,

ya di con la solución.

Festejáis la vocación,

trazada en surco derecho,

y hasta la imagen, sospecho,

aunque en vil caricatura,

de una vida que perdura

sin dar asilo al despecho.

JORGE GUILLÉN

(Valladolid, España, 1893- Málaga, 1984). Poeta y crítico literario español, miembro de la generación del 27. Recibió el premio literario Bennet Award en Nueva York y el Premio Cer-vantes en 1976. 

   Entre los dictados de la tradición de la poesía española y las vanguardias, la poesía de Jorge Guillén es una de las más significativas de la lengua.  Poeta muy preocupado por el mundo de las formas y las sonoridades, y por la corrección de la expresión, publicó algunas décimas donde son plausibles el desvelo por el empleo de la palabra precisa y el cuidado formal, en correspondencia con el resto de su poética.   

Obra: Cántico (1928, 1936, 1945 y 1950), Maremágnum (1957), ... Que van a dar en la mar (1960), A la altura de las circunstancias (1963), Homenaje (1967), Aire nuestro (1968) y Final (1982). 

LA ROSA

                     A Juan Ramón Jiménez

Yo vi la rosa: clausura

Primera de la armonía,

Tranquilamente futura.

Su perfección sin porfía

Serenaba al ruiseñor,

Cruel en el esplendor

Espiral del gorgorito.

Y el aire ciñó el espacio

Con plenitud de palacio

Y fue ya imposible el grito.

BELLA ADREDE

Sobre el hombro solitario,

Tal ligero de tan duro,

(mira a la aurora en apuro,

Fuga del lirio precario)

Guarda luces de un acuario,

(Feria marina en el cielo)

Ardua para el fiel desvelo,

Galatea, bella adrede.

(mira a la aurora. Ya cede

Lirios al mar paralelo.)

VERDE HACIA UN RIO

Pasa cerca, le adivino.

Con él cantan, y en follajes

Aún más sonoros -¡no bajes

De prisa!- pero sin trino,

Los pájaros. Es más fino

Su gorjeo infuso en masa

Vegetal. ¿Quién acompasa

La dicha? Desciende el monte

Muy despacio. Ven. Disponte

Ya a lo mejor. Cerca pasa.

PERFECCION

Queda curvo el firmamento,

Compacto azul, sobre el día.

Es el redondeamiento

Del esplendor: mediodía.

Todo es cúpula. Reposa,

Central sin querer, la rosa,

A un sol en cenit sujeta.

Y tanto se da el presente

Que el pie caminante siente

La integridad del planeta.

CLARA NOTICIA

                             Para Dámaso

Todos lo crean: las hojas

En el árbol y en el seto,

Esas moradas y rojas

Florecillas –tan concreto

Lo más puro-  sobre hierba,

La penumbra que reserva

Sol ya azul en su retiro.

Mayo, sin verdad, su bien

Regalan amor. -¿A quién?

-Universo hacia suspiro.

PENURIA

Pastan rebaños de ovejas

Por los montes del invierno,

Futuro el verde más tierno,

Y hasta las amas son viejas

En chopos de río. Tejas

Cubren adobes ahora

Sin ese matiz que dora

La tarde larga. Conduce

Todo hacia el sueño y su cruce:

Nada con noche incolora.

DANZA DE LOTOS

                           (Opera, Pekín)

Invisible poderío

Transporta doncellas, nueve,

Que resbalando con leve,

Leve desliz son un río,

O sus juncos, son rocío

De iniciación a temprana

Frescura, son esa gana

De respirar entre lotos

De paraísos remotos

Que están ahí: la mañana.

ENLACE

Siento sed. Mi boca busca

Con una tensión de urgencia

Límpida corriente brusca,

Frescor en su violencia

Que ahonde hasta la raíz

Del ser. Soy así feliz

- Y con hambre. Necesito

Mundo, lo otro, mi pan,

Tantas cosas que ya están

Tendiendo hacia mí su grito.

TIEMPO ANTIGUO

                     (Aigua Xellida, Ampurdán)

La costa se curva en cala

Donde el mar se transparenta

Verde o casi azul con lenta

Fluctuación que resbala

Casi lisa. Llegando a la

Linde, corte de la roca,

Pinos hay que nunca toca

Pero atiende el oleaje.

(No, nadie fue aquí salvaje.

Brisa es luz hasta en la boca.)

DIA DE TRABAJO

Sensación de madrugada.

Debe de llover. Un ruido

También golpea mi oído,

Que ayuda a crear  -la almohada

Lo está sintiendo en mi frente-

Una imagen de ese ambiente 

De amanecer sin aurora.

El día es mandado obrero

Que afronta a la fuerza un mero

Mundo sin sol y labora.

MANUEL NAVARRO LUNA
(Matanzas, Cuba, 1894- La Habana, 1966). Poeta. 

   Al decir de Virgilio López Lemus: En 1951 aparece “Doña Martina”, singular elegía en décimas de Manuel Navarro Luna, con la que continúa la tradición del canto élego en décimas, esta vez en su momento pinacular, pues el conjunto de “Doña Martina” sigue siendo la mejor elegía que en esta estrofa se haya escrito en Cuba. No es oportuno citar aparte una de las veinticuatro décimas que forman este canto, pues el conjunto les da su realce y su valía.

Obra: Ritmos dolientes (1919); Corazón adentro (1922); Siluetas aldeanas por Mongo Paneque (1925); Refugio. Poemas. (1927); Surco  (1928);  Cartas de la ciénaga por Mongo Paneque (1930);  Pulso y Onda (1932); Pulso y Onda (1939); Poemas mambises (1935);  La tierra herida (1936); Doña Martina (1952); Poemas (1963); Manuel Navarro Luna  (Antología) (1973).

Doña Martina

La luz mía, pura y tierna,

más de cien años brilló.

Como era una madre, yo

llegué a pensar que era eterna.

La sombra que nos gobierna

desde su sombra infinita,

un luminar necesita

para la muerte alumbrar…

¡y ya tiene el luminar

de mi dulce viejecita!

Quien ilumina la vida

puede iluminar la muerte,

porque, al cabo, se convierte

en luz. La estrella perdida,

aun lastimada y herida

de su luz, constante y bella,

y nada alumbra como ella

los caminos de la cruz,

porque tan sólo de luz

está formada la estrella.

Llegué a pensar: si ella ha sido

cien años de luz, quizás

pueda vivir mucho más

de lo que hasta aquí ha vivido.

Porque quien así ha podido  

tan larga vida vivir…

¡oh muerte, debe seguir…

con su lámpara encendida,

iluminando la vida

sin cansarse de morir…!

Acariciándola un día

sentí que su ancianidad

en piedra de eternidad

y de luz se convertía.

¡Qué alegría, qué alegría

mi espíritu traspasó…!

¡Pero después que murió,

y ahora que ya no la veo,

nadie ha llorado –yo creo-

como estoy llorando yo!

II

Vivió cien años porque era

generosa cual ninguna.

De Doña Martina Luna,

como de la primavera,

puedes decir: ¡qué manera

de dar luz y de dar flor!

Todo lo que hace el amor

Doña Martina lo hizo

porque jamás ella quiso

dejar de hacer lo mejor.

Limpia, pura, trabajada

como una piedra de río,

cuando hizo dolor o frío

en la doliente barriada,

nunca faltó su mirada

de misericordia llena.

Allí donde era la pena

de los pobres, más brutal,

ella era siempre puntual

como agua de yerba buena.

Por los años sacudido

aquel noble corazón,

en cada nueva estación

estaba más florecido.

En la luz, firme y erguido

por el amor absoluto.

No dejó un solo minuto

de florecer y brillar,

ni en cada rama de dar

luz y trino, flor y fruto.

Ni un día, ni un solo día

de esperarme ella dejó

en su puerta, y siempre yo

parada, allí, la veía.

Al llegar, me sonreía

como ramita despierta.

¡Ya está muerta…ya está muerta

mi viejecita adorada,

y sigue, sigue parada

esperándome, en su puerta.

III

En el barrio, su escuelita

era como una lección,

era como el corazón

de la heroica viejecita.

Aquella luz infinita

que irradiaba su bondad,

¡con qué limpia claridad

iluminaba la escuela

donde enseñaba una abuela

una inefable verdad!

En su regazo de perla

-¡luz de celestes armiños!-

viéndola siempre, los niños

no se cansaban de verla.

Tan dulce, que, por tenerla

cerca de ellos, y sentir

su dulzura, su latir

en milagrosos derroches,

se quedaban, muchas noches,

en la escuelita a dormir.

Toda la vida enseñando

a los niños a leer,

la maestra llegó a ser

cual otro niño. Tan blando 

fue su regazo, que cuando

la llevamos a enterrar,

yo vi a los niños llorar

a la maestra ancianita

cual se llora a una hermanita,

a una hermanita sin par.

En al mísera barriada

su escuela fue como un templo

de gracia y luz: un ejemplo

de ternura iluminada.

Era como una mirada

hacia otro mundo mejor:

Un celeste resplandor

que aun apagado ilumina…

¡Cómo que es Doña Martina

que sigue enseñando amor!

IV

Ella me enseñó a leer

como ella enseñar sabía:

regalando la alegría

luminosa de su ser.

Era, más que una mujer,

un ala maravillosa;

el alero de una rosa

prendida en el arquitrabe

de la ternura… ¡Quién sabe

qué celeste mariposa!

La debo cuanto yo soy

si es que soy algo; le debo

hasta la luz que me llevo

de la luz en donde estoy.

Si pronto de aquí me voy

me iré con firme pisada,

y no será la jornada

tan difícil de seguir,

pues me queda por morir,

en realidad, casi nada.

Ha muerto lo que tenía

que morir, muriendo ella.

Ahora yo voy a la estrella

que hacia su seno me guía.

El dolor y la alegría

del mundo, quedan atrás.

¡Ya no ha de brillar jamás

la que cien años brilló!

¿Si tanto me acompañó…

no debo llorarla más?

¡Este dolor si es dolor…

pero en ti, muerte, no creo,

pues ahora que no la veo

yo la estoy viendo mejor!

En el pecho en que hay amor

no hay muerte. Para el que ama

el amor su pura rama

en estrella la convierte

y hasta con la misma muerte

después aviva su llama.

V

Debo estar agradecido

a mi madre, que vivió

más de cien años, y no

tuvo, al morir, un gemido.

Su rostro, de luz ungido,

en su ataúd sonreía.

¡Yo no sé lo que tenía

mi madre en la excelsitud

de la muerte: Su ataúd

con ella resplandecía!

¡Qué generosa mujer…!

¡Qué generosa y qué buena!

Era toda de azucena

y toda de amanecer.

Por ser quien era; por ser

una madre, se esforzó

en vivir lo que vivió;

porque quiso acompañarme,

toda la vida, sin darme

lo que su muerte me dio.

Se fue quedando dormida

como se duerme una flor.

Si el más leve dolor

se fue apagando su vida.

No estaba enferma, ni herida

tampoco por el quebranto.

Y yo, que la amaba tanto

y ya muerta la veía…

no la lloraba…¡tenía

los ojos secos, sin llanto!

En su luz de primavera,

como era una madre fuerte,

escogió la mejor muerte

para que yo no sufriera.

Muerte de luz verdadera;

muerte para no llorar;

muerte sólo para andar

el camino que me cuadre,

donde, sin muerte, mi madre

yo sé que me ha de esperar!

VI

Como estaba acostumbrado

a verla todos los días…

a renovar alegrías

y esperanzas a su lado…

ahora, a veces, olvidado

de que ya en casa no está,

salgo a verla, y cuando ya

voy a trasponer su puerta…

¡vuelvo a saber que está muerta

y que verme no podrá…!

¡Con este dolor tan fuerte

que con su muerte me queda,

no, no es posible que pueda

acostumbrarme a su muerte!

¡Yo espero que ella despierte

en las sombras, algún día!

¡No importa que a esta agonía

que en mi garganta se anuda

responda la sombra muda

sobre su estancia vacía!

El que a su madre ha perdido

y la ha podido olvidar,

me debe ¡oh muerte!, enseñar

cómo se aprende el olvido.

Pues mi pecho es el latido,

puro y total, de su pecho;

aun desgarrado y deshecho

su corazón en la sombra…

yo siento que ella me nombra

de la sombra en cada trecho.

A la certidumbre asido 

de que ella no iba a morir... 

ahora no sé si vivir 

en este andar sin sentido. 

Soy como un mástil herido 

sobre la cruz de una estrella. 

Y en la luz, que amor destella, 

hablo, pero no soy yo... 

¡Morí cuando ella murió 

y me enterraron con ella!

ANDRES ELOY BLANCO
(Cumaná, Sucre, Venezuela, 1896, Ciudad de México, 1955). Poeta, narrador, dramaturgo, biógrafo, orador y ensayista. Ocupó el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores durante la presidencia del escritor Rómulo Gallegos. 

   Obtuvo el primer premio del Concurso Hispanoamericano de Poesía convocado por la Real Academia Española en 1923.

   Al decir del poeta colombiano Eduardo Carranza «Se entra en la obra de Andrés Eloy Blanco como en una selva sonora llena de deslumbramientos metafóricos. Vuelan rutilantes imágenes y suena, a lo lejos, el mar de occidente. […] su poesía se caracteriza por su viril entonación, por su dorado optimismo, por su joven gallardía, por su fragancia y arrogancia. Hay en Andrés Eloy un épico insigne que no alcanza a hogar el excelente lírico que en él mismo habita.»

Y, el Poeta Nacional de Cuba, Nicolás Guillén, señaló: «Sobre todas las cosas, poeta. Poeta de su tierra y de su tiempo. Porque en Andrés Eloy la poesía es una naturaleza profunda, un modo de vida único y diverso.»   

Obra: Tierras que me oyeron (1921); El Cristo de las violetas (1925); Malvina recobrada (1931); Poda (1934); La aeroplana clueca (1921-1928) (1935); El pie de la Virgen (1937); Abigaíl (1937); Barco de piedra (1937); Baedeker 2000 (1938); La Juambimbada (1941-1944); Navegación de altura (1941); Reloj de piedra (1943-1945); Vargas, albacea de la angustia (1947); Los muertos las prefieren negras (1950); El árbol de la noche alegre (1950); Giraluna (1955). 

LA MUSA POPULAR DESPIDE A FRANCISCO PIMENTEL (job pim)

«Te llevas la gracia mía,

cajón de mi mala suerte,

y al recibirla, la muerte

se alegra con tu alegría»

Piragua de los espantos,

canoa de la desgracia,

cajón de llevar la gracia

del mundo a los camposantos

y la gracia de los Santos 

y la del Ave María,

e inconforme todavía

con la gracia que te alegra,

caja negra, caja negra,

te llevas la gracia mía.

Nunca llevó mejor carga,

ni patrón de más donaire,

ni mejor vela en el aire,

la navegación amarga;

fondeaderos de descarga

se aboyarán para verte

y en la playa de acogerte

vaciará tu cargamento

la sal de mi sentimiento,

cajón de mi mala suerte.
Yo le sembré los luceros

que en el corazón tenía

y era bueno como el día

de soltar los prisioneros;

se alegran los carceleros

con su gracia clara y fuerte,

la queja que el preso vierte

se devuelve al escucharlo;

se alegró la vida al darlo

y al recibirlo, la muerte.

Francisco: los «cuatro» mudos

cuelgan del jobo sin aves

saltó al bordón de tus graves

la prima de tus agudos;

y en los últimos saludos

la voz de la tierra mía

pinta de noche sin día

su tapia sin trinitaria,

mientras la muerte sortaria

se alegra con tu alegría.

PALABREO DE LA MUERTE DE JOSÉ MARTÍ

«Yo pienso cuando me alegro

como un escolar sencillo,

en el canario amarillo

que tiene el ojo tan negro»

Es preferible a pensar

quedarse sin pensamiento,

si el pensar es condimento

de un modo de agonizar;

la alegría es un altar

y en sus oficios integro

al pajarillo ojinegro

con tu palabra de alpiste;

yo no quiero pensar tiste,

yo pienso cuando me alegro.

Cuando habla de tiranía,

tu voz, Apóstol y Padre,

carga espina que taladre

tu globo de melodía,

pero, ante que pase un día

con el alma en cabestrillo,

enfermera y lazarillo,

tu alegre voz se levanta

y el alma retoza y canta

como un escolar sencillo.

Tú de tu Isla tomabas

pesares y alegrías;

y el morir que le ofrecías,

y el vivir que le dejabas;

y el canto con que cantabas

de la palma el estribillo,

del sol caribe el cintillo

en las maniguas agrestes,

dejó rumbitas celestes

en el canario amarillo.

No pensar: llanto estrellado

en el ojo de la Noche;

morir tú, sin el reproche

de no pensar lo soñado;

decir salvando y salvado:

-Tanto sufro, tanto alegro-,

y en el póstumo reintegro

llevarte, en el sueño mismo

la noche del despotismo

que tiene el ojo tan negro.

NICOLÁS GUILLÉN
(Camaguey, Cuba, 1902 – La Habana, 1989). Fue considerado como el Poeta Nacional de Cuba.  

   Según el crítico Virgilio López Lemus: “Entre los poemas antológicos de la obra guilleniana, algunos están escritos en décimas, como sus famosos “Un largo lagarto verde” y la “Glosa” de tema amoroso. La décima de Guillén es multitemática, y lo mismo la encontramos en la clásica tradición descriptivista del paisaje cubano, como en el amor, la sátira política, y en variadas ocasiones no teme convocar al mejor repentismo...” 

   En el prólogo a El libro de las décimas, Ángel Augier –el mayor estudioso de la obra de Guillén- escribió lo siguiente: “En definitiva cada composición, cada estrofa [...] constituyen un testimonio más del genio poético de Guillén, donde el talento colectivo y el personal se han consustanciado para ofrecernos el goce de la obra artística plena, cuyo acento nacional alcanza el difícil brillo de la universalidad. “

Obra. Motivos de son (1930); Sóngoro Cosongo. Poemas mulatos (1934); Claudio José Domínguez Brindis de Salas, el rey de las octavas. Apuntes biográficos (1935); Cantos para soldados y sones para turistas (1937); España. Poema en cuatro angustias y una esperanza (1937); Estampa de Lino Dou  (1944); El son entero. Suma poética. 1929-1946 (1947); Elegía a Jacques Roumain en el cielo de Haití (1948) Versos negros (1950);  Elegía a Jesús Menéndez (1951); Elegía cubana (1952); La paloma de vuelo popular (1958); Buenos días, Fidel (1959); Sus mejores poemas (1959);¿Puedes? (1960);  Canción puertorriqueña (1961); Los mejores versos de Nicolás Guillén (1961);  Balada (1962);  Poesías  (1962); Prosa de prisa (1962); Antología mayor (1964); Poemas de amor (1964);  Tengo   (1964); Che Comandante (1967); El Gran Zoo (1967); Poemas para el Che (1968); Cuatro canciones para el Che. (1969); Antología clave  (1971); Cuba: amor y revolución. (1972); El diario que a diario (1972); Obra poética. 1920-1972 (1972-1973);  La rueda dentada (1974); El corazón con que vivo (1975); El libro de las décimas (1984); El libro de los sonetos (1984). 

GLOSA

                  No sé si me olvidarás

                  yo sólo sé que te vas,

                  ni si es amor este miedo:

                  yo sólo sé que me quedo.

                            Andrés Eloy Blanco

1

Como la espuma sutil

en que el mar muere deshecho,

cuando roto el verde pecho

se desangra en el cantil.

No servido, sí servil,

sirvo a tu orgullo no más,

y aunque la muerte me das,

ya me ganes o me pierdas,

sin saber si me recuerdas

no sé si me olvidarás.

2

Flor que sólo una mañana

duraste en mi huerto amado,

del sol herido y quemado

tu cuello de porcelana:

quiso en vano mi ansia vana

taparte el sol con un dedo;

hoy así a la angustia cedo

y al miedo, la frente mustia...

No sé si es odio esta angustia,

ni si es amor este miedo.

3

Qué largo camino anduve

para llegar hasta ti,

y qué remota te vi

cuando junto a mí te tuve!

Estrella, celaje, nube,

ave de pluma fugaz,

ahora que estoy donde estás

te deshaces sombra helada:

yo no quiero saber nada;

yo sólo sé que te vas.

4

¡Adiós! En la noche inmensa

y en alas del viento blando,

veré tu barca bogando,

la vela impoluta y tensa.

Herida el alma y suspensa

te seguiré, si es que puedo;

y aunque iluso me concedo

la esperanza de alcanzarte,

ante esa vela que parte,

yo sólo sé que me quedo.

DECIMAS EN LA ELEGÍA CAMAGÜEYANA

Clavel de la madrugada,

el del celeste arrebol,

ya quema el fuego del sol

tu gran colora pintada.

Mi bandurria desvelada,

espejo en que yo me miro,

desde el humilde retiro

de la ciudad que despierta,

al recordar a mi muerta

se me rompe en un suspiro.

Aquí estoy, ¡oh tierra mía!

en tus calles empedradas,

donde de niño, en bandadas

con otros niños, corría.

¡Puñal de melancolía

este que me va a matar,

pues si alcancé a regresar,

me siento, desde que vine, 

como en la sala de un cine,

viendo mi vida pasar.

Mi madre está en la ventana

de mi casa cuando llego;

ella, que fue llanto y ruego,

cuando partí una mañana.

De su cabellera cana

toma ejemplo el algodón,

y de sus ojos, que son

ojos de suave paloma,

latiendo de nuevo, toma

nueva luz mi corazón.

LUIS CERNUDA
(Sevilla, España, 1902- Ciudad México, 1963). Poeta y ensayista. Miembro de la generación del 27 española. Su creación en décimas, inseparable de la totalidad que es la obra del gran poeta sevillano, acoge los mismos temas y preocupaciones de la trayectoria lírica cernudiana: las pasiones y miserias humanas, la soledad ancestral del hombre, el abandono, la búsqueda del placer, el goce de los sentidos. Amor y muerte, paisaje, belleza, sueños, irradiación y desaliento, recorren las pulidas estrofas octosílabas incluidas en la primera sección de La realidad y el deseo, muestra del conocimiento y el dominio de la métrica tradicional y de la estrecha relación de esta poética con las de su generación, aunque Cernuda es –junto a Lorca- quizá el poeta español de mayores resonancias, y uno de los menos apegados al gran discurso de su país.   

Obra: Perfil del aire (1927); Un río, un amor (1929), Los placeres prohibidos (1931), Donde habite el olvido (1934); La realidad y el deseo (1940); Ocnos (1942); Variaciones sobre tema mexicano (1950); Desolación de la Quimera (1960). 
I

Urbano y dulce revuelo 

suscitando fresca brisa 

para sazón de sonrisa 

que agosta el ardor del suelo; 

pues si aquel mudo señuelo 

es caña y papel, pasivo 

al curvo desmayo estivo, 

aun queda, brusca delicia, 

la que abre tu caricia

oh ventilador cautivo.

IV

Morir cotidiano, undoso 

entre sábanas de espuma; 

almohada, alas de pluma 

de los hombros en reposo. 

Un abismo deleitoso 

cede; lo incierto presente 

a quien con el cuerpo ausente 

en contraluces pasea. 

Al blando lecho rodea 

ébano en sombra luciente.

VI

¿Dónde huir? Tibio vacío, 

ingrávida somnolencia 

retiene aquí mi presencia, 

toda moroso albedrío, 

en este salón tan frío, 

reino del tiempo tirano. 

¿De qué nos sirvió el verano, 

oh ruiseñor en la nieve, 

si solo un orbe tan breve 

ciñe al soñador en vano?

IX

El fresco verano llena 

andaluzas soledades; 

no acercarán amistades 

la tierna imagen ajena. 

Visos y dejos de pena 

el agua me robaría; 

que la desdicha sonría 

hasta que el viento la lleve… 

Y en un molino de nieve 

levanto una nevería.

XI

Es la atmósfera ceñida; 

sólo centellea un astro 

vertiendo luz de alabastro 

con pantalla adormecida.

La música, que aterida 

en el papel hizo nido, 

alisando su sonido, 

tiende el vuelo del atril 

a la rama de marfil 

por la cámara en olvido.

XIII

Se goza en sueño encantado,

tras espacio infranqueable, 

su belleza irreparable 

el Narciso enamorado. 

Ya diamante azogado 

o agua helada, se desata 

y humanas rosas dilata 

en inmóvil paroxismo, 

dejando sólo en su abismo 

fugaz memoria de plata.

XV

La luz dudosa despierta, 

pero la noche no está; 

hacia las estrellas va, 

sobre el horizonte alerta. 

El aire tierno concierta 

con esta cándida hora. 

¿Qué labio forma sonora 

dio a esa risa? La ventana 

traza su verde persiana 

en la enramada a la aurora.

XVII

No es el aire puntual 

el que tiende esa sonrisa, 

en donde la luz se irisa 

tornasol, sino el cristal; 

que de tan puro, imparcial, 

su materia transparente 

hurta a los ojos, ausente 

con imposible confín, 

porque su presencia en fin 

tan sólo el labio la siente.

XX

Los árboles al poniente 

dan sombra a mi corazón. 

¿Las hojas son verdes? Son 

de oro fresco y transparente. 

Buscando se irá el presente, 

de rosas hechos y penas. 

Y yo me iré. Las arenas 

han de cubrirme algún hoy. 

Canción mía, ¿qué te doy, 

si alma y vida son ajenas?

XXII

En soledad. No se siente 

el mundo, que un mundo sella; 

la lámpara abre su huella 

sobre el diván indolente. 

Acogida está la frente 

al regazo del hastío. 

¿Qué ausencia, qué desvarío 

a la belleza hizo ajena? 

Tu juventud nula, en pena 

de un blanco papel vacío.

XAVIER VILLAURRUTIA
(Ciudad de México, 1903-1950). Poeta, crítico y dramaturgo.

   En su multireeditada Historia de la literatura hispanoamericana, el importante historiador de la literatura y escritor, Enrique Anderson Imbert, afirma: «Villaurrutia desintegra las cosas reales, cae en la soledad de ese vacío, se pone a inventar allí otro mundo y se angustia porque no sólo lo sabe irreal, sino porque duda aun de su propia existencia personal. Sus hipótesis están flotando sobre el humor con que el poeta piensa en la Muerte. Las diez décimas de “Décima muerte”, que están en ese libro [Nostalgia de la muerte], son clásicas en la construcción, barrocas en las agudezas de concepto y existencialistas en la idea de que la muerte es una prueba de la existencia y a fin de cuentas vivimos para la muerte propia. Villaurrutia, tan calculador y frío cuando se trataba de componer sus ideas y sus estrofas, estaba agitado por la presencia de la muerte.» 

   Es uno de los poetas que con mayor intensidad cultivó la décima en Hispanoamérica.

Obra: Reflejos (1926); Dama de corazones (1928); Nocturnos (1933); Nostalgia de la muerte (1938); Décima muerte (1941); Autos profanos (1943);  Invitación a la muerte (1944); La mulata de Córdoba (1948);  Cantos a la primavera y otros poemas (1948); Tragedia de las equivocaciones (1951).

DÉCIMA MUERTE


¡Qué prueba de la existencia
habrá mayor que la suerte 
de estar viviendo sin verte 
y muriendo en tu presencia!
Esta lúcida conciencia
de amar a lo nunca visto
y de esperar lo imprevisto;
este caer sin llegar 
es la angustia de pensar
que puesto que muero existo.

Si en todas partes estás,
en el agua y en la tierra,
en el aire que me encierra
y en el incendio voraz;
y si a todas partes vas
conmigo en el pensamiento,
en el soplo de mi aliento 
y en mi sangre confundida
¿no serás, Muerte, en mi vida,
agua, fuego, polvo y viento?

Si tienes manos, que sean
de un tacto sutil y blando 
apenas sensible cuando
anestesiado me crean;
y que tus ojos me vean
sin mirarme, de tal suerte
que nada me desconcierte
ni tu vista ni tu roce,
para no sentir un goce
ni un dolor contigo, Muerte.


Por caminos ignorados,
por hendiduras secretas,
por las misteriosas vetas
de troncos recién cortados
te ven mis ojos cerrados
entrar en mi alcoba oscura
a convertir mi envoltura
opaca, febril, cambiante,
luminosa, eterna y pura,
en materia de diamante.

No duermo para que al verte
llegar, lenta y apagada,
para que al oír, pausada
tu voz que silencios vierte,
para que al tornar la nada 
que envuelve tu cuerpo yerto,
para que a tu olor desierto
pueda, sin sombra de sueño,
saber que de ti me adueño,
sentir que muero despierto.

La aguja del instantero
recorrerá su cuadrante,
todo cabrá en un instante
del espacio verdadero
que, ancho, profundo y señero,
será clásico a tu paso,
de modo que el tiempo cierto
prolongará nuestro abrazo
y será posible acaso,
vivir después de haber muerto.

En el roce, en el contacto,
en la inefable delicia
de la suprema caricia
que desemboca en el acto,
hay el misterioso pacto
del espasmo delirante 
en que un cielo alucinante
y un infierno de agonía 
se funden cuando eres mía
y soy tuyo en un instante.

Hasta en la ausencia estás viva:
porque te encuentro en el hueco
de una forma y en el eco 
de una nota fugitiva;
porque en mi propia saliva
fundes tu sabor sombrío,
y a cambio de lo que es mío
me dejas sólo el temor
de hallar hasta en el sabor
la presencia del vacío.

Si te llevo en mí prendida
y te acaricio y escondo;
si te alimento en el fondo
de mi más secreta herida;
si mi muerte te da vida
y goce mi frenesí
¡qué será, Muerte, de ti
cuando al salir yo del mundo,
deshecho el nudo profundo,
tengas que salir de mí?

En vano amenazas, Muerte,
cerrar la boca a mi herida
y poner fin a mi vida
con una palabra inerte.
¡Qué puedo pensar al verte,
si en mi angustia verdadera
tuve que violar la espera;
si en vista de tu tardanza
para llenar mi esperanza
no hay hora en que yo no muera!

DÉCIMAS DE NUESTRO AMOR

I
A mí mismo me prohíbo
revelar nuestro secreto
decir tu nombre completo
o escribirlo cuando escribo.
Prisionero de ti, vivo
buscándote en la sombría
caverna de mi agonía.
Y cuando a solas te invoco,
en la oscura piedra toco
tu impasible compañía.

II
Si nuestro amor está hecho
de silencios prolongados
que nuestros labios cerrados
maduran dentro del pecho;
y si el corazón deshecho
sangra como la granada
en su sombra congelada,
¿por qué dolorosa y mustia,
no rompemos esta angustia
para salir de la nada?

III
Por el temor de quererme
tanto como yo te quiero,
has preferido, primero,
para salvarte, perderme.
Pero está mudo e inerme
tu corazón, de tal suerte
que si no me dejas verte
es por no ver en la mía
la imagen de tu agonía:
porque mi muerte es tu muerte.

IV
Te alejas de mí pensando
que me hiere tu presencia,
y no sabes que tu ausencia
es más dolorosa cuando
la soledad se va ahondando,
y en el silencio sombrío,
sin quererlo, a pesar mío,
oigo tu voz en el eco
y hallo tu forma en el hueco
que has dejado en el vacío.

V
¿Por qué dejas entrever 
una remota esperanza,
si el deseo no te alcanza,
si nada volverá a ser?
Y si no habrá amanecer
en mi noche interminable
¿de qué sirve que yo hable
en el desierto, y que pida
para reanimar mi vida,
remedio a lo irremediable?

VI
Esta incertidumbre oscura
que sube en mi cuerpo y que
deja en mi boca no sé
qué desolada amargura;
este sabor que perdura
y, como el recuerdo, insiste,
y, como tu olor, persiste
con su penetrante esencia,
es la sola y cruel presencia
tuya, desde que partiste.

VII
Apenas has vuelto, y ya
en todo mi ser avanza,
verde y turbia, la esperanza
para decirme: "¡Aquí está!"
Pero su voz se oirá
rodar sin eco en la oscura
soledad de mi clausura
y yo seguiré pensando
que no hay esperanza cuando
la esperanza es la tortura.

VIII
Ayer te soñé. Temblando
los dos en el goce impuro
y estéril de un sueño oscuro.
Y sobre tu cuerpo blando
mis labios iban dejando
huellas, señales, heridas...
Y tus palabras transidas
y las mías delirantes
de aquellos breves instantes
prolongaban nuestras vidas.

IX
Si nada espero, pues nada
tembló en ti cuando me viste
y ante mis ojos pusiste
la verdad más desolada;
si no brilló en tu mirada
un destello de emoción,
la sola oscura razón,
la fuerza que a ti me lanza,
perdida toda esperanza,
es...¡la desesperación!

X
Mi amor por ti ¡no murió!
Sigue viviendo en la fría,
ignorada galería
que en mi corazón cavó.
Por ella desciendo y no
encontraré la salida,
pues será toda mi vida
esta angustia de buscarte
a ciegas, con la escondida
certidumbre de no hallarte.

EUGENIO FLORIT
(Madrid, España 1903- Miami, EUA, 1999). Poeta. En 1993 recibió el Premio Fray Luis de León de la Universidad Pontificia de Salamanca.

   Incluido en la antología La décima culta en Cuba (1963), Samuel Feijóo dijo que sus “lustrosas” décimas: afincadas en El Cucalambé, [las llevó] a una expresión más refinada, de verba labrada.

Al decir del ensayista  cubano Manuel García Verdecia: En las décimas de Florit está la tierra y el mar de la isla, la luz que los descubre, la brisa que los anima, y juntos estos elementos fecundan una visión donde el entorno no es mero paisaje, nada de escenario para fotos, sino ámbito que informa y se transforma en el contacto con los seres.

Obra: 32 poemas breves (1927); Trópico (1928-1929) (1930); Monólogo de Charles Chaplin en una esquina  (1931); Doble acento. Poemas. 1930-1936. (1937); Reino (1936-1938) (1940); Cuatro poemas (1940); ...Que estás en los cielos (1946); La estrella. Auto de Navidad (1947); Poema mío (1920- 1944) (1947); Conversación a mi padre (1949);  Asonante final (1950); Asonante final y otros poemas (1946-1955) (1955); Antología poética (1930-1955) (1956); Siete poemas (1960); Hálito de esperanza (1965); Antología penúltima (1970); Obras completas (1991); Hasta luego (1992).

TRÓPICO

            A Rufina, que nació al tiempo

                    de madurar la guayaba.

1

Por el sueño hay tibias voces

que, persistente llamada,

fingen sonrisa dorada

en los minutos veloces.

Trinos de pechos precoces,

inquietos al despertar,

ponen en alto el cantar

dorado de sus auroras,

en tanto que voladoras

brisas le salen al mar.

2

Eco y cristal vienen juntos

hasta la falda del monte.

Voz de escondido sinsonte

y de caudales presuntos

aprisionan en dos puntos

un silencio de mañana.

Eco gira por la vana

concreción de la maleza

y el cristal, ya río, empieza

a dividir su sabana.

3

Dulce María a su misa 

de domingo va cantando 

y el sol la sigue besando 

a la mitad con la brisa. 

Ya desde lejos divisa 

mal camino carretero;

pone en corazón entero 

devoción dominical 

y se hace camino real 

todo el largo del potrero.

4

Húndese la luz inquieta

para abrirle unas pupilas

y puede el monte tranquilas

horas mirar por su grieta.

El agua, entonces sujeta,

rasga pretéritos lazos;

y, al saltar hecha pedazos

de fresca cristalería,

condensa la luz del día

con la sombra entre sus brazos.

5

Realidad de fuego en frío,

quiébrase el sol en cristales

al caer en desiguales

luces sobre el claro río.

Multiplícase el desvío

del fuego solar, y baña

verdes los campos de caña

y jobos de cafetal.

Luego vuelve a su cristal

Y en los güines se enmaraña.

6

Chirriar del grillo apresado 

en ruedas de la carreta, 

gira volcando en la veta 

del camino verde prado. 

Surge al fin, término ansiado, 

máquina devoradora; 

desmenúzanse en su hora 

grumos de verde hecho nieve 

y en bocas abiertas llueve 

la blanca ilusión traidora.

7

Vi desde un pico de sierra 

–con mi soledad estaba- 

cómo el cielo se aprestaba 

a caer sobre la tierra. 

Nubes de color de guerra 

con fuegos en las entrañas 

hundían manos extrañas 

en las ceibas corpulentas 

y la brisa andaba a tientas 

rodando por las montañas.

8

Arde el sol y muerde el llano; 

rabia de luz en la tienda. 

Ay, río, que no te venda 

tu dueño al americano. 

Sombra de río y de guano; 

agua fresca al mediodía 

para mojar la falsía 

del sol, que abusa en su cumbre. 

Sol, cuando apagues tu lumbre 

y se esté cayendo el día…

9

Vuelo de garza en el marco 

de tan exigua laguna 

que quiebra su luz la luna 

en la orilla, como un barco. 

Güín osado sale en arco 

y apunta a la garza en vuelo; 

caen estrellas desde el cielo 

a florecer en canciones 

y vuelan los corazones 

desde la jaula del cielo.

10  

Sale nota del bohío

con luz del brazo a la tarde.

Deja, nota, que te guarde

para escucharte en el río.

Amplificarás tu brío

en el cóncavo cristal 

y, al sentirte en aire igual

a clara estrella del cielo,

rimara con cielo y vuelo

el callado manigual.

11

Brillan luces voladoras 

tan sueltas sobre la casa, 

como luminosa masa 

partida en tenues auroras. 

Entre las brisas sonoras 

son átomos de diamante. 

Alza un brazo el caminante 

al cruzar por la arboleda 

y presa en la mano queda 

una chispa titilante.

12

Flecha en un éxtasis verde,

ilusionada en su altura,

contempla la tierra dura

y en un suspiro se pierde.

Se empina a la luna y muerde

nácar azul de verano;

lo derrama sobre el llano

con pinceles de destreza

y se tiñe la cabeza

con seda de luna en guano.

2

MAR

A la memoria de Rufina, muerta con el caramelo amargo 

de una ola.

1

Tendrás el beso partido 

por voluble tantas veces 

como ya dentro floreces 

en escamas. Encendido 

más por el cielo caído 

en regular geometría. 

El alma tuya –tan fría- 

no más, por el beso, muerta. 

Alegre, al fin, a la cierta 

siembra de luces del día.

2

Puse la mirada tensa 

más que sobre ti, tan honda 

–desprecio para la onda 

y atención para la intensa 

vida que en su seno piensa 

mundo de niñez tranquila-, 

tan honda, que ya no oscila 

fija como está y ausente 

para la vida tangente  

a la encantada pupila.

3

Viaja en descenso feliz 

para un resbalar de luz

sobre la mar, al trasluz, 

quintaesenciado matiz. 

Hay una fuga, un desliz 

de materia. La altivez 

perdida, vive otra vez 

incierta vida sin voz. 

Y la pupila precoz 

bifurca falso doblez.

4

Mar, con el oro metido 

por decorar tus arenas;

ilusión de ser apenas 

por dardos estremecido. 

Viven en cálido nido 

aves de tu luz, inquietas 

por un juego de saetas 

ilusionadas de cielo, 

profundas en el desvelo 

de llevar muertes secretas.

5

Roto en espinas al peso, 

cielo, de urgente llamada; 

por anhelo de ser nada 

en marina cárcel preso, 

ábrese suicida beso 

de nube en sendas oscuras, 

frágil a las inseguras 

luces de mentido día 

hundido ya en la sombría 

cena de nubes futuras.

6

Suspiro de opuesta vida

llega por camino ignoto 

ya con el anhelo roto 

y la esperanza partida. 

¡Si arena clara, encendida 

fuese tumba! Ya lamento, 

clama fracasado intento

de término. Su desvío 

rechaza despojo frío 

vuelo en ondas por el viento.

7

Hoy, en voces de la ausencia, 

lejos de ti, por mirarte 

cerca llega de tu parte 

milagro fiel de tu esencia. 

Mar para mí de presencia 

grata en crepúsculo incierto, 

lleva ingravidez de muerto 

fantasma de ecos perdidos

entre los vagos sonidos 

errantes de su desierto.

8

Castigos de un dios alado 

corren sobre el mar, sin freno, 

a dividir lo sereno 

en pedazos. Azorado 

lanza su queja. De lado 

van, por agitada cumbre, 

sombras en ansia –a la lumbre 

escasa de rotos cielos- 

tímida de ver sus vuelos 

por azul de mansedumbre.

9

Luciente fuego saldrá

luego de cegarse inquieto, 

en oscuridad sujeto 

por aires ausentes. Ya 

de nuevo rápido va 

mordiendo sendas. Tan duro 

–en el fecundar futuro- 

arquero de flechas rojas

contra enemigas congojas 

de ciego horizonte oscuro.

10

¡Gana por amplio camino 

extensión tan dilatada! 

Recuerdo, luz reflejada, 

cierta en su pálido sino. 

Mensaje de polvo fino 

de la sonrisa caída, 

ya por blanca desleída, 

viene sola en el doblez. 

Llega a la huérfana tez 

por el arrullo dormida.

11

¡Si vinieras tantas veces 

cuantas en luceros brillas! 

¡Si en luces de maravillas 

como en inquietud floreces! 

Noche, pues te desvaneces 

–eco de mares risueños-, 

para huir de los pequeños 

clavos del remordimiento 

déjate el alma en el viento 

mecida de tantos sueños…

12

Náufrago suspiro tanto 

íbase en ondas ya lejos: 

múltiples tenues espejos 

para mi total quebranto. 

Llanto risueño, y el llanto 

medroso de lejanías, 

navegaban en las frías 

rutas, a quedar ausentes 

de mí, por alados puentes, 

en la fuga de mis días.

EMILIO BALLAGAS
(Camaguey, Cuba, 1908-La Habana, 1954). Poeta y traductor. 

   En el tomo II de la Historia de la Literatura cubana (2003) se lee lo siguiente: «[las Décimas por el júbilo martiano en el centenario del Apóstol José Martí] Son estrofas ocasionales para una celebración, juego de ingenio sin hondura, hechas sólo de gracia verbal. La religiosidad es totalmente externa, pero elemento de referencia que está más cerca de la retórica popular que de un sentido culto de la poesía. La imagen que estas estrofas entregan de Martí está constituida en el aire, de manera artificiosa, en primer lugar por su comparación con Cristo. La historicidad esencial de Martí aparece envuelta en ropajes ideales y llega a los lectores en abstracciones vacías de sentido. […] Su desasimiento de todo acontecer, voluntad expresa en casi toda su obra y factor inalienable de su poética, preside la concepción de estas veinte estrofas. En el plano formal no logra aciertos mayores ni más ricos que los ya conocidos en sus sonetos, mejor factura desde más penetrantes inquietudes.»

   Sin embargo, en su breve volumen La décima; panorama breve de la décima cubana, Virgilio López Lemus anotó: Emilio Ballagas escribió en los últimos años de su vida valiosas décimas “al júbilo martiano”, y el conjunto de “Nuestra Señora del Mar”, donde alcanza momentos de misticismo y retoma una añeja tradición de nuestra décima: el tema religioso. [...] Con Ballagas, lo religioso toma matices sensoriales (sensuales incluso), muy típicos del cantor de Sabor eterno...”
Pese a cualquier interpretación de la obra, Las hermosas “Décimas por el júbilo martiano… “ escritas por uno de nuestros más grandes poetas seguirán siendo un poema espineliano de obligada referencia en la historia de la décima cubana.”

Obra: Júbilo y fuga (1931; 1939); Cuaderno de poesía negra (1934); Pasión y muerte del futurismo (1935); Elegía sin nombre (1938); Sergio Lifar, el hombre del espacio (1938); Sabor eterno (1939); (1939); La herencia viva de Tagore (1941); Nuestra Señora del Mar (1943);  Décimas por el júbilo martiano en el centenario del Apóstol José Martí (1957); Obra poética de Emilio Ballagas (1955); Orbita de Emilio Ballagas (1965, 1972); Emilio Ballagas (1973)

Décimas por el júbilo martiano 

en el centenario del Apóstol José Martí 

A mi hijo

1

Subid alondras del gozo,

jilgueros de la alegría

a saludar este día

de limpio viento en retozo.

Con juvenil alborozo

salid a ver la alborada

en que la patria alumbrada

por fulgores de blancura

siente que en la frente pura

le crece una llamarada.

2

¿Eres, Patria, realidad,

o el maravilloso sueño

de aquel que cifró su empeño

en salvar tu dignidad?

Vestida de claridad,

Cuba, tu imagen disfruto:

te miro cuajado fruto

de un cogollo que no vi,

firme raíz de Martí,

ala de vuelo absoluto.

3

Como en tierra labrantía

su corazón nazareno

repartió el Maestro bueno,

y en cada porción latía

su prolongada agonía

y su voluntad de hacer

sobre la cruz del deber

un milagro memorable:

¡trocar la sangre adorable

en la luz que habría de ser!

4

Porque si el grano no muere

será su estirpe abolida,

pero si entrega la vida

y darse a la tierra quiere,

vida prolongada espere

en vástagos vigorosos,

en encinares coposos

de perfumada madera,

en florida primavera

bajo cielos luminosos.

5

Mas tu simiente preciosa

después de bajar al suelo

alada tornóse al cielo

como un águila gloriosa.

Ahora su luz poderosa

prende en cada corazón

y hace universal razón

lo que pareció quimera.

(En los astros brilla entera

la divina ramazón…!)

6

Dialogo, Patria, contigo; 

Martí, contigo converso,

descalzo y desnudo el verso,

maduro y abierto el trigo,

partiendo con gesto amigo

el fraterno pan candeal.

¡Oh, Martí, padre leal,

en la Patria redimida

eres blanca sal de vida

y Ella el sabor de la sal.

7

Y otras veces canto a solas

entre imponentes palmares.

O a la orilla de los mares

viendo jugar a la solas.

Recojo en las caracolas 

aquel inefable acento

con que conmoviera al viento

el Cordero de Dos Ríos.

Infundo así nuevos bríos

a mi lírico instrumento.

8

¿Cómo era su voz, cómo era?

¿Qué lucero ardía en su frente?

¿Qué arcángel adolescente

guardián suyo iba a su vera?

¿Quién puso a su cabecera

el lábaro vencedor?

¿Quién el diamante en temblor?

¿Quién la flamígera espada?

¿Quién le puso en la mirada

tanto cielo y tanta flor?

9

Cuando tu vida contemplo,

cuando me alumbro en tu gloria,

miro el templo de la historia

abrirse... y entro en el templo.

Que si conmueve tu ejemplo

y arrebata tu elocuencia,

más asombra la paciencia

de escultor con que tu mano

logró en material humano

modelar una conciencia.

10

Conciencia de una nación,

cuerpo vivo de una idea

para que la Patria sea

más que remota abstracción

la cabal encarnación

del que con fiebre de lava

y voz encendida y brava

proclamó por varios modos:

“Con todos y para todos,

Cuba libre, nunca esclava.”

11

Sobre tu erguida cabeza,

novio altivo de la noche,

viste llover en derroche,

los rayos de la belleza.

Lumbre para tu tristeza

que en el anhelo lustral

de entregarse en manantial

y ser elegido lirio

que en la espada del martirio

pone el cuello virginal.

12

Di de nuevo la canción

que conmoviendo la roca

sale en llamas de tu boca

cantando su inmolación.

La historia de tu misión

quiero otra vez escuchar,

sentirte a mi oído hablar

porque si hablas a mi oído

yo me alzaré redimido...

Y torna Martí a cantar.

13

Semilla de amores fui

que en la tierra pereciera,

el que de esta muerte muera

sabrá que no sucumbí

al ver que brotó de mí

un árbol maravilloso

donde un pájaro gozoso

vestido de claridad

un himno a la claridad

se saca del pecho ansioso.

14

Guarda en tu dormido seno

la diminuta semilla,

un mundo de maravilla

o la sierpe del veneno.

Siempre puede el hombre bueno

del hierro hacer oro fino,

de la ortiga blanco lino,

del carbón puro diamante

y de la cruz infamante

símbolo de lo divino.

15

Yo guardaba en mi simiente

alas de arcángel plegadas,

espumas iluminadas,

montes cual de lava ardiente

y la devoción ferviente

que por una patria esclava

siente el hijo que se clava

allá en lo hondo de sí mismo

al ver que en oscuro abismo

encadenan su alma brava.

16

Del árbol labré el madero

donde ansioso de dar luz

abrí los brazos en cruz

y sin gemir lastimero

consentí que el hierro fiero

mi carne mártir sajara

para que se consumara

el misterio redentor

de un hombre que por amor

a su pueblo se ofrendara.

17

Y la voz torna a callar,

mas la canción es tan vasta

que se va extendiendo hasta

perderse sobre la mar.

La mar le da su bramar,

el trueno su voz gigante

y en la montaña distante

se serena y se suaviza.

Por el cielo se desliza

en un carro deslumbrante.

18

El labio de tu poeta

purifica con tu ascua

para que oficie en tu Pascua,

Apóstol, Príncipe y Meta.

Llévame a tu luz secreta,

al Reino donde estás vivo.

Si fuiste arcángel cautivo

hoy libre estás en la muerte

y al abrir el ala fuerte

nos cobija redivivo.

19

Oh! tú, su pueblo escogido,

tierno vástago creciente;

espiga convaleciente

que lleva el grano dormido.

¿No miras cómo el ungido

su clara antorcha levanta?

¿No escuchas de su garganta

la admonición incansable

que blandida como un sable

suplica, apostrofa y canta?

20

Que aún vive Martí, mirad!

resurrecto como Cristo,

con un fulgor nunca visto

vive en nuestra libertad.

A Cuba le dice: «Andad!»

Y Cuba se transfigura

mostrando en la frente pura

la estrella que alumbra y mata,

fanal de límpida plata

que en la bandera perdura.

MIGUEL HERNÁNDEZ
(Orihuela, Alicante, España, 1910-1942). Poeta y dramaturgo. Fue uno de los poetas más intensos de la Generación del 27. 

   Al decir del Premio Nóbel chileno Pablo Neruda: [Miguel Hernández] “era ese escritor salido de la naturaleza como una piedra intacta, con virginidad selvática y arrolladora fuerza vital”.
   Connotado decimista de la lengua española, aunque hasta ahora no se han realizado estudios en profundidad de esta vocación hernandiana, logró apresar instantes de alta poesía cuando invocó la sucesión de paisajes implicados en su obra o se aproximó a una gran densidad expresiva, en instantes de conmoción por seres aparentemente comunes que conoció en sus días copiosos de fusiles. Dejó escritas décimas estremecedoras, incomparables con las pertenecientes a autores como Luis Cernuda y Jorge Guillén, pese a la indiscutible importancia de ambos, también ilustres hacedores de décimas.

   La primera parte de la creación decimística hernandiana aparece en el volumen Otros poemas (1933-1934), donde se localizan veintiséis estrofas, de las que sólo nueve responden a la estructura de la espinela (abbaaccddc), intención manifiesta de ir más allá de la tradicional distribución de rimas, de no conformarse con una historia de cuatro siglos, hasta la época en que se produjo el proceso creacional del poietés de Orihuela.

   Mar, belleza y amor se funden en la argamasa bullente de una naturaleza indemne, trascendida por la voz del orífice que asimiló profundamente a Góngora y a Machado, y portó armas consanguíneas de aquellas que acarrearon los grandes de la Generación del 27 (Lorca, Aleixandre, Diego, Guillén, Cernuda, Alberti), pero que logró distinguirse en la coral magnífica por su hybris y su fatum de poeta verdadero, cuando le cantó a los frutos de la higuera y de la vid (recurrencias de toda su obra) o cuando cinceló las estrofas “Día airoso –con cometas”,   “Azahares-lunándose”, “Clavel –aún en rehenes” o la titulada, sencillamente, “Higo –desconocido”.

   Entre las estanzas más recordables que Hernández escribió, vale destacar el poema “Memoria del Quinto Regimiento” que integra sus Poemas sueltos (1939) y el titulado “Rosario, dinamitera”, incluido en su libro Viento del pueblo, texto en que el poeta logró la hazaña de rozar la esencia poética, a través de un tema si se quiere circunstancial, sin caer en el panfleto al que generalmente conducen tópicos sensibles relacionados con lo efímero, si los poemas no nacen de lo entrañable de una vivencia, no se tiene suficiente visión o no se es protagonista -o al menos participante u observador- de (en) los hechos.

Obra: Perito en lunas (1933); Imagen de tu huella (1934); El rayo que no cesa (1936); Viento del pueblo (1937);  El hombre acecha (1938); Cancionero y romancero de ausencias (1938-1941). 

Hermosa

No tengas ningún creciente 

de hermosura en tu hermosura; 

¡ay!, sé hermosa simplemente, 

patria de mi calentura. 

No se eleve a más altura 

cada instante de tu faz. 

Ya que tu hermosura en paz, 

sin plenos, me desespera, 

déjalo a lo raso, haz 

que no se colme guerrera.

ONDAS

La medida de tu hondura 

tu superficie la marca 

con una ambición: la barca, 

propensa a la desventura. 

Inclusive en tu hermosura, 

exclusividades rondas. 

Altas alusiones, ondas, 

productos de tus vaivenes, 

hacen que luzcan rehenes 

y libertades escondas.

ESPUMAS Y CONCHAS

Lo oculto de tu presencia 

eleva su nada al bulto: 

lo presente de lo oculto 

desciende a la inexistencia. 

¡Oh, sigilosa evidencia, 

sobre secreto patente!

Y la espuma, pompa agente 

de la pompa submarina, 

con ¡cuánta! Admirable ruina 

arma las playas de Oriente.

Espina-leve

Ignorante de la espina 

aunque no de su color, 

mi tacto inquiere, examina 

sobre mi estado peor. 

Recorre el ojo avizor, 

sin ver, el dolor agente. 

¿Dónde? El relieve que oriente, 

con la mirada, el pulgar. 

La espina está en su lugar, 

pero su evidencia ausente.

Partida –al canto

Para comenzar mi andanza 

mi solicitud de acción, 

si me excedo en esperanza, 

me repulgo en decisión. 

Dedico mi intervención 

a la inacción cuando puedo… 

Cuando en decisión me excedo, 

entre inquietud y reposo, 

para quedar bullicioso, 

para partir estoy quedo.

Tapia del huerto –mío

Sobre toril, paladión 

de mi local primavera: 

-problema de sustracción 

y getmesaní de higuera. 

Entre los niños de afuera, 

por necesidad ladrones, 

y las guineas facciones 

del higo de puro escritas, 

la tapia, a  fuerza de pitas, 

dividiendo está opiniones.

Higo –desconocido

Por su desconocimiento 

de nadie, nadie lo toma; 

nadie lo desea exento 

de su viso y de su aroma. 

Con la madurez, asoma 

el faldón por la sotana. 

Y sólo la avispa hircana, 

menoscabando Etiopía, 

demuestra la anatomía 

de su luto arrope y grana.

Limonero –conmigo al pie

Contra sus derrumbamientos 

de basílicas picudas, 

necesitando está ayudas 

que sostengan firmamentos. 

¡Felices ayuntamientos! 

entre ramajes y horquillas. 

Nuevas glorias amarillas 

nacen flores de sus bodas, 

después de ser puras, ¡todas! 

en actitud de cerillas.

Azahares –lunándose

Soleados, insulares, 

deleitosos meridianos, 

tuvieron en estos canos 

sus rumbos preliminares. 

Sobre estos sures polares, 

cuya fría continencia 

sólo el aire diligencia, 

acrecienta su caudal, 

en consulta boreal, 

la abeja miel con licencia.

Clavel –aún en rehenes

Un no la cresta coral 

a la cúpula reveza: 

la concha está vegetal 

encinta de su belleza.

prepara el ástil su alteza 

a su glorificación. 

Prelado el color, el gallo, 

miembro verde el espolón, 

en una pata del tallo 

revienta su anunciación.

Clavel –libre ya

Ya espiga a lo cardenal, 

gangrena de olor de abril, 

galeote es del percal 

con más bulto en el perfil: 

amarrado va el astil 

a un alfiler prisionero. 

Hasta que un impulso arquero, 

saeta, le pone en flujo, 

para asesinar de lujo, 

de perfume, algún torero.

Rosario, dinamitera

Rosario, dinamitera,

sobre tu mano bonita

celaba la dinamita

sus atributos de fiera.

Nadie al mirarla creyera

que había en su corazón

una desesperación

de cristales, de metralla

ansiosa de una batalla,

sedienta de una explosión.

Era tu mano derecha,

capaz de fundir leones,

la flor de las municiones

y el anhelo de la mecha.

Rosario, buena cosecha,

alta como un campanario,

sembrabas al adversario

de dinamita furiosa

y era tu mano una rosa

enfurecida, Rosario.

Buitrago ha sido testigo

de la condición de rayo

de las hazañas que callo

y de la mano que digo.

¡Bien conoció el enemigo

la mano de esta doncella,

que hoy no es mano porque de ella,

que ni un solo dedo agita,

se prendió la dinamita

y la convirtió en estrella!

Rosario, dinamitera,

puedes ser varón y eres

la nata de las mujeres,

la espuma de la trinchera.

Digna como una bandera

de triunfos y resplandores,

dinamiteros pastores,

vedla agitando su aliento

y dad las bombas al viento

del alma de los traidores.

JOSÉ LEZAMA LIMA
(La Habana, Cuba, 1910-1976). Poeta, narrador y ensayista. Miembro fundador de la revista y el Grupo Orígenes (1944-1956), momento cumbre de las letras cubanas del siglo XX. 

   En su vasta producción poética publicada encontramos ochenta y siete estrofas de diez versos, de las cuales seis responden a la distribución de rimas de la espinela. Veintiuna integran la primera edición de su Poesía completa (1970), cuatro aparecen en el capítulo VII de la novela Paradiso (dos se repiten en el capítulo XIV), cuarenta y tres forman parte del poemario Fragmentos a su imán (1977) y diecinueve fueron publicadas en la Poesía completa (tomo II, Madrid, Aguilar S.A., Eds., 1988).
   No resulta difícil encontrar desaliños formales en las décimas lezamianas en las que apreciamos alteraciones arbitrarias de la métrica (que van más allá de la diversidad de metros señalada como rasgo), variaciones injustificadas de la rima y abundantes asonancias  pero, a pesar de estos señalamientos, el poeta de “Muerte de Narciso” posee el gran mérito de haber intentado rebasar la dictadura de la tradición dentro de la historia de la estrofa nacional cubana. Su creación en décimas, émula de aquellos grandes artífices del Siglo de Oro español que fueron más allá de su época, representa una anomalía en el mejor sentido, una nota distintiva dentro del insular  coro que por un lado repetía los códigos del neopopularismo europeo y por otro se erigía edecán del cucalambeísmo en boga, solamente enfrentado por el Trópico (1930) de Eugenio Florit, un libro singular que apenas tuvo seguidores en su momento y que sin dudas sería un alimento para la posteridad decimista cubana.

Obra. Muerte de Narciso (1937); Coloquio con Juan Ramón Jiménez (1938); Enemigo rumor (1941); Aventuras sigilosas (1945); La fijeza (1949); Arístides Fernández. (1950); Analecta del reloj (1953); La expresión americana (1957);  (1969); Tratados en La Habana (1960); Dador (1960); Orbita de Lezama Lima (1966); Paradiso (1966, 1968); Los grandes todos [Antología].(1968); Posible imagen de José Lezama Lima (1969); La cantidad hechizada (1970); Esfera imagen. Sierpe de don Luis de Góngora. Las imágenes posibles (1970); Nuevo encuentro con Víctor Manuel (1970); Poesía completa (1970, 1974); Las eras imaginarias (1971).

 AGUA OSCURA
I

La oscuridad desemboca 

más allá de su morrión, 

borra las letras que toca 

con aceite y con lanzón. 

La oscuridad que se invoca 

roza mis labios con fuego, 

su escritura salta y luego 

traza un pavón auroral, 

los designios del coral 

y los perplejos del juego.

II

Agua tersa va muriendo 

en los juncales del río, 

el techo del caserío 

se inclina y va lamiendo 

los entorchados del frío. 

Un fulgor y dos a dos, 

tejidos como entredós, 

sin estorbo y sin sonrisa, 

cuando la toronja avisa 

una mañana con Dios.

III

Prepara los contragolpes, 

el vino y los borbotones, 

el fantasma y los mandobles, 

mientras ascienden sillones 

impulsados por redobles 

que crujen en la pizarra. 

El jinete se desgarra 

al romperse la campana 

en tropel de filigrana 

y en badajo que desgarra.

V

Llegan conejos, suspiros 

de un andar de medianoche, 

el deslizarse del coche 

va soplando los vampiros 

que oscurecen el derroche 

de un chal y de una lumbre 

que cubren la muchedumbre 

de astros en sus chirimías. 

Tamañas algarabías 

y un cielo de podredumbre.

V

Al despertar el confín 

media aurora y media granja, 

se vislumbraba un sinfín 

de un amarillo naranja 

donde bailaba un delfín 

la ronda  de la pasión 

de una nueva creación 

de playa y de horizonte, 

como si creciera el monte 

hinchado por la canción.

VI

En el hotel se inmiscuye 

el patio con algarrobo, 

la noche que restituye 

un caracol y un lobo, 

después la noche concluye 

su obertura, lo que queda 

en la mañana de seda 

brinca como un tornasol. 

Guadarropía del sol 

con el plumaje de Leda.

VII

Con la vejiga nadante 

digo la respiración, 

recupera ya el andante, 

y no suda en el balcón 

sueños de un febricitante 

que fulmina un cometario. 

Rebrillos del lapidario 

en la mañana escondido, 

y así entona sumergido 

el ojo del lampadario.

VIII

El brillo, el metal, aurora 

que vuelve al metal hervor 

una hilacha de fulgor

rota al centro por la prora, 

el pañuelo, el decidor 

en su mejor elegancia, 

va diciendo la fragancia. 

Es la función del anzuelo, 

tirar un pescado al cielo, 

llenar de azul la distancia.

IX

Miro al través de una reja 

una luz que se bifurca, 

por encima de la teja 

salta, como una trifulca, 

un bulto que no nos deja. 

Les disparamos venablos 

a los diversos retablos 

con figurillas de cera, 

un buen olor nos espera, 

ya se fueron los mil diablos.

X

Músico sin instrumento, 

girasol sin rumbo al sol, 

terso y plano caracol 

caminando contra el viento. 

Risotas para un lamento 

mueve su cola al revés, 

es paradoja tal vez  

ver un cielo en la bombilla. 

Gracias de la cochinilla 

en un pezón al revés.
XI

El patio del corralón 

baila tijeras inciertas, 

están siempre recubiertas 

de un cegato pañolón. 

Así en fila, descubiertos 

van pasando en extramuros 

un desfile de canguros. 

Como un atlas de lo informe, 

la noche entera deforme 

y el rezo de los Dioscuros.

XII

Existe aquí un doblaje, 

el tesón del brazo duro 

que recurva en el boscaje 

como un carrusel maduro,

o la cinta del lenguaje 

cuando procura encubrir, 

más que todo desdecir 

el choque de verbo y aire, 

como la pluma al desgaire 

hace imposible mentir.

XIII

Canoro y métrico coro 

en los puntales del día, 

una raya como un oro, 

tortuga del mediodía 

y un clarinete sonoro; 

al lastimarse la quilla, 

con la presión la rodilla 

cubre seda al calamar, 

trenzando al fondo del mar, 

peluquín sobre una silla.

XIV

Alrededor de una paila, 

un tridente sacamuelas 

enreda las entretelas 

donde un gnomo vuelve y baila 

tijereteando las telas. 

Sentado sobre un castaño 

aparece cada año 

este gnomo y este arquero 

tiran sobre un minutero 

que a sí mismo se hace daño.

XV

La mentira se rompió, 

una parte voló al cielo 

y a sí misma se entendió 

forjar como un caramelo. 

¡Magna interpretación 

a la altura del balcón! 

Dueño de este rocío 

la mentira fue forrada 

y ahora yace arrebolada 

en los discursos del río.

XVI

Viruta de platabanda 

las alas del pectoral, 

en la sacristía ya anda 

el espíritu del mal, 

con campanillas desbanda 

un tumulto desigual, 

el terror ya residual, 

fuera de toda condena, 

sigue como un alma en pena 

la más triste bacanal.

XVII

En la roca desespera, 

cortada por el helecho, 

allí solitario impera 

la espuma de un blanco lecho 

que sigue en eterna espera 

de dos espaldas lunares, 

llenas de anclas abisales 

y quitasol de cipango. 

Con pasos lentos de tango 

el ciclón en los maizales.

XVIII

La voz se rompió el alcor 

solitario se perdió, 

fue más grande que el terror, 

la espina dorsal sintió 

lenta como un estertor 

que en la ventana de olvido, 

signos donde está perdido, 

un extraño caminante 

que se acercó tan gigante 

y en lo blanco fue hundido.

XIX

Borrando la comprensión 

de una alegre juglaría, 

los instrumentos del día 

tiran, rompen su acordeón 

y su compás que medía 

media esfera y media espira. 

Ya se levanta y expira 

cerca del césped fruncido 

y va quedando dormido 

en la noche de la pira.

XX

Un chispazo mineral 

separa las dos alcobas, 

como si al cubrir las ovas 

se derramase la sal 

burlando los rompeolas 

que bifurcan ola y ala 

en el centro de la sala 

donde sonríe el acuario 

la teoría de un planetario 

que el fuego callado exhala.

XXI

El dueño de la corneta, 

el infante bien nacido, 

la sangre y allí fue herido 

al quitarse la careta 

ráfaga del sin sentido, 

gritando desde el trasfondo 

el último cante jondo 

que en espirales se pierde. 

Aviva la sangre al verde 

desde el matiz hasta el fondo.

XXII

Rompiendo la donosura 

y acabando con la iguana, 

buscando otra hermosura 

más alada y más humana, 

que en el vacío murmura 

del caos y de los vientos 

que borran los juramentos 

que siguen astro por astro, 

ya van recreando el rastro, 

pegando en la cola al viento.

XXIII

Une la casa cercana 

con el lejos de la ola, 

el oído en caracola 

reinaugura la mañana, 

blanca arena en tersa cola. 

El retrato, un garabato, 

polémico caricato, 

se va destiñendo el sobre, 

quedando en placa de cobre 

el maullido de un gato.

XXIV

Viene la noche irónica 

con remedos de botín, 

al pasar un serpentín 

se muestra aún pletórica. 

La noche cae al confín 

como si fuese una larva, 

más escarba y más escarba. 

Al penetrar con su lanza, 

como una esperanza parva 

al ciego de bienandanza.

Violeta Parra
(San Carlos, Chile, 1917-Santiago de Chile, 1967). Cantante y poeta. En 1952 ganó el Premio Caupolicán como la mejor folklorista del país.

   En el prólogo de sus Décimas, el gran poeta chileno Pablo de Rockha, apuntó: «Tiene su arte aquella virtud de salud, que es vital y mortal simultáneamente, de las honestas, recias, tremendas yerbas medicinales de Chile, que aroman las colinas o las montañas y las arañan con su olor a sudor del mundo del futuro, o de lo remoto antiquísimo, y son como látigos de miel dialéctica, con hierro adentro, en rebelión contra el yugo. […] «Saludo a Violeta, como a una "cantora" americana de todo lo chileno, chilenísimo y popular, entrañablemente popular, sudado y ensangrentado y su gran enigma, y como a una heroica mujer chilena.»
Realizó diversas grabaciones de su obra entre las que se encuentran: Cantos de Chile, Verso por despedida a Gabriela (1957), Violeta Parra acompañada de guitarra (1957, 1958, 1959), Carpas de La Reina y Últimas composiciones.

Obra: Décimas de Violeta Parra (1971).

Pa' cantar de un improviso


Pa' cantar de un improviso
se requiere buen talento,
memoria y entendimiento,
fuerza de gallo castizo.
Cual vendaval de granizos
han de florear los vocablos,
se ha de asombrar hast'el diablo
con muchas bellas razones,
como en las conversaciones
entre San Peiro y San Paulo.

Tamién, señores oyentes,
se necesita estrumento,
muchísimos elementos
y compañero 'locuente;
ha de ser güen contendiente,
conoce'or de l'historia;
quisiera tener memoria
pa'entablar un desafío,
pero no me da el sentí'o
pa' finalizar con gloria.

Al hablar del estrumento
diríjome al guitarrón,
con su alambre y su bordón
su sonoro es un portento.
Cinc' ordenanzas le cuento
tres de a cinco, dos de a tres,
del clavijero a sus pies
l'entrasta'ura 'legante,
cuatro diablitos cantantes
debe su caja tener.

Y pa' cantar a porfía
habrá que ser toca'ora,
arrogante la cantora
para seguir melodía,
galantizar alegría
mientras dure'l contrapunto,
formar un bello conjunto
responder con gran destreza.
Yo veo que mi cabeza
no es capaz par' este asunto.

Por fin, señores amables,
que me prestáis atención,
me habéis hallado razón
de hacerle quite a este sable;
mas no quiero que s'entable
contra mí algún comentario,
pa' cominillo en los diarios
sobran muchos condimentos.
No ha de faltarm' el momento
que aprenda la del canario.

 Muda, triste y pensativa

Muda, triste y pensativa
ayer me dejó mi hermano
cuando me habló de un fulano
muy famoso en poesía.
Fue grande sorpresa mía
cuando me dijo: Violeta,
ya que conocís la treta
de la vers'á popular,
princípiame a relatar
tus penurias "a lo pueta".

Válgame Dios, Nicanor,
si tengo tanto trabajo,
que ando de arriba p'abajo
desentierrando folklor.
No sabís cuánto dolor,
miseria y padecimiento
me dan los versos qu'encuentro;
muy pobre está mi bolsillo
y tengo cuatro chiquillos
a quienes darl' el sustento.

En ratitos que me quedan
entre campo y grabación,
agarro mi guitarrón,
o bien, mi cogot'e yegua;
con ellos me siento en tregua
pa' reposarme los nervios,
ya que este mundo soberbio
me ha destinado este oficio;
y malhaya el beneficio,
como lo dice el proverbio.

Igual que jardín de flores
se ven los campos sembra'os,
de versos tan delica'os
que son perfeutos primores;
ellos cantan los dolores,
llenos de fe y esperanzas;
algotros piden mudanzas
de nuestros amargos males;
fatal entre los fatales
voy siguiendo estas andanzas.

Por fin, hermano sencillo,
que no comprendís mi caso;
no sabis que un solo lazo
lacea un solo novillo.
Pica'o tengo el colmillo
de andar como el avestruz,
sin conseguir una luz,
ni una sed de agua siquiera.
Mientras tanto, la bandera
no dice ni chuz ni muz.

Ana Enriqueta TERÁN
(Trujillo, Venezuela, 1918). Poeta. Es una de las principales voces de la poesía en su país y una de las más reconocidas e el continente. En 1989 fue distinguida con el doctorado Honoris Causa por la Universidad  de Carabobo, Valencia, y recibió el Premio Nacional de Literatura.  

La  Poética de la Terán, arraigada en la cotidianidad y en el develamiento del imaginario nacional, da fe de su subrayado intimismo y de su soltura en el manejo de las estrofas clásicas de la lengua.

Prolífica en la escritura de la décima, los críticos destacan su melodioso sistema, su apasionada fuerza, la sensualidad de sus textos y la fidelidad a la tradición hispanoamericana.  

Obra: Al norte de la sangre (1946); Presencia terrena (1949); Verdor secreto (1949);  Cuadernos cabriales (1954); De bosque a bosque (1971);  Libro de los oficios (1975); Libro en nueva cifra (1980); Música con pie de salmo (1985); Antología poética de Ana Enriqueta Terán (1989); Casa de hablas (1946-1989) (1991); Albatros (1992); Antología mínima (2003); Antología poética (2005).

DÉCIMAS ANDINAS 

I

Cuando me pongo a pensar

en los paisajes serranos,

se me entristecen las manos

y se me quiebra el cantar.

Me dan ganas de llorar

los plateados frailejones,

y hasta los negros terrones

donde se endulza la caña,

la pulpa de la montaña

herida de chorrerones.

II

Me hincó su amargor sencillo

el hondo amor de la sierra,

y de bruces en la tierra

soy como un haz de tomillo.

Arabescos de cadillo

bordaron mi vestidura,

y sin pozos de amargura

donde se baña el anhelo,

me están cayendo del cielo

pedacitos de dulzura.

III

A este silencio tan frío

le están naciendo claveles

hortensias y no-me-celes.

En el páramo bravío

se quedó el anhelo mío

como flor de maravilla.

Oyendo está la chiquilla

el llanto del tinajero.

El canario en el alero

es una copla amarilla.

IV

Cuando llegué al altozano

me puse a mirar el valle.

En la punta de la calle

jugaba metras mi hermano,

y de pantalla la mano,

llena de gestos y gritos: 

«Deje ese juego, hermanito,

porque si mamá recela,

le va regalar la pela

que le ofreció el Moroncito».

V

Cómo vuelan los zamuros

descopetando los cerros,

atentamente mi perro

sigue su planear oscuro,

y detrás del verde muro

que la casona rodea,

está durmiendo la aldea

entre verdes cafetales.

¡Cómo se espantan los males

cuando la aurora clarea!

VI

La luna de cuatro días

sobre la vieja laguna

se descoyunta la luna

la luna de cuatro días.

Fantasmas en cacería

desandan por los caminos

en el trigal los molinos

están ahuyentado perros

qué tristes se ven los cerros

parados en su destino.

DÉCIMAS

Tanto La vida es en mí

que de vida moriré.

Vida es todo cuanto hallé

y vida lo que sufrí;

vida también lo que di

y al «muero porque no muero»

le opongo este humilde y fiero

«estoy» con peso y medida.

Ahora mismo palpo vida

en mi frontal prisionero.

Ser no es estar, pero siento

que estoy en cada latido

del instante que presido

con pulso de este momento;

ni me estorba el pensamiento

para verme y escucharme

y a pura sangre dejarme

frente al espejo y su luz:

estoy, y ser es la cruz

de saber y sonsacarme.

Lo concreto, actual, cercano

del hueso propio y segura

fe de estar sin quemadura

en la palma de la mano;

por eso toco el verano

del girasol que padece

sus amarillos y crece

hasta hacerme comprender

su sombra que he de beber

y el silencio que obedece.

El ser y el estar recibo

como afirmación violenta

de mi cuerpo, de su lenta

palidez de oro cautivo;

sin embargo sufro y vivo

de nuevo mi antiguo llanto

y, si me ofreciérais tanto

o más de lo que he deseado,

siempre un espejo llagado

os devolvería mi canto.

ELISEO DIEGO
(La Habana, Cuba, 1920- Ciudad México, 1994). Poeta cubano, uno de los representantes más notables del grupo Orígenes. En 1993 recibió el Premio Juan Rulfo. 

Sus décimas aparecieron  por primera vez en 1958, y constituyeron una reacción contra el neopopularismo en boga. Esta “corriente” se hizo sentir en Cuba desde los últimos años de la década del 20 hasta la década del 50, y desarrolló los legados poéticos de Juan Cristóbal Nápoles Fajardo, El Cucalambé.

   Sus espinelas, concebidas con la paciencia de un artesano, se apartaron del entorno rural reflejado por los creadores de esos años, entre los que cabría destacar a Alberto Riera, Mariano Brull, Francisco Riverón, Nicolás Guillén y Navarro Luna (no siempre) o el gran Jesús Orta Ruiz, alto exponente de la poesía de temas campesinos; por consiguiente, a la hora de estudiar la obra del autor de El oscuro esplendor, sus décimas adquieren mayor importancia, se resisten a ser encasilladas como las de su contemporáneos Lezama, Fina o Cintio, debido a que escapan de lo tradicional, apelando a la sensibilidad y a una ilimitada belleza formal.

   Autor de solamente treinta y tres estrofas, de las cuales catorce responden al esquema abbaaccddc de la décima espinela, y el resto son notables transgresiones, Eliseo logró casi un perfecto equilibrio entre sus poemas escritos en verso libre y los rimados.

   Si Lezama transfigura el símbolo para crear nuevas concurrencias significacionales, Eliseo instaura un orbe indemne  salvado de las destrucciones del devenir; si Lezama es el Tántalo condenado a la intelección permanente, a la fundación de una ontología de la trascendencia terrenal y semántica, Eliseo es el Merlín que transforma el desorden habitual en realidad fecundante, lo innominado en reformulación telúrica y espiritual.

Obra.   En las oscuras manos del olvido (1942); Divertimentos (1946); En la Calzada de Jesús del Monte (1949); Por los extraños pueblos (1958); El oscuro esplendor (1966); Divertimentos y versiones (1967); Muestrario del mundo o libro de las maravillas de Boloña (1968, 1969); Versiones (1970); Nombrar las cosas (1973); L´oscuro splendore. [Antología poética] (1974); Noticias de la quimera (1975); Los días de tu vida (1977); La casa del pan  (1978); A través de mi espejo  (1981); Inventario de asombros (1982); Poesía (1983); Prosas escogidas (1983); Entre la dicha y la tiniebla. Antología poética 1949-1985 (1986); Veintiséis poemas recientes (1986); Soñar despierto (1988); Cuatro de oros (1990); Obra poética (2001).

LOS TRENES

                          (De Por los extraños pueblos. 1958)

¿Adónde han ido los trenes 

llenos de tanto poder, 

cuya elocuencia fue ayer 

la gloria de los andenes? 

Cuando por la tarde vienes 

cruzando el año perdido, 

¡cómo extrañas el silbido 

anhelante, noticioso, 

que desdeñaba el reposo 

y majestad del olvido!

LA GUERRA

El fiel anciano repasa 

sus memorias. El caballo 

sediento, y el fino gallo 

que sacrifican. Y pasa 

la tarde lenta en la casa 

que la vasta lluvia encierra. 

Va entrando el agua, y no cierra 

el postigo. Y un instante 

nos da en la cara, fragante, 

la memoria de la guerra.

LAS NUBES

¡Qué libremente  se van 

las nubes, qué lentamente! 

Y cuando el monte prudente 

las llama oscuro, le dan 

áureas migajas de pan 

y siguen alucinadas 

por las sabanas moradas 

que tienen costas de fuego

 –en las que se pierden luego 

suaves, dementes, calladas.

EL DOMINGO

Y pasa el Domingo, y pasa 

con su fiesta inacabable, 

con su leve olor amable 

a fuego limpio en la casa. 

El lunes todo lo arrasa 

como un as que de repente 

nos mata el rey. Tristemente 

la vasta noche lo esconde.

¡si supiéramos adónde 

cae su corona inocente!

LA TAZA

He olvidado la sorpresa 

de las flores amarillas 

en tu mantel, y las sillas 

adornadas de pobreza. 

Mas la porcelana espesa 

de la taza que me diste, 

como palabra me asiste 

que de repente deslumbra 

con su revés. Y me alumbra 

los años su nieve triste.

LA CONSOLA

Consola que tantas cosas 

sostienes en el olvido, 

madre del reloj dormido, 

protectora de las rosas; 

en estas noches tediosas 

en que el silencio nos duele, 

déjame que te consuele, 

vieja de piedad sencilla. 

Si toco el tiempo en tu orilla 

qué importa que octubre vuele.

LA ENREDADERA

Esa fragancia tan pura 

que llena toda la sombra 

de la sala, que nos nombra 

con un dejo de amargura,

  - como recuerdo que apura 

el desdén; esa fragancia 

que viene de una distancia 

inmemorial a la sala, 

será tu aliento, picuala, 

será la luz de la infancia.  

LA ESFINGE

Visité las lejanas provincias 

del jardín que olvidamos, y he visto 

al pequeño lagarto en el río 

misterioso del muro. En silencio,  

diferentes sus ojos reales, 

me miró como todo. Y temblando 

repasé las perdidas murallas 

de los pobres canteros, ¡oh reinas 

de los años sombríos!, a solas 

con el ciego impasible, desierto.

EL ESPEJO

Está dormido el espejo 

en la noche del verano. 

Las sillas, la mesa, el piano 

dan un lívido reflejo 

como en los sueños de un viejo 

las memorias de otros años. 

Y el hilo que va en los paños 

iluminando el misterio, 

es el rojo farol serio 

del tren distante y extraño.

LA LUCETA

Entra el blanco mediodía 

por las abiertas persianas

y huyen las sombras livianas 

al interior de los días. 

Desciende a las losas frías 

el arco iris violento: 

el amarillo sediento 

y el violeta que lo acuna, 

y el limpio añil de la luna 

como un hondo pensamiento.

EL RETRATO

Tu seca barba en la mano 

me convence de una vez, 

si en la memoria te ves 

un poco en sueños, lejano, 

si el amarillo malsano 

del tiempo mágico empaña 

la realidad que te baña 

en su luz parda, qué importa. 

Entre tus dedos la corta 

barba de nieve acompaña.

VERSOS AL TUMULO DE LA SEÑORA MUERTE  

A.D.  1836-1967

1

No puedo, mi buena muerte, 

decir nada en tu favor 

sin que me cueste el honor 

por ser mentira muy fuerte.

¡Qué pena mi vieja muerte!

Señora, los severos disimulos 

y naturales orlas del atuendo, 

el cochecito y los pasmosos mulos, 

tu manera de estar  como no siendo, 

no me van ni con mucho convenciendo 

de que seas visita necesaria, 

y aun cuando rica, impresionante y varia 

la colección de justificaciones 

revela entre pretextos y razones 

una luz extranjera, funeraria.

2

Pues si elogio tu medida, 

tu sobriedad y elegancia, 

con atroz intemperancia 

me refutas en seguida.

De buen gusto es callar como la piedra 

y dejar a los pájaros el viento, 

a la luz la delicia de la yedra 

y a la posteridad el movimiento. 

Mas tú no cumples, no, tus mandamientos 

y con brutal escándalo de muelas 

cortas, trituras  rompes y desgarras  

la vaga liviandad de las abuelas 

y la dicha solar de las guitarras 

bramando inconsolable entre las velas.

3

Yo ponderara, señora, 

el fulgor de tus cabellos, 

pero te pasas sin ellos, 

mi austera trabajadora 

¡lástima grande, señora!

Hermana tú de la ligera luna, 

¡qué dulce vas y frágil a lo lejos! 

(Pero de cerca el frío las aúna 

en la desolación de dos espejos 

idénticos y lívidos y viejos.) 

Quién te vio sonreír como a tu hermana  

con un sereno filo de relente 

mientras gimen los grillos y las ranas. 

Ni apoyar en las castas nubes vanas 

la frenética nieve de tu frente.

4

Toda la vida. ¡Qué poca 

para llamarte prudente, 

si no llevaras mi gente 

a la tonta y a la loca! 

La vida entera. ¡qué poca!

Cascabeles y címbalos, tambores

y fanáticas flautas y locuras 

de saltimbanquis y de bailadores 

volando en leves ráfagas oscuras. 

Llueven los reyes y los labradores, 

como el granizo fugitivo llueven 

sobre la indiferencia del vacío 

y entregan al olvido lo que deben. 

Y con ellos también caen los míos, 

callan no más y ya no más se mueven.

5

 Y si tus sentencias canto 

 porque hieres al injusto, 

 ¿a qué la cara de susto 

 de los niños, a qué el llanto?

 Acaben en buen hora los violentos 

 idos en hambre, miedos y mentira, 

 despierten y deshágalos tu ira 

 como a  las hojas el furioso viento. 

 Pero déjanos, quieres, un momento 

 para dormir con simples invenciones 

 a nuestros desolados inocentes. 

No los mires, si puedes, frente a frente, 

y entre delicadezas y traiciones

te los llevas después calladamente.

6

Si alabo tu cortesía 

te das prisa a desmentirme, 

pues entiendo que morirme 

ya es cosa tuya, no mía. 

¡Malhaya tu cortesía!

Para mí el esplendor del mediodía 

que en diluvios de luz alienta y arde, 

para los otros la melancolía 

y la inútil ceniza de la tarde: 

¿no me engañaste todo el santo día? 

Pues mientras ostensiblemente andabas 

en diversos y ajenos menesteres, 

¿no me quitabas más cuando birlabas 

a los demás sus frágiles enseres? 

Y empobreciéndome me aniquilabas.

7

Como un pájaro avariento 

con tus grandes garras sucias 

juntas desastres, minucias, 

en tu propio monumento.

Caracoles y enormes osamentas 
y minúsculas plumas irisadas 

y vihuelas y justas herramientas, 

conmovedoras ánforas y espadas 

y muñones y máquinas mugrientas. 

Y el túmulo creciendo ente los años 

en suma de hecatombes y nonadas, 

y tú en la escueta cima encaramada 

tumba que tumba júbilos y daños 

con la misma frialdad desesperada.
8

Pero de todas maneras 

y diga yo lo que diga 

sigo queriéndote amiga:

¡si tú también lo quisieras!

¿Será el amor quien miente por mi boca 

llamándote lindezas y locuras 

y desencuadernando tu figura 

con un rencor que enturbia lo que toca? 

¿Pues no es acaso tuya la dulzura 

que aquieta los escándalos del día, 

tuyo el silencio y tuya la penumbra 

y toda la inviolable lejanía? 

Y la serenidad que nos alumbra 

con una extraña suerte de alegría?

(y 9)

De tus ojos que no vemos 

el color solemne y puro

tienen que ser de seguro 

como el agua que bebemos: 

¡tanta vida y no la vemos!

Delicadeza suma, inescrutable, 

de esquivar la figura entre la niebla, 

de avenirse la luz a la tiniebla 

para ser el no ser de lo mudable. 

Consolación de los inconsolables, 

tu sello pones a los que has querido 

salvaguardar de la desesperanza. 

¿Te alcanzará quizás en lo perdido 

la solicitación de mi esperanza? 

¿Serás también señora del olvido?

AQUILES NAZOA
(Caracas, Venezuela, 1920-1976). Poeta, narrador, periodista, humorista. 

Obtuvo el Premio Nacional de Periodismo 1948 y el Premio Municipal de Prosa 1967. 

   Al decir de Adolfo Menéndez Alberdi en La décima escrita (1986), “Entre los poetas notables de Venezuela que se han distinguido en el cultivo de la décima […] destácase Aquiles Nazoa, uno de los mejores representantes del humorismo contemporáneo en Suramérica”.

   Sin llegar a ser un gran artífice en la escritura de la décima, Nazoa captó esencias de su país y apresó, con serias pinceladas estremecidas, el alma de la gente de su pueblo, a través de la poderosa tradición del galerón que encarna en sus textos y permanece, junto a sus grandes e intensos poemas humorísticos, satíricos, amatorios, etc., que airearon la literatura continental..       

Obra: Método práctico para aprender a leer en VII lecciones musicales con acompañamiento de gotas de agua (1943); Aniversario del color (1943); El transeúnte sonreído (1945); El ruiseñor de Catuche (1950, 1958); Caperucita criolla (1955); Diez poetas bolivianos contemporáneos (1957); Poesía para colorear (1958); El burro flautista (1958, 1959); Los dibujos de Leo (1959); Caballo de manteca (1960, 1972);  Cuba de Martí a Fidel Castro (1961, 1976); Los poemas (1961); Cuba de Martí a Fidel Castro (1961); Poesías costumbristas, humorísticas y festivas (1963); Mientras el palo va y viene (1963); Pan y circo (1965); Los humoristas de Caracas (1966, 1972); Caracas física y espiritual (1967); Historia de la música contada por un oyente (1968); Humor y amor de Aquiles Nazoa (1970, 1971, 1975, 1976); Retrato hablado del Matapalo (1970); Venezuela suya (1971, 1974); Los sin cuenta usos de la electricidad (1973); Gusto y regusto de la cocina venezolana (1973); Vida privada de las muñecas de trapo (1975); Raúl Santana con un pueblo en el bolsillo (1976); Genial e ingenioso; la obra literaria y gráfica del gran artista caraqueño Leoncio Martínez (1976); Vida privada de las muñecas de trapo (1976); Aquiles y la navidad (1976).   

BOLÍVAR EN UN LIBRO DE LECTURA

Cuando en su esbelta alfajía

surge la aurora mojada

para tender su mirada

sobre los campos del día,

y en la temprana herrería

despierta el yunque cantor,

porque habla en lengua de amor

y por claro y por fecundo,

se llama entonces el mundo

Bolívar libertador.

Cuando obediente al anzuelo

derrama el mar en la orilla

sobre la arena amarilla

sus pescaditos de yelo,

porque no es otro su anhelo

que dar de sí lo mejor,

un nombre tiene de honor

y un apellido ese mar:

lo llama el aire al pasar

Bolívar libertador.

Cuando el rescoldo tranquilo

de su cesto de costuras,

mi madre borda blancuras

con sus estambres en vilo,

y palomillas de hilo

vuelan a su alrededor,

ese universo de amor

a que entonces pertenece,

se llama, pues lo merece,

Bolívar libertador.

Cuando el aguacero frío

sus rotas cántaras vierte

y en toronjiles convierte

las candelas del estío;

cuando la tierra es plantío

con altas yerbas de olor,

ese tiempo labrador

que abril cantando inaugura,

se llama por su hermosura

Bolívar libertador.

Mi patria y sus caseríos,

sus petróleos torrenciales,

sus comarcas vegetales

y su tumulto de ríos,

salinas y labrantíos,

animales de labor,

llanto, júbilo y sudor

de esta tierra y de su gente,

se llaman sencillamente

Bolívar libertador.

RETABLILLO DE NAVIDAD

De su esposo en compañía,

soñolienta y fatigada,

por ver si les dan posada

toca en las puertas María.

El le dice: -Esposa mía,

ten calma, vamos a ver…

Nos abrirán al saber

que te encuentras en estado,

y un lecho busca prestado

tu Niño para nacer.

Pues tiembla la Virgen bella,

él se quita en el camino

su platocito de lino

para ofrecérselo a ella.

-Vaya mi linda doncella

con este manto abrigada-

dice con gracia forzada

mientras siente las diabluras

que hace el frío en las roturas

de su franela rayada.

De portón van en portón

suplicando humildemente

y en todas las da la gente

la misma contestación:

“Esta casa no es pensión”,

o “Cuánto van a pagar…”.

Y en uno que otro lugar

hay quien al ver a María

dice alguna picardía

para hacerla sonrojar.

¡Qué pobrecitos que son!

¡Qué pena tan sin alivio!

todos tienen lecho tibio,

¡pero nadie corazón!

de cansancio y de aflicción

la Virgen se echa a llorar

y torna triste a mirar

que en la noche alta y desierta

la luna es como una puerta

que se abre de par en par.

A la casa de un pastor

van por fin José y María;

sólo piden hostería

para que nazca el Señor.

Pero allí hay tanto amor

por los buenos peregrinos,

que la pastora sus linos

abandona en el telar

y al punto les va a buscar

cuajadas, panes y vinos.

Ya la Virgen tiende el manto

sobre la yerba olorosa;

ya como delgada rosa

se dobla su cuerpo santo;

ya a través de un claro llanto

los ojos del buey la ven;

llora el burrito también… 

Y la historia nos relata

que una estrella de hojalata

brilló esa noche en Belén.

GLOSA PARA VOLVER A LA ESCUELA

Comienza el año escolar,

y septiembre en Venezuela

vuelve a ser como una escuela

que se abre de par en par.

   ¡Oh escuela de mi niñez

donde en las tardes llovía

quien pudiera, en un tranvía

ir a tu encuentro otra vez!

Cerca ya de la vejez,

no te he podido olvidar,

pues en mi afecto un lugar

donde aún me cantas, existe,

y en el que siempre más triste

comienza el año escolar.

   Con tu pueril mirador

y tu violeta lechada,

yo te creía pintada

con lápices de color.

Y en tu jardín interior,

que era un jardín de novela,

llegué a pensarte gemela

del viejo Tontoronjil…

¡Y es que en mi infancia era abril

y septiembre en Venezuela!

¿Dónde está tu Director

con sus miradas siniestras?

¿Dónde tus lindas maestras

que nos mataban de amor?

   A veces un tierno olor

a tela nueva, a canela,

de tu ambiente me revela

la vieja aroma dormida,

¡y entonces toda la vida

vuelve a ser como una escuela!

    Y hoy, al volver la excursión

de niños a la mañana,

yo he vuelto a oír tu campana

cantando en mi corazón.

Deja, pues, que en tu salón

tome el último lugar

y permíteme soñar

que vuelvo a la edad sencilla

en que el mundo es un Mantilla

que se abre de par en par.
Luis Pastori
(La Victoria, Aragua, Venezuela, 1921). Poeta y economista.

   En 1950 obtuvo el Premio Municipal de Poesía con el libro Tallo sin muerte, en 1962 fue Premio Nacional de Literatura y Premio Hispanoamericano de Poesía León de Greiff en 1983. 

   En el proemio de la Antología poética, el importante crítico de la literatura venezolana, Alexis Márquez, afirma: «Luis Pastori es, si no el más grande, sí uno de los más grandes sonetistas de poesía venezolana. Su dominio de esta forma tan noble y significativa de la poesía clásica española –no obstante su origen italiano- alcanza cotas admirables. » En el mismo estudio, Márquez destaca el “raro dominio” del poeta sobre la décima y el verso octosílabo, subrayando su preferencia por la glosa que el estudioso llama “al estilo venezolano”, aunque al intentar explicar la singularidad, describe los usos tradicionales del “procedimiento” en lengua española. 

   Pastori, es sin embargo, no sólo uno de los más prolíficos y mesurados decimistas “cultos” de su país, sino uno de esos pocos poetas que han logrado hacer notar su personalidad en las estrofas provenientes del Siglo de Oro.    

Obra: 15 poemas para una mujer que tiene 15 nombres (1942); Romance de María Luisa (1944); Poemas del olvido (1945); Las canciones de Beatriz (1947); País del humo (1948); Herreros de mi sangre (1950);  Toros, santos y flores (1950); Tallo sin muerte (1950); Palabras de otros años (1954); Aire de soledad (1959); Elegía sin fin (1962); Tiempo de glosa (1967); Trofeos de casa (1970); Poetas (1975); Sinrazones (1983); Razón de ser (1987); Sonetos intemporales (1997); Antología poética (2002).

GLOSA DE LA ROSA EN BRISA

Yo quiero estarte mirando

treinta días en el mes,

siete días a la semana,

cada minuto una vez.

I

Por el Este de la rosa,

por el este de la brisa,

rosa de brisa que a prisa

parece una mariposa.

Por el Este de la hermosa

carta de olvidar, amando,

dolor de estar contemplando

morir el pelo en tu hombro: 

Por el este de tu asombro,

Yo quiero estarte mirando.

II

Acopla el pecho su olvido

al filo de mis puñales,

y tu voz en los rosales

nace sin haber nacido.

Lo por tener, lo tenido,

lo que se perdió una vez,

todo este olvido, después,

será amor de lo olvidado:

Si quiero estar a tu lado

treinta días en el mes.

III

Ay, qué dura geografía

la que en tu escuela he aprendido:

Profundas aguas de olvido,

costas de melancolía.

Esta historia, día a día,

de tu ternura lejana,

y no me cambias la plana

ni dejas que quede trunca:

Escribir mil veces «nunca»

siete días a la semana.

IV

Y tanto, maestra hiela

tu frialdad en mi postigo,

que muchas veces me digo:

-Voy a mudarme de escuela.

Pero el pensamiento vuela,

cuando recuerdo después

que cinco y cinco son diez

y diez años amo ahora,

mientras tu olvido me llora

cada minuto una vez.

GLOSA DE BEATRIZ EN BESO 

O GLOSA EN TECHNICOLOR

Tiene un espejo Beatriz

que la ha vuelto medio loca,

porque se ha visto la boca

debajo de la nariz.

I

Juncos para tu cintura.

Lágrimas para tu cielo.

Beso para tu pañuelo.

Pañuelo y beso y ternura.

Ay qué fresca mordedura

en sangre de flor de lis:

con claros astros de anís

llovidos de mis despojos,

en el fondo de los ojos

tiene un espejo Beatriz.
II

Ay amor, por este amor

doy amor si tú lo quieres,

pero si no lo prefieres

no llego nunca al amor.

Espina será, o dolor

o flor que no se desboca

o corazón que no toca

la palabra que lo ensalma.

¿Qué le dio voz a mi alma

que la ha vuelto medio loca?

III

Por eso miro en el fino,

claro cristal de tu amor:

un ¡ay!, en tecnicolor,

un olvido submarino,

dos corazones de vino

que un nomeolvides retoca

y, como si fuera poca

la luz que en tu nunca estalla,

un beso s eme desmaya

porque se ha visto la boca.

IV

Ah soledad en mi oído,

limón de mi limonero,

que quiero porque no quiero

recuerdo para tu olvido.

Si se me hubiese perdido

tu nombre de flor de lis,

fuera más hondo, Beatriz,

este afán en mis excesos:

¡Dejarte todos mis besos

debajo de la nariz!

GLOSA DEL AMOR ENEMIGO

Duele la planta del pie

y el interior de la cara.

Amor, enemigo mío.

Muerdo tu raíz amarga.

                               F.G.L.

I

Escuela de la aceituna,

baile de los ruiseñores,

agua por entre las flores,

caracol de miel con luna.

Como esa postal, ninguna

del amor jamás tendré,

porque juro, bajo fe:

Cuando uno está enamorado,

sueña el perfil del costado,

duele la planta del pie.

II

Mano con mano en el beso,

beso con beso en la mano:

¡ay beso!, deja esa mano,

¡ay mano!, coge ese beso.

No te preocupes por eso,

que si la mano dejara

que el beso se le acercara,

la sangre no pondría rojos

el negro adiós de los ojos

y el interior de la cara.

III

Voy de mi sueño a mi sueño

sin soñar lo no soñado,

callándome lo callado

por puro, valiente empeño.

El tiempo no tiene dueño

ni primavera ni estío,

y es un mito el desvarío

de su castillo sin llaves:

Tú, que me las quitas, sabes.

Amor, enemigo mío.

IV

Este almanaque de invierno

ve nevar sobre sus días,

lo que ayer en alegrías

pareciera tan eterno.

Sólo el tiempo en mi cuaderno

una y otra pena carga:

-Oh muerte desnuda y larga,

muerte del solo gemido,

¡para llegar a su olvido,

muerdo tu raíz amarga.

JESUS ORTA RUIZ 
(El Indio Naborí)

(Guanabacoa, La Habana, Cuba, 1922 - 2005). Es considerado el decimista cubano más im-portante del siglo XX. El Día Iberoamericano de la Décima y el Verso Improvisado se celebra el 30 de septiembre, en honor a su fecha de nacimiento. 

   Medularmente improvisador, protagonizó en agosto de 1955, en  el  estadio habanero de Campo Armada, junto  a  Ángel Valiente,  la  que fue conocida  como  controversia  del siglo.  Ante  miles  de  espectadores  - como  no   había sucedido  ni  ha  vuelto a suceder en  la  historia  del repentismo  cubano-  Naborí  hizo  valer   su  hondura intimista, su magnífica afinación de juglar decimero  y, en  general,  su  excelencia  en  todos  los   sentidos; convirtiéndose  en  el más famoso  improvisador  cubano. Pero lo que realmente lo hizo trascender dentro de la   décima  cubana  fue  el  haberle  insuflado  a   la cubanísima  estrofa la huella ineluctable de su  elevada personalidad  poética, algo que sólo había logrado  Juan Cristóbal Nápoles Fajardo en el siglo XIX.

   El sentido intimista característico de la obra de Naborí prueba que su formación lírica no proviene de la  décima espinela  sino  de la gran poesía  española,  debido  a su  amplio  conocimiento de  la  mejor tradición  poética  hispanoamericana.  El  elevado  tono elegíaco presente en sus Elegías a Noel (1955) es  comparable solamente con el descomunal poema cubano del  siglo XIX "La vuelta al bosque", de Luisa Pérez de Zambrana  o con la "Elegía a Doña Martina" de Manuel Navarro Luna.

   El desgarrador himno a su pequeño hijo fallecido mostró a  Naborí  como  la  voz  más  auténtica  de  la  décima nacional,  capaz de apresar en sus testimonios de  dolor una fibra lírica inusual. 

En la entrega del Premio Nacional de Literatura al Indio Naborí en 1995,  el ensayista Virgilio López Lemus expresó: El le imprimió a su estrofa de preferencia nuevos aires estilísticos, superó el gastado canto del paisaje al modo cucalambeano, incorporó a la décima una libre y peculiar tropologización, una abierta elevación cualitativa de la estrofa cantada y una mejor vinculación entre las para entonces ya demasiado distanciadas décimas escritas por poetas de notoriedades nacionales o internacionales o repentizada (de la oralidad) por poetas populares muchas veces anónimos. Con Orta Ruiz apareció el poeta que propició la conjunción entre lo «culto» y lo «popular», el necesario «puente» que viniera a dejar muy claro que la tradición de la décima cubana es una sola manifestada por diversas vías, calidades e incluso soportes expresivos tan variados, que aún hoy día sigue evolucionando.

Obra: Guardarraya sonora (1939); Bandurria y violín (1948); Décimas para la historia. Poesía oral y escrita (2000, 2004); Eros en tres tiempos (2000, 2002); Por tu milagro sonoro  (2001); Cristal de aumento (2001, 2004); Epigramas de Juan Claro  (2004). 
Esto tiene un nombre (1999); Biopoemas (1998); La medida de un suspiro  (1999); Desde un mirador profundo (1997); Décimas para la historia. La controversia del siglo en verso improvisado, Indio Naborí-Ángel Valiente. (1997);  Con tus ojos míos (1994); Mis nietos en escena (1995); Entre el reloj y los espejos (1989, 1990); Viajera Peninsular (1990);  Entre, y perdone usted (1973, 1983); Pase de lista en décimas a la medida de sus nombres (1973); Cantos breves (1978);  Dos estilos y un cantar: El Indio Naborí y Chanito Isidrón (1982); Al Son de la Historia. Poemas patrióticos y políticos (1986); Estampas y Elegía, (1955); Boda Profunda (1957); Sueño reconstruido (1961); El pulso del tiempo (1966); 
CANTO A LA DÉCIMA CRIOLLA

Viajera peninsular,

¡Cómo te has aplatanado!

¿Qué sinsonte enamorado

te dio cita en el palmar?

Dejaste viña y pomar

soñando caña y café,

y tu alma española fue

canción de arado y guataca,

cuando al vaivén de una hamaca

te diste a “El Cucalambé”.

Amaste a Cuba, al Caney 

que, huérfano de fortuna, 

se levanta como en una 

persistencia ciboney. 

La ceiba te habló de Hatuey, 

te embridó el azul del cielo, 

te conquistó el arroyuelo 

con musical bienvenida 

y te quedaste prendida 

al verde imán de mi suelo.  

Dijiste al guajiro: canta, 

no llores más, infeliz, 

que yo te haré una raíz 

de música en tu garganta. 

Tendiste bajo su planta 

dulce alfombra de ilusiones; 

y fuiste en los callejones 

de las tierras del central 

anestesia musical 

aplicada a sus pulmones. 

Desde entonces, el guajiro

te prendió al pecho angustiado 

y ocho sílabas le han dado 

la medida de un suspiro. 

Te hospedas en su retiro, 

lo alientas en sus labores, 

melificas sus dolores 

y eres, hecha madrigal, 

la confesión musical 

de sus tímidos amores.

Con blancura de azucena 

llegaste al cañaveral 

y el sol del camino real 

te dio la gracia morena. 

Cuando una bandurria suena 

como un corazón doliente, 

allí tu dices “presente” 

al trovador que medita, 

y no anuncias tu visita: 

te apareces de repente.

A veces te desenfrenas 

en combate desvelado, 

cual si hubieras inyectado 

sangre de gallo en tus venas. 

Tiemblan las noches serenas 

en que tu pasión estalla, 

porque frente a la batalla 

de dos improvisadores, 

sueñan los espectadores 

con la emoción de una valla.

Pero cuando el monte fue, 

Cuba, en su corcel montada, 

y la manigua incendiada 

dio un grito y se puso en pie,

abriste surcos de fe

para sembrar patriotismo; 

y ya con un espejismo 

de libertad y derecho, 

te brillaron en el pecho 

diez medallas de heroísmo.

Pensaste que ya en tu frente 

jamás habría una sombra,

que no tendría tu alfombra 

de lirios, un cardo hiriente. 

Pero, desdichadamente,

tu alegría pasó en fuga: 

en tu ceño hay una arruga 

y en tus ojos un desvelo… 

¡Todavía eres pañuelo 

que un llanto de sal enjuga!

Has visto a ese labrador 

que, mientras piensa y trabaja, 

es árbol que se desgaja 

en lágrimas de sudor. 

Y en tanto el explotador 

sueña en una nueva orgía,

lo has visto en la noche umbría 

desprenderse del arado, 

con el hombro doblegado 

por todo el peso del día.

La sordera del camino 

escuchó tu grito rojo 

la tarde que un desalojo 

mató el hogar campesino. 

Y envuelta en ese destino 

de triste desalojada, 

tomaste desesperada 

la Carretera Central 

y al verte la Capital 

se volvió una carcajada.

Vals, sonata y opereta 

y aburguesados danzones 

te echaron de los salones 

por no vestir de etiqueta. 

Afrancesado poeta 

te vio con fría mirada; 

sólo en la pobre barriada 

te dieron sombra y calor 

son y rumba con dolor 

de negra discriminada.

Yo desde niño te llevo 

del brazo como una esposa, 

guajirita lastimosa 

con hambre de mundo nuevo. 

Incubaste como un huevo 

de sinsonte el alma mía, 

desde que en la sitiería, 

junto al arroyo sonoro, 

como una botija de oro 

encontré la Poesía. 

¡Como no cantar por ti, 

canción sudada en mi padre, 

ritmo de cuna en mi madre 

y la misma vida en mí! 

Yo contigo recorrí 

la ciudad y la espesura, 

y en ti guardo la dulzura 

de los besos que apuré 

como sorbos de café 

en jícara de aventura.

MI PADRE

Poeta con la agonía

de no atrapar la expresión,

de ti, de tu corazón,

me vino la Poesía.

Sentiste una melodía

honda, que no tradujiste,

y yo, el heredero triste

de tu inefable sentir,

sigo empeñado en decir

el canto que no dijiste.

Tu emoción analfabeta 

era un poema frustrado. 

Estaba crucificado 

en la palabra el Poeta. 

Y yo supe tu secreta 

pena de ave sin volar, 

siempre que para cantar 

te era esquiva la palabra 

como una jíbara cabra, 

como un anillo en el mar.

Eras sonoro hasta el hueso, 

y en tu pecho de paloma, 

en pugna con el idioma 

andaba un canto travieso. 

Y como cantabas preso 

en tan estrecha prisión, 

un ansia de aparición

de tus cantares arcanos, 

te hacía inquietas las manos 

y musical el bastón.

Viejo, a orillas del abismo 

gris de una muerte aguardada, 

a través de tu mirada 

sonreía el optimismo. 

Cantante, alegre, lo mismo 

que el niño más inocente, 

hasta que sobre tu frente 

se posó una paz traidora 

y vi llama tan sonora 

en un hielo tan silente.

Y luego vi el ataúd, 

velas, flores, lagrimear, 

¡y tu ansiedad de cantar 

en una blanca quietud! 

¡Y no sembrar un laúd 

en tu silencio enterrado, 

para que, en el perfumado 

tiempo de la primavera 

subas por la enredadera 

a decir lo que has callado!

LA FUGA DEL ANGEL

¿Adónde fuiste, ángel mío, 

en la última travesura? 

Tal vez quiso tu ternura 

mudarse para el rocío. 

Te fuiste como en el río 

un pétalo de alelí; 

y has dejado tras de ti 

una estela de cariño,

recuerdo que, como un niño 

sin cuerpo, va junto a mí.

Eres, pues, un niño abstracto 

y vienes cuando te invoco, 

vida intocable que toco 

en una ilusión del tacto. 

Te veo vivo y exacto 

andando a mi alrededor, 

y escucho tu voz-rumor 

como de ala que se aleja-: 

¡qué zumbido sin abeja! 

¡qué trino sin ruiseñor!

Es que estás, aunque no estás, 

cual vuelo de mariposa 

sin mariposa, cual rosa 

de perfume nada más. 

Te fuiste y conmigo vas, 

aunque el mundo no te ve, 

ni sabe como yo sé 

que, diluido en la brisa, 

aun vives, como sonrisa 

sin boca, y paso sin pie.

Es todo lo que me queda 

de ti: verdad sin verdad; 

una como suavidad 

de seda, pero sin seda; 

aroma de rosaleda 

sin mas presencia que aroma; 

donaire de la paloma, 

pero no más que donaire; 

niño pintado en el aire 

hablándome sin idioma.

Una piedad de la muerte 

hay en esto de mirarte 

sin mirarte, y de palparte 

sin palparte, ni tenerte; 

pues evocarte, traerte 

por la ruta de un clamor, 

es endulzar el dolor 

de la ausencia más glacial, 

con un sabor de panal 

que sólo fuera sabor.

Adolfo Martí Fuentes
(El Ferrol, La Coruña, España, 1922 - La Habana, 2002).  Poeta, ensayista y escritor para niños.

Obtuvo, entre otros, el premio de la Asociación de Periodistas y Escritores de Artemisa (1955), el premio de décima del Concurso 26 de Julio de las FAR (1971), el Premio Julián del Casal de la UNEAC (1979) y el Premio Ismaelillo de la UNEAC (1978). 

   Acerca de su libro Alrededor del punto, el poeta y crítico Waldo González López, cuestiona en el prólogo: ¿[¨...] en qué residía el triunfo total de este volumen que aún continúa siendo un texto fundamental de la poesía cubana – y no sólo de la décima- en la segunda mitad de nuestra centuria? En lo nuevo, sin duda, apreciado, sobre todo, en la recontextualización de estrofas surgidas siglos atrás y que, combinadas con acierto, lograron revitalizar esta forma y acercarla a diversos poetas jóvenes – no siempre de origen campesino- que la hicieron suya, e incluso de otras generaciones [...]
   Y más adelante el crítico señala que Alrededor del punto: abrió nuevos cauces a esta estrofa en Cuba, ya que su incidencia sobre los creadores jóvenes se percibe en la apertura y amplitud de ideas novedosas, en ese registro de posibilidades que aportó este libro renovador a la poesía cubana de la Revolución. 

   Al decir del poeta Guillermo Rodríguez Rivera: “Alrededor del punto será un libro de inevitable mención cuando hablemos –y siempre tendremos que hablar- de décimas en Cuba.”

Obra. Alrededor del punto (décimas y dícemas) (1971); La Celestina  (1971); Las tragedias de Corneille y Racine y Moliére y la comedia moderna (1974); Puntos cardinales (1979); Contrapunto (1980); Por el ancho camino (1980); Alrededor del punto (1982); La hora en punto (1983); Libro de Gabriela (1985); Puntos de vista (1988); El árbol del retorno (1993, 1999); Júbilo de enero  (1995); Alrededor del punto. Décimas completas  (1996); Fabular (1999); Sonetos fieles (2002).   

Saludo 

(Punto de partida)

A alguno acaso lo ciegue 

la luz de tus diez estrellas; 

desdeñe tus dulces aguas, 

tu sonante geometría. 

Yo sigo con tu misterio 

guardándome las raíces. 

Yo sigo...busco la sombra 

de tu obelisco montuno. 

¿Quién te escuchó y no te quiso 

con un cocuyo en la mano?

MAR

"...¿quién traducirá el acento 

con que nos habla el mar?" 

           José Jacinto Milanés

Caballero de gran traje 

que en transparente cristal 

te vistes de espuma y sal 

y enamoras al paisaje. 

Marinero siempre en viaje 

de partida y de regreso, 

que impones tu móvil peso 

sobre una roca serena 

para hacer cantos de arena 

gota a gota y beso a beso.

ESTRELLA

"Punto de luz, suspenso 

hampo, remota estrella"

              Nicolás Guillén

Estrella, mejor lejana 

si en cercanía te pierdo. 

Dócil tu intacto recuerdo 

de luz perfecta y liviana. 

Capullo no, filigrana 

tu misterioso fanal. 

La noche fundamental 

precisa de tu hermosura, 

llama magnífica y pura 

de atormentado cristal.

PALMA

"- Palma, vuelo de hierba -, 

para subir su voz. 

Roberto Fernández Retamar

Aguja fina hacia el cielo 

que en verde penacho canta, 

recia columna levanta 

tu capitel de alto vuelo. 

Presencia en recto desvelo 

que denuncia el yugo atroz; 

tú, centinela precoz, 

verticalmente en el llano. 

Palma, angustia de mi mano 

que quiere alcanzar tu voz.

CEIBA

           ¡Sólo las ceibas patrias

            del sol amparan!

                                José Martí

No ha de ser por tu ramaje

bajo un azul redimido;

acaso por el follaje

de música sorprendido.

Venga, pues, tu colorido

temblando por el paisaje;

vengan tu hermoso linaje

de paz, tu aguda colmena

de misterio y luna llena,

donde el violento Changó

duerme, donde su punzó

descansa en pálida arena.

FLAMBOYANT

En Cuba, para hablar de primavera 

un solo Flamboyant se necesita...
                                Pancho Arango

Florecida rama deja 

su primavera de fuego.

Se hacen luces de alto juego 

por el cielo de la abeja. 

El rubor ya no se aleja 

de los verdes humillados, 

y en los parterres bordados 

de vegetal hermosura, 

la esmeralda se estructura 

de chillidos colorados.

PICUALA

...a la sombra fragante 

de la roja picuala... 

               Eliseo Diego

Un sabor de fruta rara... 

(Dos por dos y tres por tres.) 

Un caminar a través 

de aquella adusta mampara 

que tan distante quedara 

en las sombras del "reparto". 

Día de las madres: harto 

de roja flor a hurtadillas 

y manzanas de rodillas 

caídas frente a mi cuarto.

GIRASOL

         Girasol, patena al sol.

                     Ángel Gaztelu

Gira-luna, gira-sol,

gira que gira, girando

mi girasol, ¿dónde?, ¿cuándo?,

piernas de aceite y alcohol.

En rubio mar caracol,

¿cómo?, ¿por qué?, a rey brillante

semblante contra semblante,

latido contra latido,

mi girasol sorprendido,

triste, loco, mundo, lerdo:

él, esclavo del recuerdo

y yo, dueño del olvido.

ZUNZÚN

                  Lindo pajarillo,

                  gala del pensil.

                Pedro Santacilia

Zunzún, detalle del viento

que ha echado a volar su flor.

Luminoso surtidor.

Zunzún, detalle del viento

que puso en vuelo el dedal

de su holgura vertical.

Zunzún, detalle del viento

que ha echado a volar su nido.

Rehilete estremecido.

zunzún, detalle del viento.

TÚ

             Te vi un punto, y flotando

             ante mis ojos...

                  Gustavo Adolfo Bécquer

Limpia flor amanecida

bajo un cielo desolado,

te me prendes al costado

llena de gracia y de vida.

Sueltas el freno y la brida,

viajera intacta del sueño,

y vas, madrigal pequeño,

bordándome de ternura

a perecer en la oscura

cárcel de un cuerpo trigueño.

DECIMA SUPERREALISTA PARA 

HACERSE AMAR POR UNA MUJER 

QUE PASA POR LA CALLE, SEGÚN 

LA FORMULA DE ANDRE BRETON

(Punto por punto)

“Este gallo que no canta

Algo tiene  en la garganta.”

                     Refrán cubano
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DESPEDIDA

(Punto en boca)

Ahora está bien que me aleje

de esta cárcel de aire puro;

me ató a su mágico muro

leve cinta y duro fleje. 

Es justo, pues, que festeje

sus orlas de vivo amianto.

Pulsé en sus rejas el canto,

probé a domar su armonía

y hallé en tal cárcel encanto

de rumor y lejanía.

NARCISO SUICIDÁNDOSE

Hay que construir un hombre

con la impaciencia de un niño.

Hay que construir un padre

que sea su propio hijo.

Hay que hacer el yo nosotros

y el nosotros un yo íntimo.

Hay que sembrar y sembrar

y sembrar hasta el olvido,

para construir el padre

que sea su propio hijo.

Nicomedes Santa Cruz
(Lima, Perú, 1925- Madrid,1992). Compositor y decimista.

   Al decir de Daniel Mathews, en su artículo: “Nicomedes transformó la décima” : […] Los decimistas anteriores [en su país] escribían (en caso de ser analfabetos hacían escribir por sus hijos) sus poemas en cuadernos que parecen haber desaparecido con la historia. Nicomedes graba discos, publica libros e interviene en periódicos. De ese modo se pone entre la oralidad y la escritura. […] Los decimistas anteriores tenían temas limitados. Nicomedes después de reivindicar las expresiones culturales negras e interesarse por el conjunto de la cultura popular, llegó a temas vinculados a la necesidad de una transformación revolucionaria. El compromiso político y social es algo importante en la poética santacruzana […]  el gran tema de Santa Cruz es la reivindicación nacional de negros e indios. Lo vemos por ejemplo en “Ritmos negros del Perú”, que puede ser entendido como una temprana poética santacruzana (1957). Desde la glosa inicial hace un paralelo entre la situación de esclavitud y la actitud festiva y rítmica del negro […] el canto de Santa Cruz se hace internacional desde su primer libro, proponiendo a los ritmos negros como unión innegable entre las culturas africana y peruana […] Santa Cruz no sólo hace décimas, también hace marinera. Pero además podemos encontrar en él una exploración de formas poéticas que van definitivamente más allá de lo criollo tradicional.

   Realizó los siguientes discos: Cumanana (1959, 1994); Ingá (1960); Décimas y poemas (1930); Cumanana. Poemas y canciones (1964); Cumanana. Antología afroperuana (1965,1970); Canto negro (1968); América negra (1972); Nicomedes en Argentina (1973);Socabón. Introducción al folclor musical y danzario de la costa peruana (1975); España en su folclor (1987) y publicó Décimas (1959, 1960, 1966); Cumanana (1960); Canto a mi Perú (1966); Décimas y poemas: antología (1971); Ritmos negros del Perú (Buenos Aires,1973); Rimactampu; rimas al Rímac (1972); La décima en el Perú (1982).

CANTARES CAMPESINOS

El agua la manda el cielo, 
la tierra la puso dios. 
Viene el amo y me la quita, 
¡la p...ita que se partió! 

A ver, respóndame, hermano: 
si esta fue tierra ´e los incas 
¿de donde hay dueños de fincas 
con títulos en la mano? 
Pa mí que al pobre serrano 
le vienen tomando el pelo. 
Acequia, puquio, riachuelo 
todo en títulos se fragua. 
¿De ´onde tiene dueño l´agua? 
¡el agua la manda el cielo! 

Y por último, los incas 
no han sido los más primeros; 
antes los huancas ´stuvieron 
y antes que ellos los mochicas. 
Ora hay haciendas tan ricas 
pa´ sólo un dueño o pa´ dos 
y gritan a toda voz 
que heredaron de su padre... 
¡Que no me vengan, compadre, 
la tierra la puso Dios! 

Donde no hay minas de gringos 
hay tierras de gamonales, 
pagan míseros jornales 
y te andan a los respingos. 
Se trabaja los domingos 
Más pior que en tiempo ´e la mita. 
Y hasta si tengo cholita 
para mi pobre querer, 
por el gusto de ...poder 
viene el amo y me la quita. 

Creo que, ultimadamente, 
debiera ser propietario 
quien fecunda el suelo agrario 
con el sudor de su frente. 
Así espera nuestra gente 
y así mesmo espero yo. 
Y así ha de ser, pues si no 
a gringos y gamonales 
vamo a recontrasacarle 
¡la p... ita que se partió!

MEME NEGUITO

A Ignacio Villa 
(Bola de Nieve) 

¡Ay canamas camandonga! 
¿qué tiene mi cocotín? 
mi neguito chiquitín, 
acuricuricandonga... 
Epéese a que le ponga 
su chupón y su sonaja. 
Meme meme, buenalhaja, 
pepita de tamarindo. 
Duéimase mi nego lindo: 
¡meme meme, há-ha há-ha...! 

Su mare no vino ayé, 
su mama se fue antianoche; 
dicen que subió enun coche... 
¡pero tiene que volvé! 
Su maire é buena mujé, 
-a veces medio marraja-. 
Yo no sé si nos ultraja 
¡pero si resutta cieito...! 
(Mejó tú no etés despieito) 
¡meme meme, há-ha há-ha...! 

¡Mi cocotín, mi coquito! 
si hay frío ¿po qué tu quemas? 
Con tu ojo abieito no duemas, 
¿Po qué tá quieto, neguito? 
¡Míame, nego bonito! 
¿Po qué tu cabeza baja...? 
¿Quele su leche con miaja? 
¿Quele jugá con lo michi? 
¿Qué le pasa? ¿quele pichi? 
¿meme meme? ¿há-ha há-ha...? 

¡Ay canamas camandonga! 
¿qué tiene mi cocotín? 
Mi neguito chiquitín, 
acuricuricandonga... 
Epéese que le ponga... 
que le ponga su motaja. 
Meme meme ahí en su caja 
Pepita de tamarindo. 
Duéimase mi nego lindo: 
¡Meme meme, há-ha... há ... ha...

AL COMPÁS DEL SOCABÓN

Al compás del socabón 
con décimas del Perú, 
conserva la tradición 
Nicomedes Santa Cruz. 

I 

Durante el siglo pasado 
Y comienzos del presente 
Era cosa muy frecuente 
Un cantar improvisado: 
Décimas de Pie forzado 
Le llamaba la afición, 
Y sólo en nuestra nación 
La Décima o Espinela 
Se acompañó con vihuela 
al compás del socabón. 

II 

Una glosa la interpretan 
cuatro décimas o pies, 
el verso número diez 
es uno de la cuarteta; 
y sin ser un gran poeta 
ni nacer con tal virtud 
con gusto y solicitud 
en esas noches de invierno 
puede llenarse un cuaderno 
con Décimas del Perú. 

III 

Si rima con mucho esmero 
la consonancia hará el resto: 
Décimo, Séptimo y Sexto; 
Quinto y Cuarto con Primero; 
en igual terminación; 
para mayor perfección 
rime Octavo con Noveno 
y con cada verso bueno 
conserva la tradición. 

IV 

Octosilábica, hispana, 
Fue la décima genuina, 
Insuperable, divina 
Es la décima peruana. 
Si algún día alguien me gana 
O me llevase Jesús, 
Que no se extinga la luz 
En ese cantar tan nuestro. 
Lo pide... un servidor vuestro: 
Nicomedes Santa Cruz.

Raúl Luis

(Ciego de Ávila, Cuba, 1934). Poeta, periodista y editor. Miembro de la generación de los años cincuenta, como el portugués Fernando Pessoa, Raúl Luis Castillo es el poeta de los heterónimos en la isla. Recibió el Premio de la Crítica en 1986. 

   Pese a autorreconocerse en el “Epílogo reacio” de su antología El sitio existe, es hermoso, co-mo “un poeta aficionado” o “un poeta menor”,  el mesurado lirismo de la obra, en la que no encarna el patetismo a veces ridículo del tipo de composición, el alejamiento de la monótona cantilena folclorista que ha perneado buena parte de la creación decimística, el emparentamiento conceptual con las promociones de poetas que comenzaron a dar conocer sus faenas espinelianas desde finales de la década del setenta y los decenios siguientes, la tersura de las imágenes, el cuidado de la expresión, el empleo de encabalgamientos que no interrumpen la fluidez ni la musicalidad de las estrofas, hacen de la “Elegía a Pastor Urrutia Moreno” un singular poema en décimas que merece figurar en cualquier antología de la estrofa.

Obra:.  Los días nombrados (1966);  Las pequeñas historias (1968); Versos del buen querer (1980); La serena lámpara (1981); El resplandor de la panadería (1982); El cazador (1986);  Libro de buen humor (1995);  El reino de la invención (1991); El sitio existe, es hermoso (2006).   

ELEGIA A PASTOR URRUTIA MORENO

1

Vengo enlutado y sombrío

Del corazón. Quiero ser

De tierra. El amanecer

Es de júbilo y rocío.

Vengo del duelo tardío

En que pierdo. Iluminado

Y atroz el cuerpo sagrado

Fatiga la melodía.

Y es de mármol la agonía

De tu rostro ensangrentado.

´

2

¿Quién adivinó la suerte

Pródiga que te negaba

El Orco? ¿Dónde abismaba

Tu rostro el coro de muerte?

¿Quién llega para ponerte

Pobre y feroz el sudario?

¿Quién vuelve desde el santuario

De sombras por el camino

Descifrando en tu destino

Las ráfagas del Calvario?

3

¿Quién fatigó los caminos

De la eterna cacería?

¿Qué mano la algarabía

De luces? Por los caminos

Corre presagios. Los trinos

Abaten el contrafuerte

De fuego. Puedo tenerte

En la vasta soledad

Como si en la inmensidad

Te soñaran con la muerte.

4

¿En qué aciagos corredores

Tu paso abrumó a la sombra?

¿Qué lejana voz te nombra

Con sus vagos resplandores?

De ti borran los fulgores

Ciegos la melancolía

Tenaz. Vuelve la elegía

Gentil al negro recinto.

Y en el fiero laberinto

Era la noche que ardía.

5

Era la noche y sediento

Y fiel mordías la calma

De la noche. Ibas del alma

Grave y mortal. En el viento

Oscuro tu pensamiento

Develabas el arcano

Mundo voraz de la Mano

Atroz que te perseguía

Queriéndote. La armonía

De horror estaba en tu mano.

6

Lívido y noble camina

Tu cuerpo en la oscuridad.

Es honda la soledad

En que tu frente germina

De esplendor. La piedra es fina

Donde grabas abismado,

Solar, el cuerpo soñado

Del augurio que te nombra

Como el sueño. Es de la sombra

Fugaz el enamorado.

7

Fugaz como su reflejo

Tu alma vi en las arboledas

Volar. Por las arboledas

Tu alma brillar. Su reflejo

Repetir en el espejo

Oscuro la cacería;

Los fierros de la agonía

Herir con rabia tu rostro

Y oscurecerlo: en tu rostro 

 El fuego de la agonía.

8

¿A qué sitio se aventura

Tu cuerpo desalojado

Del espacio? ¿Qué aterrado

Golpe vibró en tu locura?

¿Qué instrumento la hermosura

Puede coronar de abrojos

Mortales? Vuelven los rojos

Resplandores de tu frente.

Y llegan desde el Oriente

Carbones para tus ojos.

ENVIO

Que lleven los pabellones

De tu verso el paraíso

De la nube y del hechizo

Que vibra en los corazones.

Vengan las crepitaciones

A fundar la primavera;

Que bese tu calavera

La raíz del espartillo

Y aromas de romerillo

Deslumbren a la Quimera.

Que El Escambray te levante

El más alto monumento

Y que en las ondas del viento

Tu límpido nombre cante.

Podrá el céfiro triunfante

Orquestar la sinfonía

Los temblores de armonía

En que firme tu voz suena

Por los montes. La serena

Lámpara del mediodía.

EL SITIO EXISTE, ES HERMOSO

                      A mi amigo Gil Toribio

En el espejo borroso

miro el rostro. No es aquel

rostro que vuelve; el tropel

es avaro y silencioso.

El vértigo silencioso

escucho; el ave cantar.

La sombra desdibujar

lenta la mano desnuda.

Sobre la página muda

la imagen brilla al pasar.

Máscaras puede soñar

la tenacidad del día

que se pierde. La porfía

de la noche es barajar.

Nadie le puede borrar

el rostro desorejado.

Mas debe poner cuidado

quien abra su corazón

(puro y venturoso) con

el eterno enmascarado.

Las cartas sobre la mesa

y grave el ojo a soñar

fuegos donde mitigar

la insoportable belleza.

Vuelve altiva la cabeza

al horizonte encendido:

soberbio el rostro vencido

fraguaba el reloj de arena

-y la cúspide serena

es de silencio y de olvido.

Urde la noche el espejo

en que la imagen perdura

clamorosa. La figura

es de horror en otro espejo.

Busco, lívido, el reflejo

por el viento rumoroso.

Y en el rostro venturoso

alarma la simetría

del rostro; la melodía…

El sitio existe, es hermoso.

SEVERO SARDUY
(Camaguey, Cuba, 1937-París, 1993). Narrador, poeta y ensayista. 

En su ensayo “Sarduy y el neobarroco” incluido en Severo Sarduy: Escrito sobre un rostro (2003), Luis Álvarez afirma: Sarduy especifica, de manera más insistente que Lezama y Carpentier, la relación entre Hispanoamérica y el barroco, puesto que adelanta una explicación asentada en su propósito culturológico de ancho aliento y,  al hacerlo implícitamente, subraya la cuestión de la interrelación entre el exceso y el vacío, entre el horror vacui y el mero juego despojado de solemnes significaciones referenciales, la agresión continua al lenguaje y la ambición de establecer una gramática. […]

   La narrativa y la poesía de severo Sarduy trasuntan esta vocación apasionada por la estética neobarroca.

   Las décimas incluidas en la presente selección dan crédito de su cubanía raigal y sus deudas expresivas con el autor de Paradiso. Sin embargo, son un ejemplo otro dentro de la variedad creativa del camagüeyano, ejercicio de sustanciales búsquedas y encuentros con el alma de la nación.     

Obra. Gestos (1963); De donde son los cantantes (1967); Escrito sobre un cuerpo (1969); Cobra (1972); Big Bang (1974); Barroco (1974); Maitreya (1978); La simulación (1982); Colibrí (1984); Un testigo fugaz y disfrazado: sonetos, décimas (1984); Cocuyo (1990); Pájaros de la playa (1993). 

SEXTETO HABANERO

           (fragmento)
1
¿Qué se hicieron los cantantes, 

los reyes, los Matamoros 

de dril nevado y los oros 

de las barajas de antes? 

¿Quién las tardes de Cervantes 

recuerda, y aquel grabado 

del Diario, desdibujado, 

y los bailables de Sagua? 

(Las guitarras llenas de agua 

están, y el tambor rajado.)

                                     DECIMAS
                            (fragmentos)
Flauta. Son. La madrugada 

se descompone en su prisma 

de grises donde se abisma 

el gris de tu voz rajada. 

Blanco. La línea borrada 

de una guitarra. Lo sabes: 

corresponden con los graves 

las diferentes texturas 

del tres. El color sutura 

y da el compás de las claves.

(…)

No acudas a linimento, 

alcanfor, miel o saliva, 

que atenúen el momento 

de más ardor. No se esquiva 

con ardid, ni se deriva 

esa quema: se convierte 

en su contrario. Divierte 

el placer así obtenido 

por el sendero invertido: 

más vida cuanto más muerte.

Ya lo ves: de aquella brasa 

cuyo ardor te calcinó, 

saciado, sólo quedó 

dispersa ceniza escasa. 

Muda inconstancia que abraza 

el aparente sentido 

del cuerpo oscuro y prohibido 

    - o del tuyo en el espejo 

de la otra piel -. No me quejo 

de arder. Ni de haber ardido.

Tu cuerpo se recortaba 

contra la persiana obscura 

trazando una línea pura 

–la del torso- que ondulaba 

con tus gestos. La chilaba 

–una línea paralela- 

en el espejo, una vela 

y la curva de una fruta 

eran la doble voluta 

que estructuraba la tela.

Tanto arder, tanto valor, 

tanto ataque y retirada 

ante ese umbral en que nada 

alivia más el dolor 

que su incremento. O mejor: 

hay un punto en que el exceso 

–y que mediten en eso 

los mesurados- bascula 

en su contrario. Calcula: 

ir más allá en su regreso.

Se esforzaba. Su jadeo 

ante el jardín clausurado 

era el de un cierto asustado. 

La furia –más que el deseo- 

de penetrar, era el reo 

que lo impedía... Que ejerza, 

según la torre se tuerza, 

jaque anexo, desviada, 

y cifre, en esa morada: 

“más vale maña que fuerza”.

No porfíes, no rememores, 

que no se olvida el olvido 

ni su embriaguez: lo que ha sido, 

es y será. Sinsabores, 

dramas discretos y amores 

sin nombre, van a la quema 

final, como un torpe emblema 

de eternidad. No perdura 

más que el goce y la textura 

de un instante: ése es mi lema.

DECIMAS

CORONA DE LAS FRUTAS
                              (Fragmentos)
Anón

¿Quién no ha probado un anón 

a la sombra de una ateje? 

Danae teje y desteje 

el tiempo de oro y de ron. 

Empalagoso y dulzón 

para el gusto no avezado; 

ni verde ni apolimado (sic) 

el paladar lo disfruta. 

Fruta no: pulpa de fruta. 

Goce: mas goce al cuadrado.

Mango

Se formó el arroz con mango, 

rey de la gastronomía; 

si hilachas de oro, armonía 

tenebrosa y cruel: de tango. 

Manjar del más alto rango, 

heráldica de lo poco. 

Aguardiente, agua de coco: 

las bebidas que reclama. 

¡Qué cenit – diría Lezama - , 

qué corona del barroco!

[…]

MARAÑON

Si bien aprieta la boca 

el marañón sabrosón, 

ácido y luego dulzón 

al paladar se trastoca. 

Importancia tiene poca 

si su jugo se derrama: 

un súbito, un vago drama, 

un ligero sobresalto, 

cuando su rojo es más alto 

que el colibrí, que la llama.  

NISPERO

Níspero de ocre tranquilo 

blasón de la piel mulata: 

son que se ata y se desata 

sobre una guitarra de hilo. 

Noche que muere en el filo 

de la luz que va brotando, 

palmera garabateando 

su penacho por el cielo; 

níspero: gula y desvelo 

del gallo que está cantando.

MAMEYA

Recuerdo el salón sombrío 

y la estricta compotera, 

la reja, la enredadera 

y las mañanas de frío; 

más que el silencio el hastío 

del aciago Camagüey, 

siempre añorando su grey 

como un río su afluente. 

Y recuerdo aún más la fuente 

donde tronaba el mamey.

COLOFON

Se acabó lo que se daba 

–que era nada- y es por eso 

que la carencia en exceso 

también sobra. Confrontada 

con su rival, la Materia, 

la Nada se puso seria 

y la desafió –en allegro -: 

“El viento –mas no las flores- 

píntamelo de colores, 

o gris con pespunte negro”.

EN EL AMBAR DEL ESTIO

A Jorge y Miguel Barnet, a Los Orishas en Cuba, de Natalia Bolívar Aróstegui, y, claro está, a Lydia Cabrera y Pierre Fatumbi Verger.

ORISHAS
                                  (Fragmentos)
OLOFI, OLODUMARE, OLORUN

Al principio: la conciencia 

ilimitada y ardiente 

de Olofi, fábula y puente 

de toda posible ciencia. 

Del universo la esencia 

va a surgir: O surgió dentro 

de un tiempo sin tiempo. Encuentro 

de opuestos, aunque distante 

la llamarada es cegante 

del Sol. Un ojo en el centro.

OBATALÁ

Ropa blanca si le rezas. 

Dieciséis plumas de loro. 

Majá, perfil –y nunca oro- 

al dueño de las cabezas. 

Con su bastón te enderezas. 

Cuida de que no se vengue 

si ve juerga, orgía o jelengue. 

Cascarilla, algodón, nata, 

dale con grajea de plata 

y una torre de merengue.

CHANGÓ

Un hacha como sombrero, 

rojo y blanco, blanco y rojo; 

nada apacigua el enojo 

del amo, jefe y guerrero. 

Dando vueltas al carnero 

se aproxima a los tambores 

entre manzanas y flores. 

Un rayo de luz quebrada 

sobre el castillo y la espada. 

Cabio Osile cuando le ores.

[…]

OYÁ

Monte oscuro, noche oscura; 

centellas y dos espadas. 

¡Deje sus puertas cerradas 

la fúnebre arquitectura! 

Su paso que se apresura, 

y el mármol barroco y serio, 

sellará todo misterio. 

Guarda, tras nueve colores, 

guadañas, cirios y flores, 

la dueña del cementerio.

[…]

IX

Mitad hombre, mitad pez, 

yace con siete cadenas 

más allá de las arenas. 

En sueño lo vi una vez: 

del rostro la redondez 

con hondas rayas tribales 

y ojos blancos abisales 

ahuyenta ese mal severo. 

Boca abajo, en el tablero, 

dieciséis cauris rituales.

X

Madre de agua. Luna nueva: 

una paloma, un cordero, 

ofreceré al mar austero, 

para pasar esta prueba. 

La vida muerte conlleva. 

Una cruz de cascarilla 

sobre la frente amarilla: 

firmarás mi último aliento. 

Y contra marea y viento 

remaré. Hacia la otra orilla...

EPITAFIOS

                               (Fragmentos)

I

Yace aquí, sordo y severo 

quien tantas suelas usó 

y de cadera abusó 

por delantero y postrero. 

Parco adagio –y agorero- 

para inscribir en su tumba 

–la osamenta se derrumba, 

oro de joyas deshechas -: 

su nombre, y entre dos fechas, 

“el muerto se fue de rumba”.

II

Aquí reposa burlón, 

ángel de la jiribilla, 

el mago de la cuartilla 

y hasta del más puro son. 

Un trago de ron peleón, 

un buen despojo, una misa 

y un brindis seco y sin prisa 

para aplacar a  los dioses 

ausentes, sino feroces: 

¡Al que se murió de risa!

III

Volveré, pero no en vida, 

que todo se despelleja 

y el frío la cal aqueja 

de los huesos. ¡Qué atrevida 

la osamenta que convida 

a su manera a danzar! 

No la puedo contrariar: 

la vida es un sueño fuerte 

de una muerte hasta otra muerte, 

y me apresto a despertar.

[…]

VII

Que den guayaba con queso 

y haya son en mi velorio; 

que el protocolo mortuorio 

se acorte y limite a eso. 

Ni lamentos en exceso, 

ni Bach; música ligera: 

La Sonora Matancera. 

Para gustos, los colores: 

a mí no me pongan flores 

si muero en la carretera.

PEDRO PÉGLEZ 
(Jesús del Monte, Ciudad de La Habana, 1945). Ha obtenido en dos oportunidades (2000 y 2004) el Premio Iberoamericano Cucalambé en décima escrita.

   Al decir del poeta Roberto Manzano: «La hechura de sus décimas es incambiable. Son las credenciales de la hechura de su mundo interior. Con sintética habilidad son manejadas las operaciones artísticas que conducen a un resultado de apreciación anímica, o a un estado sutil de pensamiento, o a una representación de carácter onírico que no pierde jamás sus poderosos visos de realidad. Son las manipulaciones íntimas de la imagen, en que se debe tener una singular capacidad de retención y despliegue, pues las figuras movilizadas son ideales, y es como levantar esculturas de niebla y empotrarlas silenciosamente en palabras.» 

Obra. Recuerdos de la amistad (1976); Esos hombres que hicieron pueblos  (1976); Canción de abril y junio  (1982); Hacer y hacer  (1983); La ciudad como testigo (1986); Glosa por ti (1996); Los estertores del agua (1998); Guaminiquinaje (2000); Viril mariposa dura (2001); In)vocación por el paria (2001); La noche es ella (2001); El ácana diluvia (2001); Tribulaciones del arca (2002); Paflagonia de noche según el condenado (2003); Cántaro inverso (2005); El drama del iceberg (2006).
MENSAJE NO ENVIADO DE MIGUEL PARA ANA, ESCRITO EN LA NOCHE FEBRIL DEL JUEVES SANTO DE 1595, Y HALLADO EN EL TERCAMENTE VIVO FUERTE DE SAN TELMO

La puerta en medio 

                                La puerta

que Dios no nos deja abrir

La puerta del buen morir

sobre la hoguera entreabierta

de la piel

                El agua alerta

desteje labios prohibidos

en nuestros cuerpos

                                  Latidos

que traspasan cada sombra

Mi voz sin voz que te nombra

Tú rehaciéndome en gemidos

que brotan entre los nidos

del alma

               ¿Será tan ciega

la mano de Dios que riega

cadenas a los uncidos

de amor?

                 No             Relatos idos

nos avienen otra unción:

Ah mi Tamar                Ah mi Amnón

El agua oculta florece

y la puerta se humedece

(La puerta es otro Absalón)

Madre             dad la bendición

a estos cautivos

                             “Amaos

-nos dijo la muerte-  Daos

la fiebre del corazón

y nunca os odiéis           Perdón

no requiere el ansia alada

toda en Dios iluminada”

Tus manos             Ana             en mis manos

tantos iviernos veranos

tantas páginas               sin nada

más que la dulce estocada

de sabernos

                    (Ah mon coeur

sera la mort sans la soeur

de ses sentis)

                        Tu mirada

desabrochándome cada

lágrima            cada desvelo

Mi boca en cada consuelo

de tu boca                     en tu corpiño

bajo tu encaje              mi niño

aliento                     tu aliento al cielo

tu mano y mi mano al vuelo

paciendo bajo tu enagua

a otra oveja             estalla el agua

de Dios             se funde el anhelo

de árbol y tierra…

                                Y en celo

sigue implacable el portón

(La puerta es la transgresión)

Ana   adiós

                      Se oyen rebatos

queda en Eros

                             Yo en Tanatos

(La puerta es otro Absalón)

PARA UN RETRATO DE YAZMINA

Los cuerpos que se aman jamás son los cuerpos

reales, sino otros que suscita y proyecta

la imaginación de los amantes.

                                                              Severo Sarduy

En tus ojos algún dios

se está tomando un café

Sentado está en su porqué

donde urgen dos llamas        dos

Por el pliegue de a voz

(siempre es doble) no le avisto

el pudor

               No sé si es Cristo

o Atabey            Ochún o Pan

Juana de Arco o Gengis Khan

Sor Juana Inés o Mefisto

Por el pliegue de tu voz

la luna filtra un visaje

de Julieta

                  Algún tatuaje

lubrica idilio y adiós

Todo en uno                     Todo en dos

cuerpos que liban la piel

con la renuncia

                          Y en el

agua que lame tu fuente

se baña Fanny indolente

posponiéndote la hiel

Hay un orgasmo en tus pies

otro en tu puerto            en tu oído

en tu azul                  y la libido

te erige en reto otra vez

Todo en una     en dos          en tres

derrotas de la costumbre

El mástil arde en tu lumbre

La Marteuil y Mesalina

nos rocían la opalina

extremaunción de la herrumbre 

Luego             Gioconda te alcanza

¿Qué me pides                desde dónde?

¿Qué desacato se esconde

en tu esfinge que me avanza

la ausencia?

                     ¿Qué trunca danza

deja en tus ojos la voz

desabrochada en la tos

de Margarita Gautier?

(En tus ojos el café

se está bebiendo a algún dios)

MENSAJES DESDE ALTA MAR

(Manuscritos hallados en sendas botellas de cerámica, en disímiles sitios cercanos bajo el puente de la abadía de Alamar, muchos años después de que el río se sacara, en el Año del señor de mil y novecientos noventa y nueve) 

PRIMER MENSAJE

   Papá:

   Seguí tu consejo de bendecir los lunares y rescatarlos en pares a bordo del barco viejo que me estrenaste. (El espejo me dio un voto de paciencia pero no lo usé: Tu ausencia me pidió zarpar muy pronto.) Ahora tirito en el ponto sin una pizca de anuencia. (Diluvia). La culpa en la deriva. Los remos de mi impaciencia naufragan en la clemencia de la barca. Me acompaña Cupido con su guadaña.

     Adiós. El puerto se aleja.

     Un beso.

                    Tu hijo.

         (Una vieja versión nueva de tu hazaña)

SEGUNDO MENSAJE

     Papá:

     Un vencejo vibra en la cubierta. ¿Lo has enviado tú por mi rescate? ¿O deberé ser yo quien le desate las amarras y cierre la compuerta de la lluvia que sangra su ala abierta? Con soledad de incauto yo dirijo la cura del vencejo y su amasijo de coplas (¿negras? ¿blancas?). Sus efluvios ¿qué anunciarán? ¿El sol? ¿Otros diluvios?

     Cupido me vigila. Un beso. 

                                            Tu hijo.

TERCER MENSAJE

   Mi querido papá:

   Debió el vencejo conjurar otra lluvia sobre el arca pero no pudo el pobre: De la barca quiso partir: Cierto lunar muy viejo y otro antiguo acosaron su entrecejo. (Un golpe de agua turbia, algún crujido, le tejieron de cruces el sentido). desde su fuga en pena por acá diluvia tanto.

          Sálvame, papá.

                                    Tu hijo.

                                      (reo infame de Cupido)

CUARTO MENSAJE

       Papá:

      Ya sé. No hay vencejo que exorcice la tormenta. De esta lluvia truculenta ya el cuento se ha puesto viejo y no queda animalejo que se aventure al conjuro. Falta hace el ave (lo juro) siquiera para el rescate.

       Papá, adiós.

       (El barco late como un corazón impuro)

ULTIMO MENSAJE

   Papá:

   Recibí tu aviso: nadie salvará esta nave sino yo. Cruda es la clave. (Ahora diluvia granizo). Si escondo en el entrepiso de la barca el remo roto nadie buscará el ignoto vestigio de mi diatriba. Pero será la deriva mi bumerán. Yo, el devoto de aquel cristal, hago un voto ante tristísimo pares: Yo bendije los lunares. Yo consagraré el remoto salvamento del piloto y de su rémora. (No importa quién diluvió).

    Cupido con su cadalso me tizna el pecho descalzo.

    Adiós, papá.

                        Tu hijo. 

                                     (Yo)

EL AMANTE INMÓVIL

¿Cuándo volverá el asedio

a Troya?         Dispongo el arco 

y me adivino algún barco 

en el horizonte. (El tedio 

es otro enemigo) En medio 

del risco pienso en la noria 

del tiempo (lenta victoria) 

La ausencia         Nunca la ausencia

me dio su voto y su anuencia 

para ensillarme la gloria 

¿Cuándo volverá la euforia 

de gris? Mi cabalgadura 

desespera su montura 

para acabar esta historia 

(La noria siempre la noria) 

Troya ajena a los arrojos 

del invasor          Mis enojos 

saben triste        Llueve el ansia 

Yo aferrado a la distancia 

con la ausencia de mis ojos

OTRA VEZ SENTENCIA APOLO

Culpable el vino       Cibeles

no tuvo la culpa.   Su hijo 

–rey de Frigia- ese prolijo 

don recibió entre toneles

del buen Baco. Ahora las mieles 

son metales. Qué ebrio dios 

me trueca el néctar en los 

destellos    (Qué bien va Midas

llevando por mí prendidas

dos orejas de asno,  Oh Dios)

SI EL EGEO NO ME BAÑA

cómo creo cómo creo 

en Tracia si muere Orfeo 

talado por la guadaña 

de una deidad 

                        (su pestaña 

tan filosa) 

                 Cruel engaste 

sin que Calíope gaste

ni una lágrima. 

                         No tientes 

la mar.  

             Yo tendí los puentes.

Sólo que tú no cruzaste.

Raúl Hernández Novás
(Ciudad de La Habana, 1948 – 1993). Poeta y ensayista. Obtuvo los Premios 13 de marzo,  25 Aniversario del periódico Juventud Rebelde, Julián del Casal y el Premio de la Crítica en dos oportunidades. 

   Poeta medular, transformado en mito por sus exégetas y por los valores intrínsecos de su obra, es uno de los autores cubanos que mayor comunión estableció con las esencias líricas y espirituales que envuelven la Isla. Su poesía y sus ensayos rebasan lo puramente idealista, metafísico o materialista  y se convierten en símbolos de la cubanía que va más allá de confitados mirabeles, voluptuosos fruteríos y alucinantes paisajes del trópico, para ser una actitud muy peculiar de asumir e interpretar la realidad y el espacio físico.

   Hernández Novás, uno de los pináculos de la catedral poética nacional, padeció la poesía, concibió su obra como una poética del padecimiento y la enfrentó al reto de la posteridad. Hondo y desgarrado, lúcido y sobrecogedor, el R.H.N. vertido en las décimas escogidas para esta selección no puede ser otro que el escribió “Sobre el nido del cuco” y los conmovedores Sonetos a Gelsomina.

   Sus angustiados y autodestructivos versos dan la impresión de haber sido concebidos en un rapto, en medio de un desequilibrante disturbio emocional, y en ocasiones insinúan una especie de modelo inalterable, de recipiente originado por un vaciado.

   Las estrofas incluidas en esta selección, escritas fundamentalmente en endecasílabos –metro en el que el poeta se movió con mayor libertad- sobrevivieron gracias a la publicación de la antología Amnios. “Est”, sombría anticipación de su trágica desaparición, sin ser una elegía es un texto estremecedor, de esos que conmocionan y obligan al lector a hacer una dilatada pausa en la lectura, como ocurre en nuestra poesía ante “La vuelta al bosque” de Luisa Pérez de Zambrana, “Doña Martina” de Navarro Luna o “La fuga del Ángel” del Indio Naborí.

Hernández Novás escribió un libro de décimas: Figuras decimazas y cantadas, que no llegó a publicar.      
Obra.  Da Capo (1982); Enigma de las aguas (1983); Embajador en el horizonte (1984); Al más cercano amigo (1987); Animal civil (1987); Sonetos a Gelsomina (1991); Atlas salta (1994); Amnios  (1998). 

MACK SWAIN

Sobre la nieve suave, bajo el cielo

arde mi huella grávida y cansada:

cuando sueño, una estatua iluminada;

una sábana blanca cuando velo.

Aún tiembla de candor the little fellow
en mis ojos sumidos y sin brillo:

el David peregrino, el hombrecillo

me asaltó, y en la tierra ha derribado

al Goliat santurrón que guarda inflado

su botella de whisky en el bolsillo.

II

Ya sin moneda, sin botella fría,

al viento el alma que el alcol (sic.) calienta,

nieva en mi piel oscura la tormenta

y mis pasos exánimes desvía.

No me desvela con su algarabía

la tropa de aves blancas, y su coro

cae lentamente sobre mi tesoro:

cante y grite de júbilo mi ave,

grite y chille su azar, que nadie sabe

dónde he encontrado mi montaña de oro.

III

Si pierdo la memoria, no me falla

la luz interna con bastón de caña,

la flor prendida a su chaqueta extraña

y su hongo que penetra en la muralla.

Black Larson pasa, el látigo restalla

en los gozques de nieve y en mi lloro

con un golpe de sal…. Yerra mi azoro,

grito, y el ave fría no responde,

mas aún vivo, pues sólo él sabe dónde

tengo escondida mi montaña de oro.

IV

donde en alto fulgure tu cabeza

allí está el girasol, allí su norte

                                      EMILIO BALLAGAS

Yo te busco en la nieve, huraño amigo.

Donde dejaste tu desnuda huella,

allí está tu portal, allí la estrella

nieva la sola que otorga abrigo.

Vamos contigo, luz, vamos conmigo,

recuérdame los tránsitos que ignoro 

y la morada donde en sueños moro,

sobre el abismo la casucha helada

que cruje de puntillas en la nada,

y será nuestra mi montaña de oro.

V

“Big Jim, Big Jim, tu estatua llora un río.”

Dirán que amontonabas sobre el hondo

astro, la nieve de un muñeco frío.

“Fuiste –dirán- el ancla que en el fondo…”

-O how he liked to suffer. 

                                             No respondo.

Como si fuese nieve piso el cieno.

Ha licuado la estatua su veneno.

No importa. Labraré una estatua nueva.

Iré adormir con los pequeños. Nieva. 

Recordadme como un gigante bueno.


CHAPLIN, The Pilgrim, The Gold Rush.

EST

                              A  Enrique Sainz


I

A veces en la noche cenagosa

o en la tarde desierta que no pasa

llena el ámbito frío de la casa

esa voz del teléfono angustiosa.

Sé que hay alguien detrás de la ruinosa

muralla de la tarde y la distancia:

la metálica voz que nos escancia

una lluvia de agudas campanillas

calza sus botas de insondables millas,

inquieta funda en la amistad su errancia.

II

Y sé que estás allí, porque parece

que ya no estoy tan solo en mi recinto

y tu hilo a mi oscuro laberinto

viaja en el aire y en la sombra crece.

será que piensas en el que padece

y que tu voz hasta mi entraña vuela

porque el frío que siento se nos cuela

al corazón desde algún mismo polo.

Será que tú también te sientes solo

a pesar de tu grávida parcela.

III

Sé que estamos aquí por una hora,

cae la nieve, la estrella y el momento,

todo sigue callado el movimiento

de bendición con que la lluvia llora,

todo sube a caer… 

                                    Paulo maiora

canamus:

Se alza el sol desde esta orilla,

la savia asciende para la avecilla

y nutre el río insomne de su canto,

eleva el cielo su inasible manto

y abre sus alas tiernas la semilla.

IV

Se alza en el seno de tu casa el vuelo

de la conversación, grato a la vida.

Un libro insomne, siempre abierto, anida

en los ojos como un ungido abuelo.

casa de estrellas para el reyezuelo,

vía de nardos a la mariposa,

humo de la palabra en que se posa

la luz, como la estrella en su penumbra,

portal inexistente que me alumbra

el regreso a la noche cavernosa.

V

Yo estoy aquí, esperando tu llamada,

sentado, incómodo, con la angustiosa

certidumbre de ser, extraña cosa

a un sepulcro de carne arrebatada.

Tú estás allá, en la vida, en la asonada

de gritos y de llantos y de risas,

desde esa lumbre de verdad me avisas

que estás donde yo estoy, donde me llamas,

y aún estarás cuando tras de las llamas

responderte no puedan mis cenizas.

ROBERTO MANZANO
(Ciego de Ávila, Cuba, 1949). Profesor, escritor, editor y diseñador gráfico. Fue nominado al Premio Reina Sofía de España. Ha obtenido, entre otros, el Premio Silvestre de Balboa 2004; el Premio Internacional de Poesìa Nicolás Guillén, México, 2004 y el Premio Nacional de Poesía Nicolás Guillén, Cuba, 2005. 

   En el contexto de las letras cubanas el decimario El racimo y la estrella es un libro distinto. Cercano a la tradición del canto a la naturaleza cubana y perteneciente al ciclo que el propio poeta ha denominado “Poesía de la tierra”, este volumen filtra a través de una dialógica brecha intelectiva la emanación filosófica consustancial al poeta y a su comprensión del universo. A horcajadas sobre los entrañables dictados del Apóstol, el hálito cucalambeano, tamizado una y otra vez por la sensibilidad y la cosmovisión de Manzano, se adueña de una zona permanente pero redescubierta, de un fónico islote visible-invisible, develado gracias a la intensidad del poietés y a su peculiar conformación del entramado artístico. Imágenes y metáforas sorprendentes, infrecuentes asociaciones lingüísticas y contenidistas, participan en el discurso de uno de los mejores poetas cubanos vivos en el momento en que se prepara esta muestra de la décima iberoamericana. 

Obra: Canto a la sabana (1983); Tablillas de barro (1996); Puerta al camino (1992); Mito y texto de José Martí (1996); Canto a la sabana (1996); El hombre cotidiano (1996); Pasando por un trillo (1997); Pasando por un trillo (1997); El bosque del alma (1998); Transfiguraciones (1999); Miel sobe hojuelas (1999); Tablillas de barro (2000); El racimo y la estrella (2002); Synergos (2005); Encaminismo (2005); Poesía de la tierra (2005);  Pensamientos libres  (2006). 

EL RELAMPAGO EN LA ESPIGA

                                     (Fragmentos)

4

En la noche la tablilla

de barro se va esculpiendo.

Estilete sin estruendo.

Frase desnuda de arcilla.

Bajo la luna amarilla

el susurro de lo oscuro.

Por delante el libro puro,

como un salmo de piedad.

Y esta abierta claridad

despuntando en lo futuro.

Simbolismo del que junta

lo que muere, lo que vive.

Escritura del que escribe

con el corazón en punta.

Del callado que barrunta

lodoso sur, pétreo norte,

queriendo dar el aporte

del más oculto olivino

bajando, loco y cetrino,

por la estrechura del corte.

Qué obcecado escribidor.

Con los fragmentos de mundo

resonando en lo profundo

del olvido y del amor.

Suena el platillo de honor

para el escriba reciente.

Y este escribidor paciente,

qué esculpe con tanto afán?

Las iniciales del pan,

del esfuerzo y de la fuente.

Tras qué trillo oscurecido

desaparece el ganado?

En qué horizonte borrado

arde el carbón del olvido?

Al escribir, un sonido

lleno de crepitaciones

propaga sus efusiones,

y la soledad más tarda

se levanta en la gallarda

cerrazón de los plantones.

10

Para vivir, qué manera

de juntar carbón y astro.

Pisar sobre el mismo rastro

con la suela venidera.

Lo que será, lo que era

se amalgama con el es.

El antes con el después,

lo solar con la penumbra:

algo se apaga y alumbra

al derecho y al revés.

Bituminoso el destino

va ganando irradiación..

Sólo quiere combustión

que cristalice el camino.

Y acabará cristalino,

gastado, pero en cristal.

Sombra cegante: fanal.

Gota solar que se ofrece.

Lo vivido se escandece

como un hornillo mortal.

De qué manera el vivir

pide muerte sucesiva.

Nuca a la vida se arriba

sino a través del morir.

Para quedarse, partir.

El adiós que se dirá

retiene al que parte, y da

un círculo comprimido.

Dilatado, y contraído,

va volviendo en lo que va.

Corriendo veloz a un punto

donde gira, ya sumado.

A brasas huele el pasado

y es de brasas su trasunto.

Condensado contrapunto.

Astral carbón que culmina

con el astro que germina

como una resurrección:

hay un astro en el carbón

y en la brasa mortecina.

11

Adónde, águila mental,

alzas vuelo presurosa?

Al ascender, espaciosa,

cuál es tu reino total?

Hacia qué oriente natal

o cielo sin angostura?

Chispa de desplegadura

es tu corazón: ascenso

que quiere tocar lo inmenso

con ademanes de hondura.

Adónde, águila mental,

vas con ala portentosa?

Qué columbras acuciosa

sobre el celaje rural?

Qué brindas al cenital

sentido de la andadura?

Ala soberbia y oscura,

ala que en fulgor propenso

con un aletear intenso

cubre de luz la llanura.

Adónde, águila mental,

ojo que capta y acosa,

marchas con la numerosa

fuerza de lo natural?

Eres turbión, o un astral

relámpago, la locura

del silencio, la premura

del elevarse más tenso?

Mensaje de lo que pienso

en la distancia más pura.

Subes, águila mental,

y lo que tu vuelo osa

me multiplica la rosa

viva de lo cerebral.

Bajo tu golpe caudal

el oxígeno se apura,

y la leve arquitectura

de tu volar más extenso

es un pensamiento inmenso

abovedando la altura.

21

Cuando me miro la vida

en el trillo cantarino

miro un polvo de camino

y una suela consumida.

Orillada y florecida

voy mirando la arboleda.

Y con la mente que rueda

por llanos de ayer y hoy,

siento la raíz que soy

en la fonda que se hereda.

Yo también seré heredad

del futuro caminante

cuando mire lo distante

revelado en claridad.

Esculpí en sonoridad,

con buriles, la llanura,

y buscador de la hondura

germinadora del hueso

siempre estaré de regreso

cuando suene la hermosura.

En medio de luz batiente

y en medio de sombra espesa

he grabado la belleza

de lo que he tenido enfrente.

Con el ojo adolescente

atisbé en mi corazón,

y hallé adentro la razón

terrestre de mi existir

cantando con un latir

de ráfaga en el plantón.

Siento ahora en mi osamenta

un fósforo ya maduro

que puede cantar seguro

en la nuez de la tormenta.

El corazón me presenta

un torbellino sonoro,

y en ese bullir del oro

que mi corazón levanta

oigo que la vida canta

como mismo canta un coro.

16

Bajo la sombra del ilang-ilang

escribo con el sol majado en el mortero del follaje;

allí sentado escribo, en medio del paisaje

interior que los hombres en sus casas se dan;

escribo, mientras los minutos van

cayendo, como mismo baja las hojas demoradas;

las manos, alertadas,

copian en verbo rápido el suceso;

de cuando en cuando advierto el leve peso

de monedas solares desde arriba lanzadas;

pero la sombra gana la partida

y se siente un frescor que estimula a cantar;

en este manso sitio se puede oír el mar

cuando quiebra su frente en la margen herida;

se podría escuchar la boda enardecida

del basalto y la estrella;

o el texto aquel que dice la querella

-lo cantó Juan Cristóbal- dentro del bosque umbrío;

soy del planeta, pero tengo un fragmento mío

donde poner la huella;

ahora mismo las voces de los que allí trabajan

escucho;

me gusta mucho

sentir cómo el sonido y lo silente encajan;

las raíces que suben, los follajes que bajan

arriban solos a mi copa honda;

soy la cepa y la fronda

de un viejo eslaboneo;

percibo, más allá de lo que veo,

una luz más redonda;

tiene que haber un reino de mayor señorío

y un espacioso de más delgada transparencia;

porque lo eterno nace desde la contingencia

y a la cumbre se llega transitando el bajío;

distingo ahora el impalpable envío

de los otros, adentro de esta honda soledad;

siento, por sobre la inconformidad

de mi sangre, una médula posible;

es algo unible

que se columbra hacia la oscuridad;

oh tarde silenciosa,

me siento sin edad, con todo el tiempo unido;

cómo es posible si yo no he vivido

mucho más que la rosa?;

y he sido una centella de carencia imperiosa

y un duro rayo de dolor tremendo;

cómo es posible, qué es lo que no aprendo

dentro de esta obcecada lucidez?;

ah la altivez

enarbolada en medio del remiendo;

y no eres dueño

ni de tu propio sueño;

sólo has tenido, y al desgaire,

el aire;

pero has sido monarca del empeño

y de la trémula mensajería de lo invisible;

se te volvió escribible

el mundo;

y ardes profundo

igual que un combustible;

azul derribo, el resplandor ahora

cae trucidado de la altura;

dentro de la blancura

de la página es una rabia invasora;

hacia la sombra protectora

corro el asiento;

y en este movimiento

toco los nudos del espacio;

congruencia viva, todo va despacio

dentro del pensamiento;

el discurrir preludia

la idea;

el interés – polea

pertinaz –interludia;

la gana estudia

alrededor;

en la boca la música del verso, ese temblor,

convoca;

y la demanda de seguir provoca

una honda búsqueda interior!

20

Entro, por lo compacto, rumbo al fondo

y escarbo las raíces;

levanto las matrices

del silencio a la luz de lo redondo;

yo mismo me respondo

desde la gravedad tremenda;

en medio del descenso, y a través de la venda

de lo nocturno veo lo que esconde la lumbre;

miro la reciedumbre

azul de la medalla, el anillo total de la leyenda;

veo venir los muertos

a la reunión inquieta de los vivos;

sus huesos sensitivos

se juntan en anillos ciertos;

en sus ojos abiertos

el sol titila;

algo se hila

en el hondón;

algo que vienen desde el corazón

y en la punta del ojo interpela y vigila;

sí, venid, aquí estamos,

aquí estamos, ved nuestros dedos;

mirad nuestras coronas, nuestros miedos,

nuestros orgullos, nuestras espigas, nuestros ramos;

mirad por dónde vamos

para que el porvenir, ay, se nos abra;

mirad cómo el vapor nuestro se labra

de los impulsos encontrados en que nos detenemos;

en una sola mano van los ágiles remos

y en un único labio la nítida palabra;

los muertos se deslizan

tremolando las íntimas banderas;

dentro de esas escuálidas fronteras

sus torres movilizan;

desde allí avisan

con bocinas profundas;

corren, trepidan, suben por las gradas rotundas

llenas de lámparas las finas manos;

los muertos son livianos

y de voces fecundas;

pero los vivos van de dos en dos

marchando en dividida tropa;

entre los vivos arde la lluvia como estopa,

cautivos de la espina o heridos de la coz;

los vivos padecemos una escisión atroz

que todo lo fragmenta;

el dolor nos avienta

y la esperanza;

entramos, como lanza,

en la tormenta;

y los muertos son como un peso puro

o una diosa que dice su recado;

parecen una espalda que ha llegado,

ya obnubilada, del futuro;

desde su pecho oscuro

mana un perfume neto;

en lo secreto

se les oye la plática encendida;

allí dicen, y ofrecen a la vida

un litoral movido, una sortija de fulgor completo;

los vivos oyen, con oído fino,

el silencio insepulto;

la palabra aparece como un bulto

en el camino;

como un roce divino

se oye la brisa;

es un frío que avisa

con la sintaxis de lo ignoto;

como el sonar de un fuelle roto

que apenas escuchado se organiza;

venid, venid por finas coincidencias

y por azares largos;

quebrantad los letargos

y las interferencias;

coliguemos los himnos y las ciencias,

los hierros y el pistilo, la espuma y el cristal;

los vivos y los muertos, en la unidad total

de la semilla;

para que brote de la arcilla

el ala de la patria germinal!

EL PÁRAMO

                              A Mayra y Waldo

Afuera

me siento

y coloco el pensamiento

en la salmuera.

Atiendo a la primavera,

a la justicia, a  la hora.

Se dora

el día.

Y me absorbo la energía

reparadora.

Yo vivo.

Tú vives.

Percibes.

Percibo.

En mi pecho lo suscribo.

Lo confirmas con tu pulso.

Compulso.

Impelas.

Tu nave de verdes velas

es igual a lo que impulso.

Dormitas.

Despiertas.

Cruzas las puertas.

O las evitas.

Palpitas

en silencio, o bullicioso.

Al pozo

desciendes,

o asciendes

al gozo.

La silla.

La mesa.

Cómo piensa la cabeza.

Cómo la pupila brilla.

La orilla.

El centro.

Todo es irse para adentro.

O partir a lo solar.

Zarpar

hacia el encuentro.

Salir,

beber el aire,

gozar al luz, el donaire

alumbrado de vivir.

Latir.

Todo en su justo lugar.

La vidriera y el lagar.

La dalia y el monolito.

El grito

del mar.

Amar.

Abierta

la puerta.

Entrar.

En aros dulces cantar

las melodías pueriles.

Febriles.

Perfectos.

Fosforescentes y rectos,

encendemos los candiles.

A la sustancia

nos devolvemos.

Lo que fuimos, lo seremos.

Aunque a una mayor distancia.

El ansia.

La sed.

Frente a la diaria pared

abrimos el ojo loco.

Vamos entrando de a poco

hacia la red.

Un día

caemos

imprimiéndole a los remos

una síncopa sombría.

El olvido es la gran vía.

Ay, mientras tanto

tú plantas, yo me planto…

Anhelamos los racimos.

Lo que quisimos

nos nutre el canto.

Esto es lo diario

que llamamos el vivir.

Escurridizo de asir:

extraordinario!

Lo sencillo es lo precario.

Dolor.

La existencia es un vapor,

una bujía…

Cuál es la sabiduría

que da la chispa mejor?

Ah la ignición.

Instante

que atraviesa coruscante

a la extensión.

Dispón

tu vena

más plena

para el pálpito sombrío.

Todo vacío

se llena.

Y los nudillos

se afilan

con las llamas que se hilan

en los hornillos.

Ásperos trillos

desanda el pulso.

Convulso

se ve el paisaje.

Detiene la sangre el viaje

prometedor del impulso.

En cualquier punto,

bajo una rabia sin nombre,

el hombre:

Un cejijunto

animal de contrapunto.

La garra. La dentadura.

Locura.

Metralla.

El arte de la batalla:

he aquí la diplomatura.

Mortal

cruza la Vida

con una herida

total.

Brutal,

atroz,

la coz.

Y contra el muro

se oye el relámpago duro

de Dios.

Cuajo de ira

es todo el Sueño.

Empeño

que gira,

drástico, sobre la pira.

Su  planta

levanta

del suelo.

Y toca al cielo

con un grito en la garganta.

Cómo es posible?

Qué pasa?

Quién distribuye la brasa,

si no es asible?

Visible

es ya lo hondo.

Con tarso mondo

va la pisada.

Bajo la piel desgarrada

el fondo.

Desde lo oculto

salta la lengua.

La rosa mengua

en lo insepulto.

Insulto.

Calor.

Arquitrabe de espesor,

escindido, se desploma.

Y sólo asoma

dolor.

La sucesión

se alarma.

Se vive al filo del arma

y en peligro de extinción.

Degradación

del fruto,

del espacio, del minuto:

la mano

palpa lo humano

con un dolor absoluto!

Eduardo Langagne
(México, 1952). Poeta, traductor, escritor para niños. 

   Fue el primer poeta mexicano en obtener el Premio Casa de las Américas, de Cuba. Ha obte-nido, además, el Premio Gilberto Owen y el Premio Aguascalientes, el más importante de su país.

«La materia del canto es la memoria», dice Langagne en uno de sus poemas más conocidos y, precisamente, ese es uno de los temas más recónditos de su obra. La memoria, autónoma criatura, transcribe y trasciende las trayectorias vitales de entidades que cobran vida, en la urdimbre donde se mueve el poeta con maestría. Coloquial, filosófico, mordaz, cáustico, Eduardo Langagne es uno de esos autores que se aproximan al texto con la compleja precisión que acarrean la madurez y la certeza de sus dotes, pero, sobre todo, con la pasión ingénita de los seres virtuosos. Conocedor de los metros clásicos, escancia sus décimas en la resistente y ecléctica factoría hispanoamericana de la estrofa y contribuye, con la magnitud indeleble de su voz, a la diversificación e intensificación de una historia y un símbolo.      

Obra: Donde habita el cangrejo (1980); Crónica de la conquista de la nueva extraña (1981); Poemas para hacer una casa (1982); Para leer sobre un tambor (1986); Los abuelos tercos (1987); ...A la manera del viejo escarabajo (1991); Mi caballito rojo (1991); Tabacalera (1992); Como calles estrechas (1994); Cantos para una exposición (1995);  Cebolla de cristal (1997); XXX Sonetos (1998); Romances anónimos (1999); La manzana en la cabeza (2000);  El álbum blanco (2004); Historia del hombre que vivía solo (2004); Décima Ocasión (2004); Vagabundo (2005).  
La décima

El poema no es la rosa,

la rosa no es la poesía,

me empecinaré día a día

en lograr la misma cosa.

El poema viene, acosa,

sobre el papel, muy campante,

busca seguir adelante

y le cuesta gran trabajo.

La décima es del carajo

si no encuentra consonante.

Décima Glosa

He emblanquecido mi pelo

en busca de una virtud;

no perdí la juventud,

pues la invertí en ese anhelo.

Supe de amor y desvelo

cuando nacieron mis hijos,

mantuve los ojos fijos

al descubrir la Belleza

y ha podido mi cabeza

descifrar sus acertijos.

Cuando nací no sabía

lo que había de padecer, 

luego entendí que al nacer

una conciencia nacía.

Para aprender, resolvía

entre el festejo y  el duelo,

entre el infierno y el cielo,

vivir en la libertad.

Por esa sola verdad

he emblanquecido mi pelo.

Porque al crecer aprendemos 

y somos sobrevivientes

de la infancia. Diferentes

uno del otro en el vuelo.

Hay que descorrer el velo

que oculta la plenitud.

Tener el alma en salud

es condición obligada,

pues camina empecinada

en busca de una virtud.

No importa si los dolores

lastimaran nuestro pecho,

adquirimos el derecho 

de conservar los amores.

Sabe existir en las flores,

el olor de la virtud.

Puede sonar un laúd

en la orilla del pantano.

Por eso yo digo ufano:

no perdí la juventud.

Lo que gané fue la vida

que late en mi corazón

o en mis manos. Su expresión

se advierte comprometida.

Si la muerte, decidida,

llega con su negro velo,

no la veré con recelo

aunque tenga ese matiz.

Vivo una vida feliz,

Pues la invertí  en ese anhelo.

Porque no hay desilusión

aun cuando se fracasa,

incluso si el fuego arrasa

la esperanza y la emoción.

Yo tengo la convicción

-ni en lo adverso la cancelo-

que puedo ejercer con celo

la terquedad que asumí,

porque desde que nací

supe de amor y desvelo.

Creo que algún día comprendí

que la vida es azarosa,

y la rosa es esa rosa

por la que me decidí.

Entre las rosas que vi, 

las que inventé, las que elijo,

una al oído me dijo

que el verbo fiel es cantar.

Así pude festejar

cuando nacieron mis hijos. 

Y tan intensa emoción

muchos la pueden tener,

si son testigos, al ver

venir a la vida con

esa vital expresión,

cuando nacen, a sus hijos.

No exagero cuando exijo

que la vida siempre exista;

con la Belleza a la vista

mantuve los ojos fijos.
Digo que en esa alegría

seguí con la vista el paso

de esa cualidad, acaso,

que expresa la luz del día.

Con cierta melancolía,

que no es igual a tristeza,

pienso que vivir no pesa

si se vive con lealtad.

Sentí plena libertad

al descubrir la Belleza.

No conservo otra ambición

que conocer el futuro,

y aunque nunca está seguro

el reto es la condición.

Por eso es que una emoción

ahora mi oficio expresa,

procurando con destreza

celebrar a la poesía.

Hay que resistir el día...

y ha podido mi cabeza.

Quiero decir que esta vida,

que viene como heredad 

demanda tenacidad

para resistir la herida.

Porque está muy decidida

a luchar, y se lo exijo.

Hallo en el amor cobijo, 

y del complicado amor,

yo requiero con fervor

descifrar sus acertijos.

Décimas a la manera de Don Francisco 

de Quevedo y Villegas

Mientras Belinda dormía, 

Con Olga soñaba Juan:

El queso, el vino y el pan

Con ella lo compartía.

Angélica aparecía

Con su rostro angelical,

Y en el momento crucial

A ese sueño se asomaba

Cuando Don Juan despertaba

Confuso, asustado, mal.

Que mientras Olga dormía

Juan soñaba con Belinda 

Y Angélica con su linda

Sonrisa se aparecía.

El sol aún no salía

Por eso Don Juan Villegas

Buscaba en el cuarto a ciegas

Una vela que alumbrara

La escalera que llevara

Su insomnio hacia las bodegas.

Habría de alcanzar el vino

Este Don Juan somnoliento

Si le quedara el aliento

Para alcanzar el camino.

Por descorchar al destino

Buscaba ansioso un Jerez

Que lo trajera otra vez

A un sentir tierno y tranquilo

Para continuar el hilo

Del sueño con sencillez.

Que Angélica ya dormía

Como satisfecha esposa

Mientras Don Juan –ay, qué cosa-

Con Belinda y Olga había

Soñado que todavía

Muchas cosas podía hacer.

Luego de un trago beber

Sintió un raro desconcierto

Cuando recordó, por cierto,

Que Lidia era su mujer.

Tal vez despertase Lidia

Inquiriéndole a su esposo

Por la falta de reposo

O la nocturna desidia.

Angélica, sin envidia,

Lidia, sin rencor, se unieron,

Olga y Belinda cupieron

En la cama todavía,

Don Juan soñó con María

Y todos, al fin, durmieron.

Nostalgia

Con nostalgia de aquel día

Pienso en aquella mujer

Que me llevó a conocer

En mi infancia la alegría.

La recuerdo todavía

De modo muy especial,

Fue musa fundamental

Y con su espíritu irónico

Provocó el amor platónico

De mi erotismo manual.

Décima de la muerte

Pobre muerte, llega tarde;

si hoy llegara, llegaría

tarde porque todavía

la vida en mi pecho arde.

Lo declaro sin alarde,

pero amé y soy amado,

fui dulcemente besado

cuando en el vino canté.

De la muerte me alejé 

y si hoy viene se ha tardado. 

Jesús David Curbelo
(Camagüey, Cuba, 1965). Poeta, narrador, ensayista, crítico y traductor literario. 

   Integrante del grupo de poetas cubanos que comenzó a dar a conocer su obra en la década del 90, Curbelo ha frecuentado la mayoría de las estrofas clásicas, y específicamente en la décima ha logrado expresar la singularidad de su voz. Torrencial, armónico, cuestionador, el poeta arma sus estrofas como una velada biografía de ascendencia culta, filosófica, intertextual. Sus imágenes, intensas y sensuales, intentan fusionar vivencia y escritura en un cuerpo que se distancia del autor, que establece su autonomía de sentidos, ritmos y metros bajo los dictados de una raigal vocación. Lírico, coloquial, purista, Curbelo esculpe su obra con la serenidad de quien tiene, como pedía Brodsky, la única obligación de escribir bien.     

Ha obtenido los premios David 1991; Emilio Ballagas 1993; Regino Boti l992; Adelaida del Mármol l994; Fundación de la Ciudad de Santa Clara 1996; Bustarviejo (Madrid, 1998); Revolución y Cultura l996; José Soler Puig 1998; Reina del Mar 1999, Ser fiel 2000 y el Premio de la Crítica 2002. 

Obra: Insomnios (l994); Extraplagiario (l995); Salvado por la danza (l995); Cuentos para adúlteros (l995, l997); Libro de cruel fervor (l997); Libro de Lilia Amel  (1998);  Inferno (1999); Diario de un poeta recién cazado (1999, 2001); Tres tristes triángulos (2000);  El peor de la manada (2002); Conexión Gráfica (2002); El lobo y el centauro (2001); Cirios (2002); Poemas escogidos (2002); El peor de la manada (2002); Apología del silencio (2003);  Las (di) versiones de Eva (2003); Los parques (2003); Éxodo (2004); 

Deuda

Hembra feroz: lengua mía
que tu brutal paradoja
de madre viril me acoja
por eslabón de su orgía.

Seré tu macho y tu cría
en el armónico incesto
de copar el sexo presto
a devorarme y gozar
en el perpetuo rumiar
la sangre del hijo apuesto.

Húndeme en el acertijo
de tus acentos sonoros.

Sé libre y fiel en los poros
de mi canto. Regocijo
siente en el semen que elijo
para hacerte parir dudas,
certezas, pánicos, crudas
mentiras, nimias verdades,
algazaras, oquedades
y perfecciones desnudas.

Porque desnudos caemos
en el alud de la herencia:
tú la paz, yo la violencia,
tú el huracán, yo los remos
y las velas: los supremos
artes de cazar agobios,
tú el mito, yo los oprobios,
la meta tú, tú y yo el viaje,
la ley, el aprendizaje
en esta pugna de novios:

los que antes de mí pisaron
tu pubis, tu piel, tus labios,
y te infligieron agravios
o placeres que pasaron;
exploradores que hollaron
tu ser y tú los hallaste:
los pariste, los criaste,
les cediste virtud, suerte,
ergástula, abrigo y muerte:
fueron tuyos: los callaste.

Pero antes de la mudez
pude copiar sus aullidos. 

Plagié conceptos, sonidos.

Te puse, esclava, a mis pies.

Te di el diamante y la hez,
me diste el fuelle y el horno,
violé, sometí a soborno
al templo de la memoria
y bajé, turbión de euforia,
a beber —fuga y retorno—

la leche de tu ubre hispana:
de San Juan el vado oscuro,
el verbo de Martí, puro,
la blasfemia de Sor Juana,
el río de Lope, la gana
ubérrima de Vallejo,
de Nicolás el gracejo,
la befa de Don Francisco,
de Rubén el monte, el risco
y de Lezama el reflejo

de Narciso en el espejo
divino, el sol de Don Luis,
de Machado el terco gris,
de Octavio el tapiz que tejo
con las palabras y el dejo
inicial de Garcilaso,
para elegir un parnaso
que va del cielo al delirio
y del estiércol al lirio
sin más réquiem que su paso.

Y pasé. Todos pasamos.

Sólo tú, madre, te quedas.

Eres. Estás. Nos remedas.

Nosotros te eternizamos.

Somos amos que nos vamos
con ese pueril orgullo
de hacer coro en el murmullo
de otros varones que están
poseyéndote, y podrán
(Manzano, Almanza, Sotuyo)

ser reyes, príncipes, dioses,
magos, patriarcas, profetas
de tus canorcas secretas
con el riesgo de sus voces,
pero al final de los goces
dejarán su alma en tu hoguera
torrencial, en la certera
azagaya que es tu sombra
cuando un soberbio te nombra:
madre, lengua, virgen, fiera.

Entonces seremos horda
ellos y yo, tú y tu mito,
en el abismo infinito
de hallar esa fuerza sorda
de la verdad, la que borda
la cadena de la orgía:
lengua, hacedor, letanía,
fisura, conquista, hoz,
túnel, máscara feroz 
de Dios y Dios: lengua mía.

Coronación de Eva

¿Qué es Eva si no la prueba
de la ambigüedad de un Dios
harto de ser Uno y Dos
y Tres, desdoblado en Eva
y en Adán: yunta que ceba
la añagaza de lo humano?:
¿Caín ultima a su hermano?:

¿la raza cae el nacer
del vientre de una mujer
que Dios nos dio por su mano?

¿O comenzó la caída
antes: en la piel de Eva
cuando le insinuó la cueva,
a Adán, de la fe perdida?

¿Él, el potro; ella, la brida:
fiebre, arrojo, sal, gobierno
de un desequilibrio eterno
entre posesión y paz,
entre acatamiento y faz,
entre el Edén y el Infierno?

Mas, ¿quién es Eva? ¿La esposa
que viola toda armonía?

¿La madre en su alegoría
de ser continua y jugosa
como carne que retoza
en cada barranca nuestra?

¿La lengua? ¿La obra maestra?

¿La pasión? ¿La caridad?

¿La duda? ¿La eternidad?

¿La ley que nos defenestra
del origen y nos muestra
la profusión del vacío?

¿La orilla opuesta del río?

¿La vibración? ¿La palestra
donde, de diestra a siniestra,
la política nos traga?

¿La miel? ¿La bilis? ¿La llaga
que en la espalda el hambre deja?

¿La altivez? ¿La sed? ¿La queja?

¿El agua? ¿La luz? ¿La saga
en donde zarpa y naufraga
el ejercicio viril
de domar y ser servil?

¿El alma tenaz que vaga?

¿La cumbre que siempre amaga
con la entrega y no se entrega?

¿La muerte? ¿El alfa? ¿La omega?

¿La hija que crece y frutece
y reinicia el ciclo, el cese
que es, a la vez, siembra y siega?

¿La confusión? ¿La talega
donde se encubre la culpa?

¿La gestión? ¿La cruz? ¿La pulpa
que el amor fecunda y riega?

¿La necesidad? ¿La ciega
balanza de la justicia?

¿La nobleza? ¿La sevicia?

¿La oscuridad? ¿La premura?

¿La yema? ¿La sepultura?

¿La deslealtad? ¿La caricia?

¿La circunstancia propicia
para el salto? ¿La oración?

¿La estrategia? ¿La canción?

¿La voluntad? ¿La impericia?

¿La defensa? ¿La estulticia?

¿La casa? ¿La red? ¿La prosa?

¿La rima? ¿La veleidosa
soberbia que hay en la idea?

¿La pez? ¿La rama? ¿La tea?

¿La urgencia? ¿La acción? ¿La rosa?

Eva es todas: el camino
por donde el hombre camina
a Dios, desde la vagina
de Dios, desde el femenino
ardid de lo masculino:
serpiente que engendra vida:
renuevo de la caída:
posesión de la inocencia:
pérdida de la violencia:
expulsión, retorno, huida:
intento pueril, suicida,
de hurgar de Dios en la faz
buscando acatar la paz
de su total embestida:
el inicio: la salida:
el laberinto del ser:
uno o dos: hombre o mujer:
uno en dos: los dos en uno:
todos: algunos: ninguno:
lo perpetuo del nacer.

Nacer y ser ya Dios mismo.

Y no saberlo jamás.

Nunca quitarse el disfraz.

Vivir la fracción del sismo.

Morir con tal conformismo.

Resucitar. Ser el yo.

Ser Uno, ser Tres, ser Dos.

Padre. Hijo. Espíritu Santo.

Eva. Madre. Adán.

                             Espanto
del Yo que cae y es en Dios.

ALEXIS DÍAZ PIMIENTA
(Ciudad de La Habana, 1966). Narrador, poeta, investigador y repentista. Debutó como improvisador en Nueva Gerona, antes de cumplir los seis años, y a partir de entonces no dejó de improvisar. 

   Ha obtenido, entre otros,  Premio Internacional de Poesía Emilio Prados 2000, en Málaga (España); Premio Internacional de Novela Alba/Prensa Canaria 1998, en Las Palmas de Gran Canaria; Premio Internacional de Poesía «Ciudad de las Palmas de Gran Canaria», 1996; Premio internacional de Poesía «Surcos», en Coria del Río, Sevilla, 1996; Premio Internacional de Poesía «Antonio Oliver Belmás», Murcia, 1994; Premio Nacional de Décimas Cucalambé» 1993; Premio de Cuento «Luis Rogelio Nogueras» 1991; Premio Nacional de Cuento 26 de julio 1990;  Premio Nacional de Cuento Ernest Hemingway, 1989; Premio Nacional de Poesía 17 de mayo, 1987; Premio Iberoamericano de décima Cucalambé 2003. 

   La conjunción de la espontaneidad, la gracia y la desenvoltura del repentismo, pero del repentismo en su más alta expresión, dignificado por la práctica sostenida y el conocimiento profundo de sus raíces y variantes, y por la visión múltiple de un intelectual que se mueve con soltura a través de diversos géneros literarios, y la impetuosa escritura de una estrofa convertida en esencia de su pensamiento y su proyección, hacen de la obra decimística de Alexis Díaz Pimienta – sobre todo la incluida en su volumen publicado en 1997 en Canarias, La sexta cara del dado-  una de las más atractivas en la historia más reciente de la estanza en Cuba.   

Obra: Huitzel y Quetzal (1992); Robinson Crusoe vuelve a salvarse (1994); Los visitantes del sábado (1994); Cuarto de Mala Música (1995); En Almería casi nunca llueve (1996); Pasajero de tránsito  (1996); La sexta cara del dado (1997); Prisionero del agua (1998); Los actuales habitantes de Cipango (1998); Teoría de la Improvisación. Primeras páginas para el estudio del repentismo (1998, 2000); Cuentos clásicos en verso (1998, 2000); Yo también pude ser Jacques Daguerre (2001); Maldita danza (2002); ¿Cómo nace un repentista? Metodología para la enseñanza de la improvisación poética (2003); Confesiones de una mano zurda (2004). 
IMAGINE

Te happyness is a warm gun… 

                            The Beatles

Ave, Lennon!

                      Los que van 

a escucharte te saludan: 

ombligos que se desnudan 

hímenes de celofán 

manos con uñas de pan 

tímpanos de pelo largo 

Te saludan

                  sin embargo

te entierran con el saludo

¡Vaya gag de cine mudo! 

La nostalgia por encargo.

Ave, Lennon!

                      Los que ayer

te escucharon te saludan: 

tras tu recuerdo se escudan 

los que no saben volver. 

Ave, Lennon!  

                        Tu dossier 

es esta imagen que invoco. 

Ave, Lennon!

                       (Pobre Yoko 

que escucha tus discos sola). 

La vida es una pistola 

que se enfría poco a poco.

SEGUIDILLA DEL BALSERO O RAPSODIA DE AGOSTO

Dijiste: “Iré a otra tierra, iré a otro mar.

Otra ciudad habrá mejor que esta.

(…)

No hallarás nuevas tierras, no hallarás otros

Mares. La ciudad te seguirá.

                                     Konstantinos Kavafis

Sosténme, balsa bendita, 

sobre mi propia esperanza. 

Confía en mi voz y avanza. 

Sosténme, balsa bendita, 

ahora que una aleta grita 

su hambruna de martes trece. 

Paciencia, a ver si aparece 

algún buque fantasmal. 

Noche, miedo, espuma, sal, 

ciudad que desaparece. 

¿Hacia dónde vamos? ¿Quién 

nos indicará el camino? 

Viento del sur, remolino, 

laberinto hacia el edén. 

Hablen poco, remen bien, 

seremos ricos mañana, 

digan adiós a La Habana 

brújula loca, terral, 

oh, balsa, bálsamo, bal… 

oh, madre, oh, Virgen reglana. 

¿Hacia dónde vamos? ¿Dios 

nos indicará el camino? 

Agua, sol, Willy Chirino, 

qué hambre, qué frío, qué tos. 

- Vamos a remar los dos. 

- Asere, cállate un poco. 

- ¿Loco? – Que te calles. -¿Loco? 

Good morning, good by, yes, yes,

jamón, coca-cola, inglés, 

Pluto y el Pájaro Loco. 

Oh, balsa, bálsamo, bal… 

oh tromba de agua infinita. 

Rema, reza, llora, grita, 

canta el Himno Nacional. 

¿Es la génesis del mal? 

¿la apocalipsis del Bien? 

¿Hacia dónde vamos, men?

 La Calle Ocho es una ola.

Pasa cerca una bal-sola 

y yo estoy solo también.

Cojímar hemingwayano:

El joven y el Mar. La muerte 

chapotea y se divierte,  

Cojímar hemingwayano. 

No te preocupes, mi hermano, 

“japinesis e warm gan”. 

Madre fue a comprar el pan. 

Madre solloza en la orilla. 

Madre nada en su mejilla. 

Madre no cree en Supermán. 

Sosténme, balsa bendita. 

Sosténme, Virgen Reglana. 

Sosténme, vieja patana. 

Sosténme, balsa maldita. 

Sosténganme, Jane y Chita: 

Juan no, Johnie es que me llamo. 

Sosténme, mujer que amo. 

Sosténme, Dios, si me quieres. 

Madre, no te desesperes: 

cuando llegue te reclamo.

DECIMAS UNDERGROUND

Para Yoss

Cine Yara. Medianoche.

Huele a cannabis La Habana.

Es larga la caravana

de lycras, largo el derroche

de tatuajes… (No hay anoche

ni mañana, sino ahora).

La vista de una señora

se estrella contra la espalda

de un ángel púber, su falda

tan escandalizadora…

Esto es 23 y L.

Luces de neón. Mulatas

de cinturas tan baratas

que no alcanzarlas nos duele.

Un metro cuadrado huele

a fresa y otro a María.

La Rampa está todavía

leporina y charlatana,

machista pero lesbiana,

dandy pero policía.

El M-6 alborota

las lozas que ilustró Amelia.

David sale de Coppelia

desnudo y nadie lo nota.

Un extranjero rebota

sobre una grupa nocturna

y le gusta se embadurna

de esa negritud cutánea:

mixtura mediterránea,

plebiscito ante esta Urna

cuidada por Afrodita

y Safo y Anaïs Nin

y Ochún, Changó, el Yang y el Ying…

Ahora el extranjero invita

a un trago en El Floridita

sobándose los bolsillos.

(Siguen pasando pitillos).

Grunge, Heavy, reggae, rap, pop.

Semáforo en rojo. Stop.

Bicitaxis y «amarillos».

Marilyn Manson y el Che

en dos pulóveres blancos.

Tres gays riendo en los bancos

que hay en 23 y P.

Más bicitaxis (Revé

saltando de sus bocinas).

Travestis en las esquinas,

y gigolós y emigrantes

y yumas… (y vigilantes

esperando sus propinas).

Todos los taxis van llenos.

«Y a la Casa del Coctel?»

«Y al Club Scherezada?» «¿Y el

bar Periquitón?». ¡Qué ajenos

están estos chicos buenos

de la cruda realidad!

está toda la ciudad

tomada por rastafaris

y Gildas y Mata Haris

y Drag Queens. Hay cantidad

de Bob Marleys con sus trenzas 

de dreadlocks –contemplativos-,

hay frikis interactivos,

y punks de crestas inmensas

y huele mal (las despensas

y sótanos de La Habana

son campos de marihuana),

huele a semen disecado,

huele a crack adulterado,

huele a sexo en caravana.

No hay muro del Malecón

ni Parque central, ni taxis…

Sólo lúbrica sintaxis,

tibia yuxtaposición

de pieles. Las calles son

pósteres horizontales.

Las mujeres animales

a punto de desovar.

Los hombres plantas de mar

con piedras vesiculares.

Todo es alucinación,

magia finisecular.

Dejen, niños, de fumar,

basta ya de beber ron.

¿Tatuajes? ¿Perforacióin

de orejas, labios, ombligos?

Hoy estrenan Sin testigos.

Hoy viene el pollo de dieta.

Hay dan Visas por libreta.

Hoy bañan a los mendigos.

No hay Coppelia. No hay Habana.

No hay policías azules.

No hay camellos. No hay baúles

repletos de marihuana.

No está Rodrigo de Triana

gritando «Negra a la vista!»

No hay éxtasis en la pista

ni Marilyn Manson canta.

La Habana es la Tierra Santa:

Dios es pobre y comunista.

CARLOS ESQUIVEL GUERRA
(Elia, Las Tunas, 1968). Poeta y narrador. Ha obtenido, entre otros,  los premios Emilio Ballagas, 25 Aniversario del periódico Trabajadores, Décima Joven de Cuba, Cuentos eróticos, Regino Boti, Beca de Creación El Caballo de Coral, Cucalambé, Cuentos de amor, Premio a la mejor ópera prima del año 1999, Oriente, Manuel Cofiño, Beca de creación de La Gaceta de Cuba, Premio Hermanos Loynaz, Premio Iberoamericano Cucalambé.

   Al decir del poeta, narrador y crítico Jesús David Curbelo: «Esquivel maneja diversas variantes de la décima (espinela, endecasilábica, asonante) y, no satisfecho, insiste en descoyuntarla, la trata de convertir en verso libre, en poema en prosa, en aras quizás de burlar la cárcel del molde expresivo, de sazonar todavía más el ajiaco genérico, el contagio con otros modos de entender y hacer poesía.  […] La excelencia, la abundancia y la diversidad son, según Eliot, las cualidades inherentes a un poeta notable. Y este las cumple, a pesar de que alguna vez hallemos un verso corto o largo, algún ritmo dudoso o ciertos descuidos molestos a los ojos y oídos demasiado exquisitos. Tonterías. Un dionisíaco puro apenas atiende a o apolíneo, para él la excelencia es el ímpetu, la orgía, el arrebato del texto en su totalidad. Y en esa dirección la obra de Esquivel es un modelo de pasión cognoscitiva e intelectual.» 

Obra. Perros ladrándole a Dios (1999); Fuera del círculo (2000); Tren de Oriente (2001);  Balada de los perros oscuros (2001); Los epigramas malditos (2001); Los animales del cuerpo (2001); Una ventana al cielo (2002); La isla imposible y otras mujeres (2002); El boulevard de los capuchinos (2003); La segunda isla (2004); Zona negra (2004); Bala de cañón (2006); Toque de queda (2006).

PEROS LADRÁNDOLE A DIOS

Muerte      ya empieza a llover

ya la nostalgia me acusa

de salvar la escaramuza

en el miedo de volver

Madre     no jures tejer

sobre la hierba mi nieve

Algo sucede y se atreve

algo se pierde en el gris

Aquí está mi cicatriz

y mi nombre 89

57 01

Aquí queda mi manzana

cuando salgo de La Habana

a ponerme el desayuno

Aquí no queda ninguno

aquí el que sigue termina

mientras la bala se inclina

a su doblez o al abismo

uno sabe que en sí mismo

se perdona o se asesina

Espuma será la casa

que el avemaría entierra

Sé que no estoy      que es mi guerra

la que me muerde la hogaza

Xangongo       nadie me abraza

nadie silba su valor

cuando jura mi dolor

al dolor que le adivina

Porque siempre habrá una mina

(lo demás será un temblor)

un segundo de explosión

una rabia en la chapilla

el hueso que sólo brilla

cuando salva su expansión

Qué muerto intenta el turbión

de la madre      Cuál se esconde

para inventar que responde

desnudo        Alguna medalla

necesita la batalla

en su historia       pero dónde

encontraremos un hueso

para alumbrar a la madre

Se trenza Dios con el padre

(yo viejo Huck salgo ileso)

El hombre siempre va preso

de la bala que lo busca

Pido a la novia que luzca

el traje que no al encierra

Una bala no es la guerra

pero una bala me busca

Escuchen cómo el disparo

           POR MEDIO DE LA PRESENTE

abre en el pecho su diente

          Y CON LA LEY AL AMPARO

cae el hombre pero es raro

          DEL TRIBUNAL SE CONDENA

el hombre cae y Dios suena

          AL SOLDADO RUIZ DOMÍNGUEZ

como un polvo que se extingue

          A PENA DE MUERTE A PENA

La muerte sabe que ya

no es la muerte sino el rostro

donde en la madre me postro

el regreso que no está

La muerte no ocurrirá

la muerte es la propia voz

la sangre       el cuerpo     la tos

los ojos       también la sombra

La muerte es la que nos nombra

Perros ladrándole a Dios

Oh muerte      todo traiciona

pero una madre lejana

se asoma por la ventana

de los ojos y perdona

Oh muerte       ya me abandona

quien nos disparas sermones

para salvarse a sus dones

de bienvenida o de suerte

Sólo me quedas tú       muerte

Oh muerte no me traiciones

ESCALERAS AL CIELO

in my thoughts I have seeen

rings of smoke through the trees

and the voices of ghosts…

                                Led Zeppelín

Ya que no elegimos la vida,

elijamos la muerte

                      Ernest Hemingway

Dirán que solo escribo de los muertos

guardando un minuto de silencio

por ti que ya no tienes nombre.

                              Roberto Méndez

I

Te basta con morir allá, a lo lejos.

Alí Ahmed Sa´íd

(Ernest Dowson)

A veces yo me suicido 

y veo a Dios en la altura

pero la muerte me dura 

muy poco para el olvido 

A veces queda sufrido 

el hombre y pierde su voz 

A veces abre sus dos 

alas y ve los reveses 

Yo me suicido mil veces 

solo para ver a Dios

II

(Primo Levi)

Uno se queda las luces

del viaje     las lleva dentro 

Entre los dedos el centro 

de su Gólgota y las cruces 

Uno se lleva las bruces 

del intento sin reírse 

Uno comienza por irse 

en los huesos   su mitad 

Uno se queda la edad 

en el susto de morirse.

III

Los desnudos muertos serán uno solo, con el hambre en el viento y la luna en el poniente.

                                             Dylan Thomas

(Virginia Wolf)

Nadie se muera    cuidado 

si al final la vida inflama 

en los dedos y nos llama 

feroz desde el otro lado 

Nadie no muera   pecado 

horror de casa     blancura 

temblorosa     Qué tortura 

Hamlet si por cada cráneo 

hay un Yorick momentáneo 

que se juega mi locura

IV

Vienen poemas oscuros

Ya pesan en mi bolsillo

                      John Kyats

(Percy B. Shelley)

Con qué poemas me lanzo 

con qué silencio les grito 

si lanzarse es solo un rito 

en las aguas que no alcanzo 

De ahogarme nunca me canso 

al girar sobre el anillo 

del pez que siempre le astillo 

a su corriente mi apuro 

“viejos poemas oscuros 

ya pesan en mi bolsillo”

V

Los muertos no mueren vigilan y ayudan

                   David Herbert Lawrence

(Jean Pierre Duprey)

En cada muerto se acuesta 

de olor a nervio mi sombra 

Crece infinita    se nombra 

confundible    sin respuesta 

Estar vivo es una apuesta 

que se sumerge a la voz 

En cada muerto soy dos 

(lloro mi pan al fingirse 

otra tristeza)  Morirse 

es la mentira de Dios

VI

Pondréis en mi tumba un salvavidas

                             Robert Desnos

(Paul Celan)

Es qué mar estoy muriendo 

y qué vaso lo supera 

Puedo escribir si yo fuera 

un libro que va gimiendo 

En qué mar me están saliendo 

los peces    A qué campana

se fue el azul si la gana 

sin los ojos de quedarse 

En qué mar puede salvarse 

mi mar    y de qué ventana.

VII

La noche vierte sobre nosotros su misterio,

y algo nos dice que morir es despertar.

                                  Xavier Villaurrutia

(Stefan Zweig)

Pero a la muerte le debo 

amigos miles de cosas 

(mis padres y viejas rosas 

que corté a las novias) Llevo 

marcadas desde mi cebo 

ropas de vivir inerte 

Le debo a todos la suerte 

de mi voz alzando el mundo 

pero a la muerte  -un segundo- 

le debo también mi muerte.

VIII

(Vladimir Maiakovski)

Es fácil lanzar el dado 

a la sombra de la mesa 

El dado salva su pieza 

mortuoria de que ha lanzado 

Es fácil saber marcado 

como un juego de la suerte  

el pobre rumbo que acierte 

como un tiro tu escapada 

Fácil perder la jugada 

cuando se apuesta la muerte

IX

(Dazai Osamu)

Sueños me suben del niño 

que se desnuda otra vez 

Niño soy de la vejez 

que me salvé del cariño 

La muerte me guarda un guiño 

una moneda que tira 

a cara o cruz la mentira 

de morir o de quedarme 

La muerte puede salvarme 

La muerte también respira

X

(Seguei Esenin)

Sólo soy el fusilado 

flagelo mío    saliva

de quien dispara hacia arriba

las muertes que no le han dado

Fusil de nombre guardado 

me busca a señas    ampara 

sobre los hombros   repara 

su hambre al sucio y siempre llora 

bolchevique su demora 

Apunta al pecho    dispara

XI

(Cesare Pavese)

Y llegaron a una tierra, sí, una tierra muy hermosa 

y placentera, una tierra de aguas puras.

                                                  Mosiah 23:4

Se estiran bajo la tierra 

a correr todos mis huesos 

y vuelven en sangre presos 

de espaldas a quien los cierra 

Saltan sin nombre la guerra 

de esa lluvia que merecen 

Espejos son y me crecen 

temblando su desayuno 

Vuelven a dormir sin uno 

y en otros huesos florecen

RONEL GONZÁLEZ SÁNCHEZ
(Cacocum, Holguín, Cuba, 1971). Poeta, investigador y escritor para niños. Ha obtenido Premio Cucalambé (1995), Segundo  Premio Internacional de Poesía Jaime  Gil  de Biedma de la ASEJE (Alcalá de Henares, 1996), Nosside (Italia, 2000), Regino Pedroso del periódico  Trabajadores  (1997), José Antonio Portuondo (1997), José María  Heredia  (1990 y 1991), Regino Boti (1993), Santiago (1996), Premio  de la Ciudad de Holguín (1991-1994), Memoria Nuestra (1999 y 2001), Fundación de la Ciudad de Santa Clara (2001), Calendario en ensayo (2004), Iberoamericano Cucalambé (2006), entre otros. 

   Al decir del Indio Naborí: Ronel González Sánchez figura entre los jóvenes poetas más des-collantes de Cuba, no tanto por las irregularidades estróficas ni por las pretendidas innovaciones de la vanguardia, como por su entrada triunfal en ese mundo abstracto y mágico que es la poesía. Sus imágenes visionarias, que nos revelan una madurez precoz, no salen del cráneo frío sino del corazón caliente. Conmueven sus poemas, incluso sus décimas, cuando el poder transformador de la emoción recordada sustituye e individualiza los significados, cumpliendo así la ley intrínseca de la expresión poética.

   Según Virgilio López Lemus: La virtud esencial de las décimas de Ronel consiste en mostrar que el artista de la palabra no se conforma con el sonsonete rítmico y de la rima, para buscar y hallar expresión, anchura de sentidos y diversidades temáticas. Sabe imprimirle al impersonal octosílabo el registro de su personalidad poética, lo que en Cuba, tiene en el José Martí de Los versos sencillos al maestro más consumado.

   Acerca de su decimario Atormentado de sentido. Para una hermenéutica de la metadécima, el poeta y crítico Roberto Manzano escribió:  El libro que tiene el lector en sus manos está escrito con la pasión del que se encuentra consciente de su nueva estimativa del arte y del mundo. Dialoga ferozmente con todos, pero sobre todo con los artistas, con la gestualidad del que quiere instalar una luz entre los ciegos. El dominio de la décima es absoluto: las formas están convertidas en segunda naturaleza, que es lo que se llama maestría. Y todos los planos del lenguaje, dentro de esa estructura proteica, se enderezan hacia nuevos ángulos de exploración artística.

Obra: Si los gorriones olvidaran el cielo (1989); Reflexiones de un equilibrista (1990); Algunas instrucciones para salir del sueño (1991); Todos los signos del hombre (1992); Un país increíble (1992); Días  del hombre (1992); Dictado del corazón (1993); Rehén del polvo (1994); Incendio y otras historias  (1994);  Sagrados testimonios (1995); El mundo tiene la razón (1996); Desterrado de asombros (1997); La décima de Holguín [1998]; Zona franca (1998); Ya no basta la vida (1998); Los pies del tiempo; diez poemas cubanos (1998);  Consumación de la utopía (1999, 2005); La furiosa  eternidad  (2000); El  Arca  de  no  sé (2001); Selva interior, estudio crítico de la poesía en Holguín (1862-1930); (2002); Sonetario cósmico de Raúl Hernández Novás (2002); Antología de la décima cósmica de Holguín (2003); La resaca de todo lo sufrido (2003); La inefable belleza (2003); La noche octosilábica. Historia de décima escrita en Holguín (1862-2003) (2004); El más perfecto modo (2004); La sucesión sumergida. Estudio de la creación en décimas de José Lezama  Lima (2006); La sucesión sumergida. Estudio de la creación en décimas de los poetas del Grupo Orígenes (2006); Alegoría y transfiguración. La décima en Orígenes (2007); Atormentado de sentido. Para una hermenéutica de la metadécima (2007).   
Materia cognoscente 

                          Para José Luis Serrano

Los paradigmas han muerto.

Ardieron los incunables.

Ya no hay templos profanables.

Edipo es un nombre incierto.

Los ladrones del desierto

van tras el mismo fantasma

que los exaspera. Pasma 

la ontológica presencia

del que vislumbra en la ciencia

un canon que no entusiasma.

Eclécticos y agotados

como lo informe, asistimos

a una época que vimos

mantenernos alejados

de las esencias. Aliados

eternos de la retórica,

sobre la columna dórica

de la tradición ustible

supimos que era posible

quebrar la visión histórica.

Alguien se proclama hereje

desde un consciente hibridismo

que acentúa el espejismo

de los demás. Alguien teje

sus miserias, y refleje

o no el horror de la turba

triunfará, porque una curva

excita más que una recta,

y ante “lo nuevo” una secta

de mediocres se masturba.

Novedad: yo te conmino

a que te resemantices.

Connotados aprendices

estereotipan lo indino.

Postmodernos de anodino
rostro, mezclan ilusorias

existencias aleatorias 

en aras de que la gnosis

preserve de la psicosis

sus torpes combinatorias.

Incertidumbre teórica.

Disolución del lenguaje.

Estafa = homenaje.

Melopea metafórica.

Neofilósofos de eufórica

vanilocuencia sin ismo

pecan de irracionalismo

y se atrincheran en Job

para disfrazar lo snob

de anticonvencionalismo.

Nobles o cínicos, góticos

émulos del alambique

conceptual, contra el que indique

otra ley, somos despóticos.

Hermeneutas y semióticos

propician que el mundo sea

una proverbial marea

de materia cognoscente

que cambia, al cruzar el puente

entre la forma y la idea.

Esporádico y fortuito, 

traza el hombre en las paredes 

de su caverna, las redes 

gnoseológicas del mito: 

un animal infinito 

que prolonga el aislamiento 

del cazador, un momento 

de agonía interminable 

en la burda y reciclable 

memoria del desaliento.

El hombre es el correlato 

del mundo tardomoderno: 

quiere negar el infierno 

pero su infierno es innato. 

Su existencia es sólo un dato 

legitimable, una fecha 

aproximada, en la estrecha 

rueda civilizatoria, 

algo que siembra en la historia 

el germen de la sospecha.

Ya el hombre no es la medida

de todas las cosas. Drástica

es su manía sarcástica

de resistir, pero olvida

su alienación contenida

en el devenir despótico

de la sociedad. Caótico,

quisiera huir de sí mismo,

pero su antropocentrismo

lo volvió necio y exótico. 

Es volitivo y simpático

no padecer la belleza.

Si un filántropo progresa

será mendaz y tanático.

Un siglo melodramático

queda atrás. Otra centuria

exige una nueva furia

a base de nuevos códigos,  

¿pero cuáles hijos pródigos

cambiarán la noche espuria? 

Fastos de eterno retorno 

tras la epistemología 

de la sociedad (Cabría 

preguntarse si el trastorno 

es sólo un pan que en el horno 

se quema o es un patético 

vanguardismo) ¿Es tan herético 

comprender que no resulta 

disparar la catapulta 

desde un porvenir hermético? 

Hay que desnudar la saga 

occidental, es preciso 

desterrar el enfermizo 

discurso y la tenaz plaga 

mimética que nos traga. 

Hay que entrar en el posludio 

de una era en que el repudio 

a orfismos identitarios 

nos convierte en adversarios 

del teleológico estudio.

Modernólatras de feria 

urden un abracadabra 

que convierte a la palabra 

en ardid de la miseria, 

sistematizan la histeria 

performática: atributo 

de un epos irresoluto 

que funda su propia mística 

en la conciencia agonística 

temporal, que acrece el luto. 

Una edad se autoproclama

ulterior y adscribe axiomas  

leotrópicos, que son bromas

del astroso panorama.

Todo reposa en la trama

epocal donde, inseguro,

viaja el hombre hacia lo oscuro

y émulo de Nostradamus

persiste en el gaudeamus

autófago del futuro.

HISTORIA DE CRUZADOS

Poeta, tú no cantes la guerra; tú no rindas ese tributo rojo al Moloch, sé inactual; sé inactual y lejano como un dios de otros tiempos, como la luz de un astro, que a través de los siglos llega  a la humanidad.

                                                                                   Amado Nervo

Para Carlos Esquivel Guerra

 Yo no puedo escribir sobre la guerra

 porque sólo conservo en la memoria

 falsas reproducciones de una historia

 que a veces mi optimismo desentierra. 

 Concebir esta página me aterra

 como pensar que pude haber caído.

 Las guerras no rebasan el olvido  

 y cualquiera es un héroe o un cobarde.

 A mí no me llamaron. Ya era tarde.

 Los últimos soldados se habían ido.

 Eufóricos y osados ante el ruedo 

 a todos nos cegó la misma farsa

 y avanzamos, detrás de la comparsa,

 como en un carnaval de sangre y miedo. 

 Sólo cuando la Muerte mostró un dedo 

 dejaron de caer los gladiadores

 entre perdonavidas y traidores

 y se tornó la guerra paradigma. 

 Sólo cuando la Muerte fue un estigma

 terminó el ajedrez de los mayores.

 Para la guerra siempre hay un motivo.

 El rapto de Briseida es un estorbo

 universal, una ración de morbo

 interminable en el siniestro archivo

 de césares y brutos. Estar vivo

 es un error de cálculo execrable.

 La guerra no es un virus incurable

 pero a todos los hombres nos contagia:

 unos querrán que empiece la hemorragia,

 otros que no castiguen al culpable.

 Ninguna vida salvaguarda un verso. 

 A nadie un verso la razón despierta.

 Tanta grafomanía desconcierta.

 Ninguna causa vale tanto esfuerzo.

 Podrá cambiar la guerra el universo

 pero no sanará ciertas heridas.

 Aunque de difidentes y homicidas  

 estén llenos impúdicos acrósticos

 persistirá el horror de los agnósticos

 y crecerá el placer de los suicidas.

Agresores y aliados: neandertales

que año tras año van a las cruzadas

con la cifra infinita de sus nadas

a cuestas como dones teologales:

los fanatismos también son fatales

como esperar en desolada orilla.

¿Tendremos que ofrecer la otra mejilla

y recibir, con júbilo enfermizo,

el vacuo resplandor del Paraíso,

la perfección que muere de rodillas?

Si al menos tú pudieras, Padre oscuro,

 explicarme qué férula ilusoria 

 despierta en ciertos hombres la mortuoria

 idea de enviar hacia lo impuro

 de un supuesto principio al que más duro

 pueda blandir la espada y al convicto,

 si al menos tú escucharas lo interdicto

 por el futuro mártir que simula

 obedecer al que lo manipula   

 seguro impedirías el conflicto.

La guerra, para mí, fue un comentario 

 y el temor de mi padre al documento 

 que no firmé. La  guerra fue un invento

 para que no durmiera el vecindario. 

 Repasar sin aliento algún rosario

 a nadie exoneró del crucifijo. 

 Alguien también lloró y alguien maldijo 

 a los que regresaron sin medallas

 y a los que dirigieron las batallas 

 de donde no volvió, jamás, el hijo.

ATORMENTADO DE SENTIDO

                          Para Dayamí Pupo Ávila

A pesar de sí mismo y los fracasos

que corrompen su espíritu nihilista,

con la paciencia de un miniaturista,

alguien busca el sentido de sus pasos.

Los símbolos que ha visto son escasos

y no lo asiste su clarividencia

para diseccionar la resistencia

de los significantes ontológicos,

ni puede comprender los paradójicos

axiomas que proscriben su existencia.

Traducir, entender, fijar la esencia.

Reinvencionar un universo exhausto.

Venderle el alma al diablo como Fausto.

Transgredir lealtades con violencia.

El hombre se resiste a la inocencia

porque su vanidad lo ha vuelto crítico.

Azorado ante un reino tan mefítico

que lo reduce a un pálido argumento,

ni las falacias del conocimiento

le pueden aliviar su dolor mítico.

La luz suprasensible que bordea 

el alma de las obras del vidente, 

la santa indiferencia del creyente, 

el icono contrito que gotea. 

La conexión superflua de la oblea 

con textos donde exigen que desuelles 

al prójimo, la ciencia de los reyes 

para ordenar quién muere en el combate, 

el parafernalismo del orate 

que, al suplicar monedas, dicta leyes.

La predisposición de la creatura 

a integrar las heréticas legiones 

de la contemplación, le otorga dones 

administrados por la dictadura 

de un ser incognoscible. La fisura 

entre el Uno y su copia, es un exceso. 

¿Quién es el heresiarca: el más poseso, 

el sibarita o el bifronte abad? 

Esclavizado por la inmensidad 

de Dios, el hombre es un monarca…preso.

¿Para qué desgastarse en palimpsestos

que no devolverán una milésima

fracción de plenitud? ¿Por qué esta pésima

manía de volver sobre los restos

de la felicidad? ¿Pueden los gestos

desempañar la imagen promisoria

que anebló la tristeza? Perentoria

respuesta busca el hombre a lo capcioso,

a pesar de sí mismo y del astroso

dislate incomprensible que es su historia.

Desconocerse en una larga fila

de imágenes: angustia del ignaro.

Morir, sin entender el desamparo

que es la posteridad, nos aniquila.

¿Y es que hay algo anterior, que no asimila

un ámbito del post, de lo no ha sido,

aunque ya fue sin dudas? Desprendido

de un suceder que no sucede, el ente

no aspira a ser del iceberg la demente   

visión, sino el cristal que yace hundido.

Señores: no es que arrecie lo inconexo

de la modernidad, ni que las rosas

ya no tengan sentido, es que las cosas,

por inactividad, pierden el sexo,

y entenderlas requiere hallar un nexo

con su origen oscuro. De algún modo

las cosas retroceden, van del lodo

genésico al Aliento que edifica,

y se destruyen frente al mar que abdica

para anular lo idéntico. Eso es todo.

Como el pretexto que en la alquimia el sabio

arguye, convencido del misterio

que lo perpetuará, prudente y serio,

un fantasma consulta su astrolabio.

Honda es la noche que desvela al sabio

y al necio aturde con visiones mudas.

Serio y sobresaltado como Judas,

que nunca probará su aperitivo,

en algún aposento intelectivo

alguien siempre es vencido por las dudas.

Por todos los aedas libre Homero

hexámetros de díscola sintaxis,

y alguien le rectifique que la praxis

en soledad no es rito valedero.

¿A quién preposterarle el desafuero

semántico? ¿A quién mostrar un hilo

para que Egeo duerma más tranquilo,

cuando a la embarcación la empuje el austro?

¿A quién llevar, con devoción, al claustro

las aniquilaciones del estilo?

Agotados discursos sin idioma

- los ineptos definen y reducen –.

Sólo hondos espíritus traducen

el cansancio aparente que retoma 

su verbal mármol de una edad en coma. 

Sólo entelequias ven lo pitagórico 

como una plenitud de lo teórico 

y no como cancela del lenguaje. 

Hay un sentido oculto, hasta en el viaje 

interior, del instante metafórico.

Si ya todo está escrito, si se abstrae

la página al cifrar  “lo novedoso”,

¿para qué insistes, hacedor morboso,

en tu grafomanía que no extrae

la aguja del pajar? ¿Para qué atrae

tu adúltero lenguaje el panegírico

de los contemporáneos?  Ente empírico

que lo imaginarás todo de nuevo,

si tu horror al Vacío es tan longevo,

¿por qué persisten en llamarte lírico?  

En las postrimerías del lenguaje, 

discurrir en estrofas es patético 

porque aireado el oficio cinegético 

de la creación poética, el trucaje 

que fantasmagoriza el andamiaje 

versal, por tremendismos se deforma. 

La métrica aventura no es la norma 

para enjuiciar escribas con justeza. 

Sustentar un efluvio en la destreza 

del artesano, no es vencer la forma.

Hilar tiempo es posible desde ruecas

interiores, que fijan el discurso 

a la extrañeza, aislado del transcurso

escarnecido por palabras huecas. 

Para el gremio asentado en bibliotecas 

lo eternizable es un delirio crónico. 

Sólo por espejismos lo canónico

es exterior, pero las estructuras 

sinuosas, laberínticas, oscuras, 

confunden al intérprete daltónico.

Las teogonías de Egipto, las doctrinas 

de la esoteria, el peripatetismo 

filtrado por Eleusis, van al mismo 

tronco del árbol de Megara, en ruinas. 

Los dogmas, las herejes disciplinas, 

el panteísmo de la emanación, 

¿a quién van a curar de la razón, 

esa metempsicosis de la fe? 

¿Para qué tanta histeria y para qué 

atarse al banco de la erudición?

La perfección, el óntico dominio, 

crea su proverbial imaginario, 

y el celador escoge del bestiario 

un ser dual e induce su exterminio. 

Escoger, encarnar el patrocinio 

de una especie, una cifra, un inmanente 

acto de traspolar lo resistente

a la nomenclatura de unas frases: 

hoy sabemos que sólo son disfraces 

de un corrosivo arúspice impotente.

En La estructura ausente, Umberto Eco 

describe el esqueleto de la obra

como signos en íntima zozobra:

una estructura es, por su eclipse, un hueco;

y añade, a pies juntillas, que el enteco

universo es un corpus excesivo.

¿Lo ausente contradice el sensitivo

fragmento de raíz sobreabundante?

¿Hay algo cierto que no sea flagrante

summa, derivación, logos, motivo?  

Por una posesión irrealizable 

los signos tergiversan las ganancias

de alguna dimensión que nuestras ansias

alcanzar no han podido. Lo inmutable

hace tiempo dejó de ser confiable.

Pergeñar signos ya no nos preocupa.

Saber cómo el demiurgo los agrupa

o les da nombre no es asunto nuestro.

La creación es algo más siniestro                   

que leer el Zohar con una lupa.

Los textos revelados, la palabra

del Profeta, los folios alcoránicos,

las tablas de Qumrán y los satánicos

versos: todo responde a una macabra

genealogía que se descalabra

cuando lo subyacente, la estructura

profunda –según Chomski- se fractura.

Toda esa dispersiva concurrencia

mental, ¿podrá inducir a la obediencia

sin renegar de la Literatura? 

¿Abjuramos de qué? ¿De quiénes? ¿Cuáles

renunciamientos nos harán ubicuos?

¿Renunciar y no huir de los perspicuos

senderos que los tristes inmortales

descaminaron antes? Sustanciales

peligros sólo un verbo los evoca. 

Entre lo desandado y lo que toca

la intelección, una delgada hebra.

Renunciar no es ceder, pero celebra

si a veces te confunden con la roca. 

Retórica, estilística, hermenéutica: 

esdrújulas semánticas oscuras. 

Idiotizada por las escrituras, 

engendra la creación su terapéutica. 

Subsume el esplendor de la mayéutica, 

al hierógrafo, en vanos tecnicismos. 

El texto es un desborde de guarismos 

y el intérprete un reo de la alquimia. 

¿Para qué pretender una obra eximia 

si la saludarán con eufemismos?

El poeta de hoy siembra fronteras 

que transmutan la hybris en pastiche 

y el crítico en la rima ve un fetiche 

donde ya no susurran las esferas. 

¡Nuevas estrofas para nuevas eras!

- proclaman adversarios de lo retro -. 

La estanza, ciertamente, no es un cetro

que el poema total a erigir vaya,

pero, aunque tenga fin la ciencia gaya,

a nadie extrañará que vuelva el metro.

Preguntas. Apotegmas. Signos. Temas.

Escritura. Traición. Poder. Psicosis.

Fértil, por obra y gracia de la gnosis,

el hombre colecciona epifonemas.

No resuelven sus íntimos problemas

las palabras, desastres fugitivos.

De tránsito en el bodrio de los vivos,

la realidad le dicta que proteste,

y morirá por ella, aunque le cueste

abjurar de sus hábitos gnosivos. 

JOSÉ LUIS SERRANO 

(Estancia Lejos, Holguín, Cuba, 1971). Poeta. Es uno de los decimistas y sonetistas más sig-nificativos de los últimos años en Cuba. Ha obtenido, entre otros los premios: Cucalambé (1995); Fundación de la Ciudad de Santa Clara (1998, 2002), Premio Iberoamericano Cucalambé (2001), Primer Taller Nacional de la Joven poesía.

   En el prólogo de Examen de fe, el poeta Francisco de Oraá anotó: “[su palabra escrita es] atrevida, violenta, tremenda a veces, tosca o sencilla, rondando el coloquio popular y el concepto raso pero necesario en su momento, o con excelentes síntesis verbales (quiero decir: formalmente poéticas) y riqueza de difíciles rimas, perfecta factura de las estrofas, soluciones con gracia y hábiles neologismos, incorporación del léxico científico, humor e ironía o sinceridad (no se sabe cuándo una u otra) y como resumen una espléndida unidad temática”.   

   El homenaje, la parodia, la intertextualidad, la  sátira y   el   humor  son algunos de los rasgos de su obra en décimas, poeta que intenta transgredir códigos generacionales  y veleidades  formales,  ofreciendo  nuevas  posibilidades expresivas para la tradición de la décima escrita.

   En su poética, pletórica de interrogantes, el sujeto lírico cuestiona implacablemente la realidad.

   En su tercer y más sólido decimario: Examen de fe, a diferencia de sus volúmenes anteriores, aparece un personaje central que logra la organicidad del volumen: Zaratustra, nitzscheana y contradictoria entidad - símbolo, humanizado por el poeta; porque este Zaratustra posee las existenciales inquietudes de un hombre que le ha tocado vivir el drama de un convulso final de milenio y la incertidumbre genésica de otro.

   La violencia del lenguaje, la tensión a que se someten las palabras, la deliberada “profanación” que lleva al poeta a no respetar el uso de los consonantes y las terminaciones singular/plural en función de los contenidos, el empleo de rimas poco usuales, la negación de lo establecido; forman parte de la personalidad poética del autor, quien es esencialmente un iconoclasta, alguien que constantemente transgrede las fronteras y las normas como legítima actitud ante la resistente tradición y el lógico misoneísmo que ésta entraña. 

Obra: El mundo tiene la razón (1996); Bufón de Dios (1997); Los pies del tiempo; diez poemas cubanos (1998);  Aneurisma (1999); Examen de fe (2002); La resaca de todo lo sufrido (2003); Los inquilinos de la Casa Usher  (2005); El baile extraño (2005); El yo profundo ( 2005); El gran vidrio: Último discurso de Zaratustra (2006).  

LA VOLUNTAD DE PODER: PENÚLTIMO DISCURSO

DE ZARATUSTRA

Ya se acerca la Navidad. Cada Navidad que pasa nos acerca al año 2000. Para esa alegría futura, para esa paz de mañana, para esas campanadas del año 2000 hemos luchado y cantado los poetas de este tiempo.

Pablo Neruda: Confieso que he vivido (1973)                                           

(para Ariel y Damaris)
El 2000 empezó ayer. 

Tras cien años de crepúsculos

artificiales y músculos 

capaces de sostener 

la antimateria, volver

a preguntarse ¿de dónde,

Señor, venimos?, esconde 

un sofisma cruel. ¿La ciencia

puede brindar, en esencia,

lo que a Dios le corresponde?

De fe y milagros exento,

este siglo, en nada lírico,

nos demostró que lo empírico 

es un frágil argumento.

Fracasó el experimento.

A pesar de un ADN

tan vapuleado, mantiene 

el hombre el gen de la duda.

Pero ya ni Dios lo ayuda

a saber de dónde viene.

El siglo pasó de largo. 

Cortado de su raigambre

despertará Dios con hambre 

del espantoso letargo.

Dios ha muerto por encargo.

Transcurrida una centuria 

sufrimos la misma furia,

el mismo desasosiego.

Cambian las reglas, no el juego.

La eternidad nos injuria.

¿Quiénes serán perdonados?

Somos mucho más efímeros 

que los inertes polímeros 

torpemente reciclados 

por el hombre. Sentenciados,

advertimos que se comba 

sobre nosotros la tromba

del porvenir. ¿El dolor 

podrá ser el zapador 

que desactive la bomba?

Aferrarnos al escollo

dogmático nos pertrecha 

de una plenitud estrecha. 

Observar el desarrollo

es contemplar el meollo 

de la perdición. ¿Premura 

conceptual? ¿Es tan oscura

la hoguera que nos abrasa?

¿Hay algo que sobrepasa 

nuestra fe, nuestra amargura?

Todos los días regreso

a la humilde madriguera

donde otro siglo me espera

por defecto o por exceso. 

Yo no digo que estoy preso 

porque nadie me acompaña,

ni pienso que es una hazaña

morir de frío en el Polo

o ser alpinista sólo

para vencer la montaña.

Esa criatura extraña 

que nombramos Universo 

siempre esconde en su reverso 

una luz que nos engaña. 

Nadie sabe cuánto daña 

a los que quieren saber 

la voluntad de poder 

enfrentarse con el Todo.

Algo germina en el lodo.

El 2000 empezó ayer.

Clonaciones y etiquetas.

Cosmonautas y autopistas

de la información. Conquistas

del siglo XX. Recetas 

para llenar las probetas

con un líquido infernal. 

Todo es realidad virtual, 

excepto esta vida parva 

que nos duele y nos escarba,

siempre detrás de un cristal.

Ayer comenzó el 2000

y, exceptuando a los astrónomos,

seremos menos autónomos 

que en el tablero un alfil.

Todo estaba en el atril 

escrito. Llegó la hora

de escuchar la bienhechora 

música. Con la batuta 

en alto, Dios nos amputa 

de nuestra banda sonora.

La película termina.

En la pantalla los créditos.

Entre fragmentos inéditos 

un gángster nos asesina. 

Concluye el filme. Culmina 

una porción del azar.

El milenio va a empezar.

Alguien inventa la rueda. 

Todo pasa y todo queda;

pero lo nuestro es pasar.

EL GRAN VIDRIO: ÚLTIMO DISCURSO DE ZARATUSTRA

para Rafael Vargas

Algunas profecías no se cumplen.

Fatigado por tantos desahogos

(hermenéuticamente sin el logos)

doy pábulo a falacias que interrumpen

la paz de las esferas cuando irrumpen

como las tentaciones del Maligno

en todos los oráculos. ¿Soy digno

de crédito? Perdonen mis patrañas.

¿Cómo sacarle a Dios de las entrañas

el esplendor de una verdad, un signo?

¿Por qué tenemos que nombrar las cosas

que ya fueron nombradas por Adán:

la culebra, la rata, el alacrán,

el sapo, el tiburón, las mariposas?

Todas las plenitudes son hermosas.

¿Por qué abrumarnos con nomenclaturas

que no le añaden a las Escrituras

un versículo más? ¿Cuál es el nombre

verdadero de Dios? Hijo del Hombre,

todas las plenitudes son oscuras.

No te defiendas de las peligrosas

variantes discordantes del pecado.

Vivir no necesita predicado.

Todas las plenitudes son morbosas.

¿Por qué tenemos que nombrar las cosas

que ya fueron nombradas? La existencia

es un milagro sólo en apariencia.

Vivir no necesita sustantivos.

Es preciso saber que estamos vivos. 

Es preciso saberlo con urgencia.

Me declaro culpable. ¿De qué cosa?

¿Cuál es mi culpa? ¿Cuál ha sido el crimen?

Señor, perdona; pero no me eximen 

las coartadas que tengo. Es peligrosa

mi presencia en el templo. Se destroza

dentro de mí tu solidario puente.

Hay una parte en mí que se arrepiente

(una reminiscencia del olvido).

No van a perdonarme. He cometido

la barbarie de ser un inocente.

Hermosas criaturas de la niebla.

Infierno, Paraíso, Purgatorio.

El hombre es un enigma transitorio.

Un ángel de la luz y las tinieblas.

Pequeño dios, no te persignes. Pueblas

una región remotamente pura.

No te arrepientas. No te vuelvas. Jura

que no serás un número en la serie,

un denominador, una intemperie,

una cifra absoluta, la locura.

Es necesario que olvidemos todo:

las palabras, los símbolos, el templo,

y volver a la noche, por ejemplo,

con la certeza de que fuimos lodo.

Es necesario comprender de un modo

más natural que ser una partícula

es de suma importancia en la ridícula

urdimbre de los días y las noches.

Basta de sonreír como fantoches

que mueren al final de la película. 

Al amparo de Dios, sobre la alfombra

unánime del tiempo caminamos.

Nadie pregunta para dónde vamos.

Mansos corderos, sombras de la Sombra.

Nadie quiere saber cómo se nombra

lo que luego vendrá. Ningún indicio

delata que ya estemos en el Juicio.

No se escuchan lamentos ni trompetas.

El viento se coagula en las veletas.

No puede ser el fin: Es el inicio.
ÁRBOL DE LA ESPERANZA: EL OCASO DE ZARATUSTRA

                       para Chucho Ruiz (hijo),

por haberme enseñado que las cargas 

                     se arreglan en el camino;

y para el entrañable 

Danilo Góngora Morgado,

todo incluido... 

Te han descubierto. Saben que no eres

el que creyeron ver. La fiel oveja

que no se descarría ni se queja

del lobo o el pastor. Saben que quieres

el rebaño evadir. Que no te adhieres

como un molusco más a la gran roca.

Ceñidos por el mar que los convoca

blasfeman de tu absurdo derrotero.

Te han registrado las entrañas, pero

desconocen la suerte que les toca.

Al menos tú comprendes el dibujo

de las constelaciones y la alquimia

con que pretenden avivar la nimia

procacidad del aprendiz de brujo.

Transgredir lo nombrado no es un lujo.

Nombrar no puede ser una quimera.

Hay una firme tapia que oblitera

el sueño y la razón. Una alambrada

para escindir el Todo de la Nada.

Te han descubierto. Te han dejado fuera.

El disco se detiene. Los amigos

bruscamente se marchan de la fiesta.

Hay una claridad que los molesta.

No quieren ser de tanta luz testigos.

Al final del concierto ni enemigos

ni cómplices. Después de la batalla

y muerto el combatiente, ¿qué muralla?,

¿qué lindero ni línea divisoria?

El sagrado reparto de la gloria

nada tiene que ver con la medalla.

Saben que quieres trascender los vanos

artilugios del polvo en las paredes.

Saben que intentas violentar (y puedes

violentar) la canción de tus hermanos.

Lo saben todo, excepto que tus manos

inmaculadas cavan sin permiso,

verso a verso, un oscuro pasadizo

hacia la plenitud. Lo saben todo,

excepto que eres libre de algún modo,

en medio de un silencio advenedizo.

Ceñidos por el mar que los circunda

conocen de tus íntimas derrotas.

Pueden pulsar las más acerbas notas

y esperar con paciencia que se hunda

tu catedral ruinosa en la profunda

inmensidad del tedio cotidiano.

Pueden hacer de tu cerebro un piano

y tocar el concierto de tus miedos,

virtuosamente, con los mismos dedos

piadosos e implacables de tu mano.

Te han descubierto. Saben de la carta

enarbolada contra el artilugio

del polvo en las paredes, y el refugio

profanado. ¿Qué soledad infarta

a los vencidos? Te han hallado. Aparta

de mí este cáliz —dices— Pero, pobre

bufón que desconoces el salobre

regusto de la infamia, algún hermano

(implacable y piadoso) de antemano

rasgará tu esperanza como un sobre.

A pesar de los altos privilegios

que te concede tu existencia opaca 

no podrás discernir entre la alpaca 

y el más áureo de todos los arpegios.

A pesar de los dulces sortilegios 

y los albatros que la luz prodiga 

siempre serás lo mismo, un mal auriga 

que conduce su carro a oscura suerte. 

Alguien que juega limpio con la muerte. 

Bajo el talón de Aquiles, una hormiga.

Hoy llevas la esperanza como un cargo 

de conciencia. Hoy eres más adulto 

en aquello de disparar al bulto 

contra tus enemigos. Sin embargo, 

compruebas que tu vino es más amargo 

de lo que suponías. ¿Circunstancias? 

¿Eufemismo? Lo cierto es que lo escancias 

hasta que el último tonel se agota. 

Después el tabernero hará su nota 

de estériles y mórbidas ganancias.

Por suerte la inocencia es tan impura 

que no recuerdas tu remoto origen.

Olvidaste las leyes que te rigen 

desde la cumbre hasta la sepultura. 

Hay algo en tu memoria que fulgura. 

Un escozor que obsceno se repliega.

La conmiseración contigo juega 

un ajedrez de mármol transitorio.

Por suerte no estarás en el velorio 

de los que morirán en la refriega.

El tiempo ajustará cuentas. Ulises 

nunca perdonará a los pretendientes. 

Nadie podrá saber cuáles corrientes 

serán las favorables. Qué países 

de promisión, enormes y felices, 

salvarán sus columnas del estrago.

Después de la caída de Cartago 

todo resulta gris como la era 

imaginaria que de su chistera 

se empeña en extraer un triste mago.

Hay un bosque sagrado que se enluta. 

Un árbol bien plantado mas danzante. 

Un relámpago, apenas un instante 

de claridad, para cambiar de ruta. 

Tendrás que decidirte por la fruta 

que te prohíben o por la demencia 

de aparentar atroz indiferencia 

frente a la plenitud dulce y redonda 

que tienes ante ti, bajo la fronda 

que sacude sus ramas con violencia.

Tendrás que despertar con el oscuro 

presentimiento de que mucho antes

has vivido esta escena: Los triunfantes 

redobles del tambor y contra un muro 

tu cuerpo sostenido por un puro 

milagro. Los disparos. El lamento 

final de la familia (nunca exento 

de un estupor marcadamente fútil).

Tendrás que despertar con el inútil 

fardo angustioso del presentimiento.

Te han descubierto. Sabes cómo empiezan 

el principio y el fin. Por una serie 

de absurdos estarás a la intemperie. 

Cubierto por los astros que regresan 

cíclicamente a donde se sopesan 

como el ambiguo horóscopo de un santo. 

Te han descubierto. Miras con espanto 

tus manos vulneradas por el pulcro 

resplandor de la noche y el sepulcro 

que los verdugos cavan, entre tanto.

Una oscura pradera te convida. 

Noche insular, jardines siempre atroces.

Entre los reflectores y altavoces 

una oscura pradera te convida. 

El momento más grave de tu vida 

no ha sucedido aún. Te desespera 

pensar que nadie encenderá una hoguera. 

¿Quién va a reunir los chamuscados trozos?

Del otro lado están los caudalosos 

y oscuros ríos de la cruel pradera.

Del otro lado están. Del otro lado 

comparten una insomne desmesura. 

En cualquier templo caben con holgura 

las mayores virtudes y el pecado. 

Un leviatán enorme es capturado. 

Del otro lado Oriente y Occidente.

El futuro, el pasado y el presente 

reunidos en el sueño de un fantoche. 

Cuándo se encontrarán Cuba y la noche 

como Caín y Abel, ya frente a frente. 

CRONOLOGÍA APROXIMADA DE LA DÉCIMA 

1279-1325:   Según el investigador Virgilio López Lemus,  en su libro La décima renacentista y

barroca,  por estos años el rey don Dinis de Portugal hizo su obra en versos entre la que se encuentra “Cantigas de amor No. 53”, posible antecedente de la décima en lengua española.

Siglos XIII-XVI: Evolución del zéjel.

Siglos XV-XVI: Proceso de cristalización de la décima donde sobre todo la copla real muestra 

combinaciones que pudieran ser consideradas variantes de la décima. En este período deben tenerse en cuenta el Cancionero de Baena (ciclo de reminiscencias del zéjel, según V.L.L), el Cancionero de Stúñiga, el Cancionero de Herberary, Los siete gozos de amor, el cancionero general de Resende, el Cancionero de Juan del Encina de 1496, el cancionero general de Hernando del Castillo, entre otros. Anteriores al siglo XV se cuentan estrofas octosílabas que guardan parentesco con la décima en las “Coplas de Mingo Revulgo”, el “Juicio hallado y trobado”, las letrillas de Santa Teresa y las de don Luis de Góngora, entre otras. Por esta época el Marqués de Santillana, Diego Hurtado de Mendoza y Bartolomé de Torres Naharro –en realidad emplearon una variante parecida- y Juan de Mal Lara, usaron la fórmula de la espinela anterior a su supuesto creador Vicente Espinel. Es de destacar que la «Mística Pasionaria» del autor sevillano Juan de Mal Lara al parecer fue escrita en 1571 –veinte años antes que Diversas rimas de Espinel- texto reimpreso en 1583, pero Lope de Vega y la tradición se encargaron de aceptar y extender el nombre de espinela. 

1491-1550: Cristóbal de Castillejo empleó variantes de al décima en su obra.

Siglo XVI: Auge de los metros italianizantes.

1562: Juan Fernández de Heredia publica zéjeles que pudieran citarse como antecedentes de la 

          décima. 

1546 ó 1547:      Nace en Ronda, provincia de Málaga, Andalucía, España, Vicente Martínez de 

Espinel, notable músico y poeta a quien Lope de Vega le atribuyó la invención de la estrofa que posee distribución de rimas abbaaccddc, versos octosílabos, rima consonante y pausa obligatoria en el cuarto verso. Espinel fue bautizado el 28 de diciembre de 1550, hecho que ha creado confusión acerca de la fecha exacta del nacimiento del poeta. 

1547:   Nace en Alcalá de Henares (Madrid), probablemente el 29 de septiembre de 1547, Miguel de 

Cervantes Saavedra (1547-1616), dramaturgo, poeta y novelista español, autor de la novela El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, considerada como la primera novela moderna de la literatura universal.

1561: Nace en Córdoba Luis de Góngora y Argote (1561-1627).

1562:  25 de noviembre. Nace en Madrid Félix Lope de Vega y Carpio (1562-1635) quien 

           popularizaría la décima espinela. 

1579:  Nace en Madrid Tirso de Molina (1579-1648), seudónimo de Gabriel Téllez, dramaturgo 

           español del siglo de oro que empleó la décima en sus obras.

1591: Vicente Espinel publica Diversas rimas, libro donde se incluye la estrofa conocida después 

          como décima espinela. Probablemente el libro fue escrito entre 1580 y 1587.

1593: Fecha probable a partir de la cual Félix Lope de Vega y Carpio llevó la espinela al teatro. 

1599-1603: Período en el cual Lope de Vega adopta la décima en la variante espinela.

Siglos XVI y XVII: Llegada de la décima espinela a América.

1600: Año en que aparece la espinela en la obra de Góngora en el poema “Al marqués de Guadal-

          cázar. De las damas de Palacio”.

           - 17 de enero. Nace en Madrid Pedro Calderón de la Barca (1600-1681), dramaturgo y 

           poeta, última figura importante del siglo de Oro de la literatura española.

1600-1630: Lope de Vega es el autor que cultiva con más asiduidad la espinela.

Siglo XVII: Gran auge de la décima espinela a través del teatro.

1607: Alrededor de este año Tirso de Molina, comienza a adoptar la décima espinela en sus obras.

1608:  Miguel de Cervantes emplea la espinela en su comedia La entretenida. Cervantes es conside-

           rado como uno de los grandes antecesores de la espinela.
1610-1640: Décadas en que la estrofa se pone de moda en España.

1614-1615: Cervantes incluye la décima en El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha.
1622: Góngora escribe “De un caballero que había de hacer una jornada a Italia”, quizá uno de sus 

          mejores textos en décimas.

1624:   4 de febrero. Fallece en Madrid Vicente Gómez Martínez-Espinel. 
            -En su libro La Circe, Lope de Vega llama a la variante de la décima abbaaccddc: espinela. 

1636: Calderón de la Barca  publica la más célebre de sus obras teatrales: La vida es sueño, donde se 

          incluyen 33 décimas, de las que algunas son verdaderamente antológicas.

1651:   Nace Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695), autodidacta, humanista, gran poeta mexicana 

del virreinato de Nueva España, cuyo verdadero nombre era Juana Ramírez de Asbaje y escribió numerosas décimas antológicas.

1670-1680: Período en el cual Sor Juana Inés de la Cruz escribió la mayoría de sus décimas.

Siglo XVIII: Comienza la decadencia de la décima en España y el auge de la estrofa en América. 

1814. 16 de agosto. Nace en Matanzas, Cuba, José Jacinto Milanés (1814 – 14. 11. 1863).

           - 23 de marzo. Nace en Puerto Príncipe, actual provincia de Camaguey, Cuba, Gertrudis 

Gómez de Avellaneda (1814 – Madrid 1.2.1873) quien haría importantes aportes a la décima y a la métrica en general.

1827: 18 de marzo, nace en Bayamo, Oriente, José Fornaris (1827-1890), poeta que inauguró el 

          siboneyismo en la literatura cubana. 

1829. Primero de julio. Nace en Victoria de Las Tunas, Oriente,  Juan Cristóbal Nápoles Fajardo (El 

Cucalambé), (1829-1861), el poeta cubano más popular del siglo XIX, máxima figura del siboneyismo y principal decimista cubano del período. 

1841: José Jacinto Milanés publica en Matanzas Los cantares del Montero.

1855. José Fornaris publica Cantos del Siboney, libro que tuvo varias ediciones.

1856: El Cucalambé publica Rumores del Hórmigo, libro insignia del poeta. 

1867:   Nació en Metapa (actual Ciudad Darío), Nicaragua. Rubén Darío, seudónimo de Félix Rubén 

García Sarmiento (1867-1916), poeta, periodista y diplomático nicaragüense, considerado el fundador del modernismo.

1870: Nació en Tepic (Nayarit) Amado Nervo (1870-1919), poeta, novelista y ensayista mexicano, 

          autor de importantes décimas.

1875: Nace Julio Herrera y Reissig (1875-1910). Importante poeta uruguayo. 

1883-1888: En este período Rubén Darío escribió la mayoría de sus décimas.

1884: Nace en La Roda (Albacete) Tomás Navarro Tomás (1884-1979), filólogo y crítico literario 

          español que se destacó por sus estudios de fonética.

1889: Nace Alfonso Reyes (1889-1959), escritor mexicano, uno de los grandes humanistas

           de América.

1891: 24 de febrero. Nace en Camagüey Mariano Brull (1891-La Habana, 8.6.1956).

1893: Nace en Valladolid Jorge Guillén (1893-1984), poeta y crítico literario español, miembro de la 

          generación del 27.

1894: 29 de agosto. Nace en Jovellanos, Matanzas, el poeta Manuel Navarro Luna (1894- La 

          Habana, 15.6.1966).

1896: Nace en Cumaná, Sucre,  Andrés Eloy Blanco (1896-1955), poeta, cuentista, dramaturgo, 

          periodista, biógrafo, orador y ensayista venezolano, autor de décimas significativas.

1902: Nace en Sevilla, Luis Cernuda (1902-1963), poeta español, uno de los más destacados de la

          generación del 27.

          - 10 de julio. Nace en Camaguey, Nicolás Guillén Batista (1902 – La Habana, 

           16.7.1989). Poeta Nacional de Cuba. 

1903. Nace Xavier Villaurrutia (1903-1950), poeta, crítico y dramaturgo mexicano, autor de 

           “Décima muerte”.

            - Nace en Madrid Eugenio Florit Sánchez de Fuentes (1903-Miami, 1999).

1908: 7 de noviembre. Nace en Camaguey, Cuba, Emilio Ballagas (1908 - La Habana, 

           11.9.1954).

1910. Herrera y Reissig  publica Los peregrinos de piedra donde incluye su monumental poema en 

          décimas Tertulia lunática.

· 19 de diciembre. Nace en el  Campamento de Columbia, Marianao, La Habana, José

 Lezama Lima (1910-9.8.1976), principal figura del Grupo Orígenes.

1913: La investigadora habanera Carolina Poncet publica su importante estudio El romance en 

           Cuba 

1914: 31 de marzo. Nace en La Jorobada, San Juan de los Yeras, Las Villas, Samuel  Feijóo 

 (1914- La Habana, 14.7.1992). Polígrafo e importante investigador de la décima cubana. 

- 19 de abril. Nace en Puente La Reina , Navarra, España, el sacerdote, poeta y una  de las figuras más importantes del Grupo Orígenes Ángel Gaztelu (1914- Estados Unidos, 2003). 

1917. Nace Violeta Parra (1917-1967), cantante y poeta chilena, autora de un substancial 

          conjunto de décimas.

1920. Nace el venezolano Aquiles Nazoa (1920-1976), autor que gozó de gran popularidad

          en su país y escribió décimas.  

          - 2 de julio. Nace en La Habana, Eliseo Diego (1920- México, 1993), significativa figura

          del Grupo Orígenes.

         - Nace en Venezuela Aquiles Nazoa (1920-1976). 

1921. 25 de septiembre. Nace en Cayo Hueso, Estados Unidos el poeta, escritor e investi-

          gador cubano Cintio Vitier Bolaños. 

1922. 30 de septiembre. Finca Los Zapotes, San Miguel del Padrón, La Habana. Nace Jesús 

Orta Ruiz, Jesús (El Indio Naborí). Considerado el decimista cubano más importante del siglo XX.

1923. Nace en La Habana Fina García Marruz, miembro del Grupo  Orígenes.

1924: Nace en Matanzas Carilda Oliver Labra.

1925: Gerardo Diego, miembro de la generación del 27, incluye varias décimas en su libro: 

           Versos  humanos (1918-1925). 

1926: El poeta matancero Agustín Acosta publica en La Habana el poema “La zafra”, donde 

           emplea la décima.

1928: Jorge Guillén publica Cántico, donde incluye décimas.

1930: Eugenio Florit publica Trópicos, libro donde se renueva la décima.

1934: Miguel Hernández, miembro de la generación del 27, emplea la décima en el auto 

           sacramental Quien  te ha visto y quien te ve.
1937: 25 de febrero. Nace en Camagüey Severo Sarduy (1937- París, 8.6.1993). Cardinal 

           narrador, poeta y ensayista.

1939: El Indio Naborí publica Guardarraya sonora, libro donde se aprecia la huella del 

neopopularismo peninsular, a partir del cual comienza a hablarse de una nueva manera de escribir décimas en Cuba.

1941: Mariano Brull publica Solo de rosa donde incluye algunas décimas significativas.

1942: Vicente Mendoza publica en Buenos Aires: La décima en México.

1943: Emilio Ballagas da a conocer Nuestra Señora del Mar, libro de décimas dedicado a la Virgen 

          de la Caridad del Cobre.

1944: Leopoldo Lugones publica en Buenos Aires El payador.

1947: Juan A. Martínez publica en Buenos Aires El payador de la pampa. 

1953: Emilio Ballagas obtiene el Premio del Centenario por sus “Décimas por el júbilo mar-

           tiano en el Centenario del Apóstol José Martí” que se publicarán en 1957.

· Manuel F. Zárate publica y Dora Pérez de Zárate publican en Panamá: La décima y la copla en Panamá. 
1954: El poeta Manuel Navarro Luna publica en Manzanillo su poema “Doña Martina”, uno de los 

          cantos elegíacos más hondos escritos en décimas. 

1955: Naborí publica Estampas y Elegías, donde incluye sus grandes poemas en décimas “Elegías a 

Noel” y “La fuga del ángel”. 28 de agosto: en el estadio habanero de Campo Armada realiza junto a Ángel Valiente lo que sería conocido después como “La controversia del siglo”, a la que asistieron miles de personas.

            - Fallece en México Andrés Eloy Blanco. 

            -  Ángel Gaztelu publica en La Habana , con prólogo de José Lezama Lima, Gradual de 

laudes, libro que junto a sonetos y poemas en verso libre incluye varias décimas significativas. 

1956: Tomás Navarro publica su investigación: Métrica española. Reseña histórica y descriptiva 

          donde realiza una importante contribución al estudio de la evolución de la décima.

1958: Cintio Vitier publica Lo cubano en la poesía, aporte significativo al estudio de la poesía

          cubana donde incluye valoraciones acerca de la décima.

          - Marcelino M. Román publica en Buenos Aires: Itinerario del payador. 

          - Eliseo Diego publica Por los extraños pueblos, donde incluye décimas.

1959: Ismael Moya publica en Buenos Aires: El arte de los payadores. 

1961: Samuel Feijóo publica Sobre los movimientos por una poesía cubana hasta 1856 y la 

           antología La décima popular.
1963: Samuel Feijóo publica en La Habana la antología La décima culta en Cuba. 
1964: La investigadora Ivette Jiménez de Báez publica en México La décima popular en Puerto

          Rico.

          - Samuel Feijóo publica la antología Cantos a la naturaleza cubana del siglo XIX. 
1966: José Lezama incluye varias décimas en su trascendental novela Paradiso.

1967: Se instituye en Las Tunas, Cuba, el Premio de décima Cucalambé dentro de la Jornada 

         Cucalambeana.

1970: Lezama incluye numerosas décimas en la primera edición de su Poesía completa. 

           - Fina García Marruz publica en La Habana el poemario Visitaciones, donde aparecen 

          algunas décimas significativas.

1971: El poeta Adolfo Martí Fuentes publica en La Habana Alrededor del punto, renovador 

decimario premiado en la primera edición del Concurso Nacional de Décima 26 de Julio. 

           - Violeta Parra publica sus Décimas.

1974:  La Casa de las Américas de La Habana organiza el evento cantar del pueblo latinoamericano, 

           donde participaron decimistas de varios países.

           - Severo Sarduy publica Big Ban, donde incluye décimas.

           - Renael González Batista (Holguín, 1944) publícale decimario Sobre la tela del viento 

             (Premio José María Heredia 1973).

1976: Jesús Orta Ruiz (El Indio Naborí) publica la antología Poesía criollista y siboneísta. 

1977: Luis Cernuda, miembro de la generación del 27, incluyó varias espinelas en su Poesía 

           completa.

1979:  Juan García publica en Quito, Ecuador: Décimas. Una manifestación de la poesía oral en los 

           grupos negros del Ecuador. 

· Carilda Oliver labra publica en La Habana el decimario Tú eres mañana con el que 

    había recibido Primera Mención en décima en el Premio 26 de Julio.

1980: Jesús Orta Ruiz publica su estudio acerca de la décima popular Décima  y folclor.

          - Se publica El libro de las décimas de Nicolás Guillén 

1982: Nicomedes Santa Cruz publica en Lima: La décima en el Perú.

1986: El poeta Adolfo Menéndez Alberdi publica en La Habana su investigación La décima escrita, 

recorrido a través de la historia de la décima iberoamericana que hace énfasis en el caso cubano.

- Se publica en Murcia Trovo y poesía de la Alpujarra.
1987: Zobeida Ramos Venero publica en La Habana: Complejo genérico del punto. 

· Alberto Serret (Santiago de Cuba, 1947) publica el decimario Cordeles de humo.

· Víctor Di Santo publica en Buenos Aires El canto del payador en el circo criollo. 

1988: Amalia Lluch Vélez publica La décima culta en la literatura puertorriqueña. 

· José Luis Rodríguez Alba (Cabaiguán, Cuba, 1932) publica el decimario Una cosa es con 

      guitarra (Premio 26 de Julio de las FAR en ese año).

         - Beatriz Seibel publica en Buenos Aires: El cantar del payador. 

1989: Se publica Y dulce era la luz como un venado, decimario de Ricardo Riverón Rojas (Villa

          Clara, 1949) Premio 26 de Julio de las FAR 1986. 

1990:  La Junta de Andalucía en la Editorial Padilla Libros de Madrid publica  la importante anto-

logía preparada por Jesús Orta Ruiz, El jardín de las espinelas; Las mejores décimas hispa-noamericanas Siglos XIX y XX.

- El poeta e investigador cubano Luis Beiro y el dominicano Huchi Mora, publican en República Dominicana La décima escrita en Santo Domingo; antología histórica.
           - Se publica en Madrid: La poesía de Vicente Espinel de Gaspar Garrote.  

1991:   Mayo: se celebra en la Casa de las Américas, La Habana, el Primer Encuentro Festival 

           Iberoamericano de la Décima en honor al 400 aniversario de la publicación de Diversas 

           rimas de Vicente Espinel. 

           - La Asociación Cultural Ginés de los Ríos y el Comité Internacional de la Décima organizan

             en Ronda un encuentro-homenaje a Vicente Espinel  

           - Se publica en Madrid Introducción a la poesía oral de Paul Zumthor 

          - Efraín Subero publica en Caracas: La décima popular en  Venezuela.

1992:  Diciembre: el profesor Maximiano Trapero organiza en Canarias un Simposio Internacional 

             de la Décima. 

· Se publica Décimas populares en el Perú  y El trovo en el Festival de música tradicional de La Alpujarra. 

1993:  Se publica en Caracas Poesía popular llanera de Víctor Rago A.

          - Julio: se realiza en la provincia Las Tunas, Cuba, el II Encuentro Iberoamericano de la 

                Décima.  

          - 20 de Diciembre. Se inaugura en Las Tunas, Cuba, La Casa Iberoamericana de la Décima.

          - Se organiza en Chile el Encuentro con la Décima del Sur. 

         - Los poetas Alexis Díaz Pimienta y David Mitrani obtienen el Premio Nacional Cucalambé 

            con un cuaderno renovador: Robinson Crusoe vuelve a salvarse.

1994: El catedrático canario Maximiano Trapero publica La décima popular en la tradición 

           hispánica; Actas del Simposio Internacional sobre la Décima.

· Nieves Rodríguez Gómez (Pinar del Río, 1934) publica Días de naipes (Premio 26 de julio 

     de las FAR 1990).  

1995:  Junio-julio: se realiza en Las Tunas, el III Encuentro Iberoamericano de la Décima.  

          - La Asociación Abuxarra y la Diputación Provincial de Almería organizan el I Con-

              greso de Poesía cantada y Repentizada de Hispanoamérica y el Mediterráneo. 

· El investigador cubano Virgilio López Lemus publica en La Habana: La décima; pano-rama breve de la décima cubana, obra a la que le seguirán: La décima constante (1999) y La décima renacentista y barroca (2002) significativas contribuciones al estudio de la décima.

1995: Jesús Orta Ruiz recibe el Premio Nacional de Literatura. Se publica su cuaderno de poemas

           Con tus ojos míos, que recibe el Premio de la Crítica.

1996: Septiembre: se organiza en Veracruz el IV Encuentro-Festival Iberoamericano de la Dé-

           cima y el Verso Improvisado.  

          - El investigador canario Maximiano Trapero publica El libro de la décima. La poesía 

          improvisada en el mundo hispánico.

· Se publica en Las Tunas El mundo tiene la razón de los poetas holguineros Ronel 

 González y José Luis Serrano (Premio Cucalambé 1995).

- Se publica en España el Bosquejo de historia del bersolarismo de Antonio Zavala.  
1997:  Julio: se realiza en Las Tunas el V Encuentro-Festival Iberoamericano de la Décima.

           - Agosto: El Instituto de Cultura de San Luis de Potosí realizó el Encuentro de Decimistas y 

             Versadores de Latinoamérica y el Caribe.  

            - Rubén Pérez Bagayo publica en Argentina el Diccionario de los decimistas 

            hispanoamericanos. 

           - Virgilio López Lemus publica Décima e identidad. Siglos XVIII y XIX.

          - José Peñín publica en Caracas: Décimas cantadas y poetas iletrados. 

           - El poeta repentista, escritor e investigador Alexis Díaz Pimienta publica en Palmas de

                Gran canaria el libro de décimas La sexta cara del dado.

· Noviembre: La Casa del Payador y la Subsecretaría de Cultura de la Provincia de Buenos Aires organizan el Primer Congreso Sudamericano de Payadores. 

· Orlando Velásquez y Jesús Mejías publican en Medellín, Colombia: Poética popular colombiana. 

1998:  Septiembre: Se celebra en la Isla Margarita, Venezuela, el Festival Internacional de la

Décima Cantada, convocado por la Universidad de Oriente, la Fundación 500 años de Margarita y la Comisión V Centenario de Venezuela.  

               - Octubre: Jesús Orta Ruiz participa en el VI Encuentro Festival Iberoamericano de la Dé-

cima y el Verso Improvisado en Las Palmas de Gran Canaria con la conferencia Autobiografía de un Improvisador, donde por unanimidad de los participantes fue declarado el 30 de septiembre –fecha de su nacimiento– el Día Iberoamericano de la Décima y el Verso Improvisado.

  -Alexis Díaz Pimienta publica en España: Teoría de la improvisación; primeras páginas 

para el estudio del repentismo, volumen fundamental para comprender la décima espinela en su variante improvisada.
· Se publica la antología Amnios de Raúl Hernández Novás (La Habana, 1948-1993) donde se incluyen algunas décimas del gran poeta cubano.

1999: Junio: Se celebra en Las Tunas el VII Encuentro Festival Iberoamericano de la Décima y el 

             Verso Improvisado.

· Agosto: se celebra en San Luis de Potosí el II Encuentro de Decimistas y Versadores de 

      Latinoamérica y el Caribe.  

· María Teresa Novo y Rafael Salazar publican en Caracas: La décima hispánica y el

    repentismo musical caribeño. 

- El poeta mexicano Brígido redondo publica Decimario mayor de Campeche.
2000:  Marzo: se celebra en Tandil, Argentina, el VIII Encuentro Festival Iberoamericano de

            la Décima y el Verso Improvisado. 

          Julio: El Premio Cucalambé de décima, que antes tuvo categorías regional y nacional, se

              instituye con carácter iberoamericano.

          - Diciembre: se funda en La Habana el Centro Iberoamericano de la Décima y el Verso 

            Improvisado (CIDVI) dirigido por Waldo Leyva. 

2001:   Junio: se celebra en Las Tunas el IX Coloquio Iberoamericano de la Décima y el Verso 

             Improvisado. 
           - El investigador Maximiano Trapero publica Gran Canaria: La décima; su historia, su 

             geografía,  sus manifestaciones.  

           - La investigadora habanera Mayra Hernández Menéndez publica en Santiago de Cuba su 

              estudio sobre el discurso femenino en la décima en Cuba: Hombres necios que acusáis…

- Waldo González publica su antología de la décima cubana Viajera intacta del sueño. 

2002:   El investigador Virgilio López Lemus publica su importante contribución a la historia de la

            décima iberoamericana: La décima renacentista y barroca.

            - El poeta holguinero José Luis Serrano publica en la Editorial Sanlope de Las Tunas su 

renovador volumen de décimas Examen de fe, con el que obtuvo el Premio Iberoamericano Cucalambé en el 2001. Antes había publicado El mundo tiene la razón (1996), Bufón de Dios (1997) y Aneurisma (1999), cuadernos que aportan una nueva visión a la estrofa.

- Roberto Manzano (Ciego de Ávila, 1949) publica El racimo y la estrella (Premio 26 de Julio 1993) uno de los más importantes libros de décimas del período). 

- 10 de junio: Fallece en La Habana Adolfo Martí Fuentes.

· El investigador tunero Carlos Tamayo publica Juan Cristóbal Nápoles Fajardo, el desa-parecido.

2003:   Se celebra en Guáimaro, Camaguey, la I Primera Edición Evento y Concurso Nacional de 

decimistas femeninas Décima al Filo organizado por la poeta Odalis Leyva Rosabal y las autoridades culturales del municipio. 

-Julio: se celebra en Las Tunas el XI Evento teórico iberoamericano de la Décima y el Verso Improvisado. 
2005:  Marzo: se celebra en Guáimaro, Camaguey, la II Edición del Evento y Concurso Nacional

           de decimistas femeninas Décima al Filo 2005.
           - El incansable promotor de la décima, poeta e investigador cubano Waldo González López,

            publica en Guantánamo su cuaderno de ensayos La décima dice más.

- El poeta y escritor tunero Carlos Esquivel Guerra recibe el Premio Iberoamericano Cuca-

lambé por su libro: Toque de queda. Antes había obtenido el Premio Nacional Cucalambé por Perros ladrándole a Dios (1998).

- Ronel González realiza la multimedia “La décima espinela”, trabajo presentado en el XIII Encuentro Festival Iberoamericano de la Décima y el Verso Improvisado (Las Tunas, julio 2007), publicado en Internet en forma de ponencia y por el que recibió varios premios entre el 2006 y el 2007. 

 - 30 de diciembre: fallece en La Habana Jesús Orta Ruiz (El Indio Naborí) a la edad de 83 

    años.
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Colección Lira

�  Para evitar la polémica en torno a la espinela y a las variantes preespinelianas, he preferido emplear el término décima, a secas, excluir a Espinel, debido a que pese a ser el supuesto inventor de la variante espinela, sus estrofas incluidas en Diversas rimas (1591) no están a la altura de las de Cervantes, Góngora y Quevedo, y son verdaderamente pobres desde el punto de vista literario. He preferido, además, no hacer énfasis en la «Cronología aproximada de la décima» en las variantes empleadas por el Marqués de Santillana, Bartolomé de Torres Naharro, Juan Fernández de Heredia, Juan de Mal-Lara –o de Malara- , etc., puesto  que el empleo que hicieron los poetas posteriores a Espinel se corresponde con el bautizo inmejorable de espinela (suceso también en penumbras). La décima, entendido en el sentido más moderno, será la estrofa de diez versos octosílabos, de rima consonante y distribución de rimas abbaaccddc que, aunque se corresponde con las características de la variante espinela, rompe con ellas, porque en su concreción escrita la pausa en el cuarto verso deja de ser obligatoria, el llamado “puente o bisagra”, que se corresponde con los versos cinco y seis tampoco es respetado y, desde el punto de vista métrico, los versos pueden tener cualquier medida, como bien queda demostrado en esta antología. A modo de resumen: ni santillanita o santillanera, naharra, herediana, espinela, malara, etc., etc., décima, y décima-buena-para-todo y no “para quejas” como escribió Lope de Vega en su “Arte nuevo”.            


� Utilizo este razonamiento para no desentonar con los prologuistas de antologías como las que cita Nidia Fajardo Ledea en De transparencia en transparencia (La Habana, Ed. Letras Cubanas, 1993): Usted es la culpable (La Habana, Ed. Abril, 1985), Cincuenta años de poesía cubana (La Habana, Ediciones del Cicuentenario, Dirección de Cultura del Ministerio de Educación, 1952), Retrato de grupo (La Habana, Ed. Letras Cubanas, 1989), Poesía joven de Cuba (La Habana, Editora Popular de Cuba y del Caribe, [s.f.]     


� Idea parecida maneja el polémico filósofo español José Ortega y Gasset en Meditaciones del Quijote (1914). 


� Pese a la importancia que le concede la tradición a Diversas rimas y a Vicente Espinel, a la luz de la centuria XXI aparecen como un libro y un poeta menores, salvados para la historia de la décima por estudiosos de la literatura y los polémicos criterios de Lope de Vega quien, por cierto, sólo vio en la décima una eficaz estanza para quejas.    


� Cervantes escribió: Yo, que siempre me afano y me desvelo/ por parecer que tengo de poeta/ la gracia que no quiso darme el cielo… sin embargo muchos de los sonetos, décimas y coplas del autor del Quijote son atendibles y merecen figurar en cualquier antología de la poesía en lengua española.   


� La valoración se realiza desde el punto de vista cuantitativo. 


� ¿Qué es la vida?  Un frenesí. / ¿Qué es la vida?  Una ilusión…





� González, Ronel: “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”, en Atormentado de sentido; para una hermenéutica de la metadécima. Las Tunas, Ed. Sanlope, 2007, p. 78.


� “Carvajal-Salmo” del colombiano Rafael Pombo es sin dudas uno de los poemas más importantes entre los escritos en décimas en el siglo XIX. 





�  Si excluimos la imagen viril de los gauchos que aparece en una de las estrofas del poema “Santos Vega”, que aparece en esta selección, en su poema “La pampa”, Obligado espiritualiza el paisaje rural argentino: «La tarde de la Pampa misteriosa/ no es la tarde del bosque ni del prado/ es más triste, más bella, más grandiosa, / más dulce muere bajo el sol dorado.»





� Otros textos muy conocidos escritos por  Darío en décimas son las 15 de “La cabeza del Rawí” (1884) y las 62 que aparecen, junto a otras estrofas, bajo el título “Alí”  (1885) de Epístolas y poemas (1885) en su Poesía completa. 


� En una añeja antología de la poesía hispanoamericana que consulté hace algún tiempo, sólo se incluyen cinco de las diez estrofas del poema “Décima muerte” de Xavier Villaurrutia, y el estudioso cubano Adolfo Menéndez Alberdi, en su importante volumen: La décima escrita (La Habana, Eds. Unión, 1986) en el capítulo “Hispanoamérica (no incluida Cuba)” (pp.352-382), también desconoce la cantidad de estancias del poema.    


� Uno de los mejores homenajes que se le ha hecho a este texto y a su autor es “Décima vida”, poema de Yamil Díaz  (Santa Clara, 1971) premiado en la edición de 1998 del concurso Regino Pedroso e incluido en el poemario Soldado desconocido (Santa Clara, Ed. Capiro, 2001), (pp. 41-52) por el que su autor recibió el Premio Nacional Fundación de la Ciudad de Santa Clara en el 2000.  


� Incluí una breve valoración del autor de Trópico (1930) en el texto “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”,  op. cit., p. 78: «Salvo trópicos ubérrimos y hechizadas cantidades, argucias y veleidades pueblan los cauces misérrimos de la estrofa. Los acérrimos juglares y los escribas, de ascendencias emo-tivas y de linaje sonoro, multiplicaron el coro ahogado de preceptivas». 





� Como apunté en el texto “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”, op. cit., p. 78, las obras en décimas de José Lezama Lima (y en general de los poetas del grupo Orígenes (1944-1956): Eliseo Diego, Ángel Gaztelu, Fina García Marruz y Cintio Vitier –sin contar las de Justo Rodríguez Santos y Lorenzo García Vega por no poseer acceso a las mismas, ni las del gran poeta, narrador y dramaturgo  Virgilio Piñera,  por el hecho de que las diez estrofas que he localizado del autor de La isla en peso, no fueron escritas con intenciones literarias, pues pertenecen a su obra teatral Electra Garrigó (1941): constituyen un cuerpo sin precedentes en la historia de la décima cubana, por su ruptura ideoestética y formal respecto a autores y obras anteriores y su regreso al origen culto de la estrofa. Sus décimas se apartan de la saga del siboneyismo en nuestras letras y del neopopularismo que tendría en Jesús Orta Ruiz (El Indio Naborí) a su máximo exponente.


Al diseminar la décima por todos sus libros la dignificaron, debido a que la ubicaron a la altura del resto de sus creaciones, por lo que la estrofa, que ha sido vista como “la hija menor de la poesía”, con ellos alcanzó los “cotos de mayor realeza” a los que aspiraba. Hay que significar, no obstante, que el hecho de que la décima aparezca integrada a la totalidad de sus volúmenes  y no formando un cuerpo único, influyó en la incompletez de la imagen de los origenistas como autores de décimas que quedó para la historia de la estrofa. 


Con ellos el poema en décimas dejó de “contar” una historia o de desarrollar un tema a la manera tradicional, y se convirtió en una secuencia intelectiva donde no hay cabida para el sentimentalismo, consustancial a una buena parte de la creación en décimas de poetas y tendencias precedentes. Sus estrofas, son parte de  poéticas que pretenden trascender la realidad objetiva y crear su propia realidad poemática.


Más atentos a la penetración en los problemas del ser para conformar una ontología,  a la sustancia universal que trataron de apresar en sus obras que a la forma, los poetas de Orígenes no respetaron la estructura tradicional de la espinela y se acogieron, en la mayoría de los casos, a variantes parecidas a las que se empleaban antes del autor de Diversas rimas, a pesar de haber sido fieles, en numerosas oportunidades, al esquema de la espinela.


Antes de ellos jamás se había empleado el símbolo con tanta profusión ni tanta fuerza. Esta escritura en décimas creó nuevos ámbitos de significación a través de elementos simbólicos transfigurados, porque la mayoría  no hizo  un empleo del símbolo de un modo tradicional sino que inauguró otros códigos de expresión.


La cubanía de los poetas de Orígenes, no está dada sólo por el abundante empleo de elementos típicos del habla del criollo, sino por una actitud raigal de desnudar esencias, de penetrar en un mundo desconocido, a través de la intuición típica  del ente insular, del empleo de la alegoría como cimiento de sus evocaciones como ocurre, por ejemplo, en las décimas de “Amanecer en Viñales” de Lezama , uno de los poemas donde mejor ocurre en la lírica insular la fusión de elementos europeos, africanos y criollos hipostasiados definitivamente en el discurso poético.


Las décimas de los origenistas abren y cierran con ellos un significativo instante en la historia de la cubanísima estrofa.


A propósito de este tema he escrito el libro Alegoría y transfiguración; la décima en Orígenes, Premio de la Ciudad de Holguín 2006 en ensayo. Un fragmento titulado La sucesión sumergida, antes había recibido el Premio Calendario 2004 en ensayo y se había publicado por la Editorial Abril en el 2006. Otro texto recibió el Premio Eliseo Diego 2006.   








�  Estrofa incluida en antes del texto dedicado a Eliseo Diego en La sucesión sumergida. Estudio de la creación en décimas de los poetas del Grupo Orígenes. Estados Unidos, Bluebird Editions, 2006.  





� Embajador en el horizonte (1984) fue uno de los libros publicados por Raúl Hernández Novás. 


� Alexis Díaz Pimienta desarrolla este tema en Teoría de la improvisación; primeras páginas para el es-tudio del repentismo. Gipuzkoa, Sendoa Editorial, 1998. 





� En Examen de fe, el poeta José Luis Serrano utiliza como pórtico la cita de Nietzsche: «Lo grande del hombre es que es un puente, y no una meta; lo que se puede amar en el hombre es que es que es un tránsito y un acabamiento.»





� palor ligustre, palidez o blancura de la flor del ligustre, de la alheña.





� palustre significa dos cosas bastante diferentes: «paleta de albañil» y «lo que pertenece a alguna laguna». Lo que hace Quevedo es la sátira de que una rima con ligustre lleve al poeta culto a buscar la voz palustre.


� O bien buscaba un oporto


Que desfaçiera lo torto


De su sueño tan errático


Y le diera algo simpático


No desagradable y corto.





� Roberto Manzano, Rafael Almanza y Carlos Sotuyo, poetas cubanos contemporáneos que se caracterizan por una depurada expresión dentro de la más rica norma castellana.





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com

